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C U A D E R N O S  D E  C U L T U R A  formará su
inteligencia sin el menor esfuerxo menial ni sacri­
ficio económico.

lia rerisia O R T O  le formará su conciencia, les^endo 
a los graneles maesiros de la sociología contem­
poránea.

Los C U A O E R IV O S  D £  C U L T U R A  le presenlan.
poco a poco, en dosis asequibles al menos apio, 
iodos los conocim ientos  humanos.

La  rerisia O R T O  los humaniza y enfoca hacia  una 
sociedad más lusia, creando ciencío sobre la des­
gracia del irabafador.

No deje de contribuir a  este gran  
esfuerxo desinteresado de cultura  

y  em ancipación  socia l

H a g a  u t i e d  u n a

Suscripción
com binada

a  l a s  d o s  p u b l ic a c io n e s ,  y  p o r

P e s e ta s
p o d r á  r e c ib i r

n ú m e r o s  d e

CUADERIVOS 
D £  CULTURA

y  6  n ú m e r o s  d e  l a

R e v is to  ORTO

O R T O
■ M iM a  i lu «m w w < »gl* n  ■ • « l - l

ae ruBLic* ua* vez ai mbs 

SUSCRIPCIÓN

España.
S em estre................  6 pesetas.

España y América.
Un añ o ....................  12 »

PACO ANTICIPADO

Dirigir toda la eorrespoadancia a 
m a r In  CIVERA 

C a lle  de  L u la  M o re te , 44  
VAL-ENCIA (Bapalle)
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V a l e n c i a i  o e t .  1 9 3 2
liH siilivursióii «le la 
economía alemana

E i desastre financiero

¡R uando en  los m om entos d e  la qu ieb ra  del 
p rincipal estab lecim iento  de  créd ito  a u s ' 
tríaco , e l C redit-A nstalt — que m inó los 
cim ientos de  la estructura bancaria  y 
financiera de  A ustria—  deseando  saber si 
este acontecim iento  tend ría  repercusiones 
peligrosas en  A lem ania, el econom ista 
H ans P rieste  se  p resen tó  en la  sed e  de  la 
D arm stadter und  Nationalban}z> en Berlín, 
se respond ió  a  la  exposición de  sus ap ren ­
siones con  violentos signos negativos, jo ­
cosas b rom as y  ted o s los signos de  la  m ás 
ex trem ada confianza e n  el porvenir. L a 
situación, reconocían  q u e  seguía siendo 
d e lic a d a : A larm ados, sin duda, por la 
qu ieb ra  de  V iena , los extranjeros habían  
efec tuado  re tiradas m acizas, y  la  Reichs- 
bank , hab ien d o  perd ido  en algunos días 
700 m illones e n  oro y  divisas, se h ab ía  
visto obligado a  elevar, del 3 al 7 % la 
ta rifa  del descuen to , p e ro  hab iéndose  p re ­
sen tado  la m oratoria de  H oover todo  q u e­
d ab a  arreg lado . A l fin y al cabo , ( los b a n ­
cos alem anes no  estaban  superiorm ente 
eq u ipados y racionalizados? ¿N o  ten ían  
u n a  experiencia  y can tidades d ad as que 
les perm itían  afrontar to d as las eventuali­
dades y  resistir v ictoriosam ente todo  inci­

den te  im previsto? ¿N o  eran  estos bancos, 
pues, los q u e  an tes de  la guerra, con  su 
au d az  política de  c réd ito  h ab ían  perm itido  
a  la  industria a lem ana proporcionsuse un 
utillaje  de  prim er o rden , conqu istar m er­
cad o s ex tran jeros y  ocupar en e l m undo 
el sitio q u e  o cupaba  ? ¿ N o e ran  ellos los 
que, du ran te  las hostilidades, hab ían  p ro ­
curado  a l E stado  alem án los m edios para  
resistir victoriosam ente con tra  toda  la E u­
ro p a  coligada, los q u e  desde  1920 hab ían  
devuelto  su equilibrio  a  la econom ía ale­
m ana, favorecido  la  concentración  d e  las 
em presas y  restab lecido  las  em presas gi­
gantescas, com o la I. G . F arbenindustrie  ? 
Esto e ra  c ierto , sin duda, y  sin em b arg o ...

Sin em bargo, algunos d ías después de  
e s ta  entrevista, el 13 de  julio de  1931, la  
D eum stadter ce rrab a  sus v en tan illas; ab o ­
cados a  la  qu ieb ra  los otros grandes bancos 
ap e lab an  a la policía p a ra  pro teger sus 
inm uebles de la  «avalancha» del público  
en loquecido  y  al G obierno p a ra  rep o n er 
sus cajas E l pánico  se esparció  a  lo lejos. 
Por decre to  de las au to ridades, en toda  la 
extensión del R eich , los establecim ientos 
bancarios cerraban  la m ism a ta rd e  sus 
puertas y  las transacciones qu ed ab an  sus­
pend idas en las Bolsas. El C onsejo de  a d ­
m inistración de  la  B anque des R eglem ents

Ayuntamiento de Madrid



In ternatíonnaux, de  Basilea, hab ían  re tra ­
sad o . en  efecto , la  renovación de  los cré­
d itos de  descuento  a  la  R eichbank.

Lo que no  hab ía  pod ido  hacer la R evo­
lución d e  1916 n i la  inflación, lo hab ía  
rea lizado  u n a  sim ple dem ora  en  el ex tran ­
jero  : la  a rm ad u ra  bancaria  de  A lem ania 
h ab ía  fallado.

C iertam ente q u e , considerando  la eco ­
nom ía  m undial en  e l transcurso  de  los úl­
tim os años, se  d eb e  convenir en  q u e  en 
las  causas de  la  crisis financiera a lem ana 
en tran  elem entos q u e  no  son prop ios de 
A lem ania . L a  ba ja  de las prim eras m ate­
rias, d eb id a  a  la  superp roducción  ; la  caída 
d e  las  cotizaciones del m etal d e  p la ta ; la 
revalorización de  la  lib ra  e s te rlin a ; las re ­
tiradas de  cap ita les e fec tu ad a  po r los am e­
ricanos, co n  m otivo de  los incidentes de  la 
Bolsa de  N ueva Y ork  e n  1928, h an  influido 
desfavorab lem ente en  la  econom ía de  la 
E u ro p a  en te ra . P ero , a  estos facto res ge­
n era les se h an  jun tado  o tros de  u n a  n a tu ­
ra leza  b ien  d iferen te  que h an  sido sufi­
c ien tem ente  p a ra  d ar a la crisis financiera 
a lem ana  su ca rác te r singular y  particu lar­
m en te  d ram ático  : e l pago de  las rep a ra ­
ciones, la ausencia  de  ahorto , el juego  de 
ios créditos extranjeros.

En su n o tab le  m em oria, p resen tad a  a  la 
Ju n ta  general de  la  R eichbank , e l p resi­
den te , docto r L ulher, ha  hecho  resaltar 
co n  m ucha fuerza  las pertu rbaciones o ca ­
sionadas p o r el pago  de  las re p a ra c io n e s : 
oEs c ierto  —observaba—  q u e  el núcleo 
principal de  las pertu rbaciones y  peligros 
p a ra  la  econom ía  m undial debe  ser inves­
tigado  e n  el gigantesco proceso  de  las d eu ­
das políticas, las cuales, en  flagrante co n ­
trad icción  con  las leyes n a tu ra les  del trá ­
fico económ ico in ternacional, hab iéndose  
acum ulado  unas sobre las o tras, infligen 
po r saldo , a  los m ism os acreedores m ás 
perjuicios q u e  beneficios les  procuran , y 
hoy  aún , trece  años después del final de 
la  guerra, im piden  el funcionam iento  no r­
m al de  la  econom ía  del m undo y  se  opo ­
n en  al restab lecim iento  de  un  verdadero  
e s tad o  de  p az  y  confianza. En e s ta  serie 
d e  d eudas d e  guerra, los cam bios de  las 
rep a racio n es im puestas a  A lem ania  tienen  
u n a  im portancia  particu lar. A unque  los 
experto s del C om ité D aw es hay an  consig­
n ad o , desde  1924 en  su M em oria, q u e  A le­
m an ia  no  pod ía  e jecu tar las reparaciones 
m ás que con  los exceden tes del ba lance  de 
su com ercio  y sus servicios, y q u e  hayan

afirm ado que un  pago  de  reparaciones, 
e fec tu ad o  po r m edio  de  em préstitos y c ré ­
ditos extranjeros, no  h aría  m ás q u e  ocultar 
la realidad , las  reparaciones alem anas han 
sido, d e  hecho , pagadas con  los productos 
de  em préstitos y  créditos, a tend iendo  a 
q u e  A lem ania n o  rea lizaba  ni podía  reali­
za r los exceden tes económ icos ind ispen­
sables.

L os acontecim ientos q u e  se  produ jeron  
e n  ocasión de  la m oratoria  de  H oover, la 
crisis bancaria  alem ana, las negociaciones 
relativas al acuerdo  sobre los créditos y  las 
com probaciones de  los C om ités de  exper­
tos de  B adén confirm aron, m ás y  m ás, la 
convicción de  q u e  A lem ania e ra  em pujada  
hacia  la  ru ina. Eli punte  culm inante está  a l­
canzado  hoy . D ada la  so lidaridad  que 
crean  en tre  los países las relaciones eco­
nóm icas, en  el m undo m oderno, el sistem a 
de  las reparaciones y  o tras d eudas políti­
cas  se ha  revelado  com o un  m ecanism o in­
to lerab le  a  la larga. N o existen y a  otras so­
luciones q u e  elim inar, lo m ás ráp idam en te  
posib le  e n  la  form a, este  sistem a que ha  
q u ed ad o  aniquilado po r los hechos.»  (M e ­
m oria  del 16 m arzo 1932.)

L a pertu rbación  causada  po r el m eca­
nism o de  las reparaciones estaba  acen tua­
da  po r las nuevas costum bres financieras 
de  la pob lac ión . Sin duda, los alem anes, no 
h an  m anifestado  jam ás un  culto  excesivo 
a l ahorro , p e ro  hoy toda  id ea  de  ahorro 
h a  desaparecido . Se ridiculiza a cualqu iera  
q u e  confiesa su in tención de  «reservar un 
p o co  de  d in e ro » ; se le acusa de  avaricia 
o  de  infantilism o. ¿ P a ra  q u é  aho rra r?  ¿Se 
sab e  lo q u e  traerá  e l d ía  de  m añ an a  ? Los 
crueles recuerdos de la  inflación están aún 
dem asiado  recien tes. A quel q u e  cre ía  h a ­
b e r  rea lizado  un  fructífero negocio se  en ­
co n trab a  arru inado  u n a  hora después, tan  
ráp id am en te  se desvalorizaba el pap e l 
m oneda. E l m ás háb il era  el que m ás p ro n ­
to  adquiría  la m ayor can tidad  de  género, 
p o rque  cam b iab a  así los valores inesta­
bles, fugitivos, por valores reales, de un  
uso  c ierto  y co n s ta n te : en  el m om ento  en  
q u e  e l obrero  cob raba  su jornal, m archaba 
p rec ip itadam en te  a  casa  del tendero , el 
zap a te ro  o el fondista, y . a m enudo, e l que 
llegaba dem asiado  ta rd e  para  trocar los 
b illetes de  B anco que le quem aban  las m a­
nos, p e rd ía  en  un  instan te el fru to  de  una 
sem ana  de  trabajo .

A hora  que las pesadas m onedas de  p la ­
ta  de  tres o cinco m arcos h an  reem plazado

Ayuntamiento de Madrid



a  los pegajosos b ille tes de  un  m illón y  has­
ta  d e  mil m illones de  m arcos, las costum ­
bres  p arecen  haberse  m odificado. E n  la 
aparienc ia  so lam ente. L a inqu ietud  co n ­
tin ú a  to rtu rando  los corazones y  sigue el 
desprecio  al num erario . A lem ania  prefiere 
vestirse co n ec tam en te , ten er alo jam iento  
confortab le , com er hasta  saciarse, a vege­
ta r parsim oniosam ente en  e l resp e to  su­
persticioso de  la  cu en ta  en  un  Banco.

Sin em bargo , sin ahorro , sin depósitos 
a  plazos im portan tes, ¿ cóm o podrían  trab a­
ja r los Bancos, d istribuir e l crédito , p ropor­
c ionar a  la industria  y  a la agricultura los 
m edios ind ispensables para  e l funciona­
m iento  norm al de las em presas?  Com o ha  
hecho  observar e l  señor H ans Fürsten- 
berg , en  D reijehre G oldwartm g, 1928, la 
desafección de  los a lem anes a los depósi­
tos en  las C ajas de  ahorro  y los Bancos, la 
costum bre de  gastar a  m odo y  m ed ida  de 
sus ingresos, «en trañaron p rim ero  una pe­
nu ria  general de  d isponib ilidades liquidas 
e im pidieron, a  las C ajas de  ahorro  y  a  la 
B anca, realizar sus funciones esenciales. 
L as Cajas de  ahorro , tom adoras naturales 
d e  los em préstitos de  los E stados y  de  las 
cartas de  garan tía , se  encontraron  en  la 
im posibilidad de  desem peñar e l pap e l que 
les incum be natu ra lm en te . E l créd ito  del 
E stado se  resintió . L a  agricultura y la cons­
trucción no  pud ieron  encon trar recursos 
e n  el crédito  h ipo tecario , m ás q u e  a tasas 
casi prohibitivas. A ún  fué p eo r la  cosa p a ra  
los Bancos, porque, im posibilitados p a ra  
e jercer sus activ idades en  condiciones nor­
m ales, fueron  la  p u erta  ab ierta  a  la finanza 
ex tran jera  y  se  la v ió  en tonces penetrar 
h a s ta  lo m ás p ro fundo  de  nuestra  econo­
m ía.»

En particular, los E stados U nidos, que, a 
causa  de  las consecuencias d e  la  guerra, 
d e ten tab a  la  m ayor p arte  del oro m undial, 
concedieron  u n a  considerable a tención  a 
las em isiones a lem anas y  gratificaron a 
A lem a:i¡a con  créd itos de un  im porte co n ­
siderab le . D ígase lo q u e  se diga, A lem ania 
n o  p u ed e  ser ten id a  por responsable  de  la 
eno rm idad  de  los em préstitos, seguram ente 
desproporcionados p a ra  sus verdaderas 
necesidades. D eseando  aprovechar la  e le­
v ad a  tasa  de  los in iereses, los capitalistas 
ex tran jeros ofrecían  su dinero  con una 
fuerza y  u n a  insistencia tales que, psicoló­
gicam ente. no  se p od ía  rehusar. Sin em bar­
go, a causa  de  estos créditos, los Bancos 
a lem anes se encon traban  a  m erced  del m e­

nor incidente . C arecían  de liquidez, su  te ­
sorería ib a  a p re ta d a ; el volum en de  cré­
d itos de  reem bolso  p esab an  m ucho en  sus 
balances. P ero , en el otoño de  1929, los 
ac reedores ex tran jeros se  dieron cu en ta  de 
q u e  u n a  p arte  de  los fondos q u e  habían  
ad e lan tad o  p a ra  reeq u ip ar la  industria  a le­
m an a  serv ían  en  rea lidad  para  pagar las 
reparaciones, e s  decir, p a ra  am ortizar las 
d eudas políticas con la  ay u d a  de  las d e u ­
das com erciales p riv a d a s ; el éx ito  e lecto ­
ral de  los partidos extrem istas, socíalnacio- 
nalista  y  bolchevista, aum entaron  los te ­
m ores. ' L a repatriación  de  los fondos, las 
denuncias de  los descubiertos com enzaron. 
D esde finales de  diciem bre de  1930 al final 
de  julio de  1931, la  acen tuación  de  las re ti­
rad as  revistió carac teres trág ico s; tres m i­
llares y  m edio  de  m illones de  m arcos de 
d eudas a  corto  plazo fueron rec lam ad o s; 
los Bancos tropezaron  con  dificultades, cau­
sando  la ca ída  de las industrias q u e  ellos 
sosten ían . E l pánico  se apoderó  del públi­
co , com o en  los peores tiem pos de  la in­
flación. «La ayuda  que podía  proporcio­
n ar la R e ichbank  se en co n trab a  lim itada 
en  este  asunto , porque el m étodo  p a ra  lu ­
char con tra  el pánico , utilizando e l créd ito  
y  los recursos del Banco de em isión, n o  es 
de  un  uso ilim itado, y m ás cuando  se tra ta  
de  un  pánico  provinente  del ex terior, po r­
que e l Banco de  em isión no  p u ed e  em plear 
sus biUetes con respecto  al ex tran jero  y 
debe , por el contrario , pagar en  o ro  y  di­
visas. E ntonces se  hizo especialm ente evi­
den te  que — a  causa  d e  m ontan te  elevado  
de  las d eu d as  exteriores a corlo  p lazo  de  
A lem ania, con tra  el excesivo aum ento  de 
las cuales h ab ía  em prend ido  sin in terrup­
ción , desde  1925, u n a  cam pana  vigorosa, 
p e ro  desgraciadam ente sin éxito—  el en­
caje  del oro y  las divisas de la R eichbank  
no  h ab ía  sido, n i en las épocas en  que h a ­
b ía  a lcanzado  su m áxim a im portancia , m ás 
que u n a  reserva constitu ida al azar de  las 
ocasiones, q u e  no  rep resen tab a  exacta­
m en te  la  v erdadera  situación de  las d ispo­
nib ilidades. en divisas, de  A lem ania A de­
m ás, la a larm a interior, q u e  se m anifesta­
b a  poco  a poco, no  pod ía  ser com batida 
a isladam ente co n  nuevas facilidades de  la 
R e ichbank  porque e s tab a  sujeta, po r una 
pa rte , al pán ico  extranjero, y . po r la  otra^ 
a  las evasiones d e  cap ita les, a las q u e  siem ­
p re  h a  dem ostrado  las tendencias el ex­
tran je ro ... N o le  q u ed ab a  otro rem edio  a 
la  R e ichbank  que defender su posición por
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el m edio , m ás y m ás desarro llado, de  las 
restricciones d e  créd ito . A l fin y al cabo , 
e sa s  m ed idas restrictivas estaban  estrecha­
m en te  im plicadas e n  la ten ta tiva  q u e  la 
R eichsbank  h ab ía  em prend ido , an tes del 
c ierre de  los B ancos y , por lo  tan to , p a ra  
ev itar aq u e l cierre, a  fin de llegar a  u n a  
m orato ria  de  u n a  m odalidad  cualqu iera . 
P o r escasas q u e  fueran  las esperanzas y 
p o r p eq u eñ o s que hub ie ra  estim ado los 
resu ltados p robab les, la R eichsbank , aq u e ­
lla  ten ta tiva  no  p od ía  m enos q u e  estar he­
ch a  p a ra  ev itar una desgracia, inevitable 
d e  o tra  fo rm a. L a R eichsbank  consiguió, 
a  e s te  efecto , e l  apoyo  de  num erosos ele­
m entos de  la  activ idad  económ ica y , en  
u n a  ca rta  m uy  conocida, dirigida al p resi­
d en te  de  la  R eichsbank , fech ad a  en 7 de 
julio, las firm as industriales y los b ancos se 
dec la raban  d ispuestos a c rear un  fondo  de  
garan tía . P ero , h asta  siguiendo esta  línea 
d e  conducta , fue im posible renunciar a  las 
restricciones, p o rque  to d a  discusión con 
los p rincipales Bancos em isores del ex tran­
jero  a  propósito  de u n a  m oratoria suponía 
que la R eichsbank  defendía  en  princip io  
su  p ro p ia  posición de  una m anera  p articu ­
larm ente  ev idente .»  (Dr. L uther, o p . c i­
tado.)

E ntonces fue preciso confesarse vencido.
Com o el incendio  q u e  de largo tiem po  va  

form ándose, ignorado de  todos debajo  de 
las cenizas, estaUa de  rep en te  y en  una 
llam arada  consum e cuanto  a su alrededor 
se encuen tra , la crisis financiera a lem ana 
so rp rend ió  po r su violencia hasta  a  aq u e ­
llos que venían  tem iéndola.

U no tras otro, las colum nas colosales 
en  las q u e  se  ap o y ab a  el edificio bancario  
se hundieron  con  e s tré p ito : prim ero la 
D arm stád te r; después, la  D resdner Bank. 
U nicam ente la D eutsche Bank q u ed ab a  in ­
tac ta , pero  era sólo en  la  apariencia  E ra 
com o uno de  esos ob jetos calcinad "«s que 
conservan las form as y  el color de la  vida, 
y  que un soplo de v iento, sin em bargo, es 
suficiente p a ra  reducirlo  a polvo. Cajas de 
ahorro , bancos h ipotecarios, rítab lec i-  
m ientos de  crédito , q u eb rab an  oprim idos 
p or sos acreedores extranjeros q u e  exigían 
la liquidación de r u s  anticipo.», los d ep o ­
sitan tes q u e  exigían con  am enazas sus fon­
dos y  la clientela, q u e  se dem ostraba  inca­
paz de hacer frente a sus co n  p /tm iso s. 
U n a  expresión tend ía  a h acer pa lpab le  
aquel estado  de cosas : los crédít¿'S, rep e ­
tían , se encon traban  congelados.

C on sorc ios  y  C a rié is

Pocos espectácu los son hoy tan  em ocio­
nan tes  p a ra  el hom bre que sab e  ver y 
co m p ren d er po r encim a de  las apariencias, 
que el de las fáb ricas de  la »J. G . F arben- 
insdustrie)), de  L euna. A quellas inm ensas 
construcciones rectilíneas y  geo m étricas; 
aquellos silos, com presores, tubos ; aquel 
conjunto  sab iam ente  o rdenado  de  horm i­
gón, acero , h ierro y  cem ento , llenan  de ad- 
iriiración com o an tes podían  hacerlo  las 
catedra les. Se siente q u e  u n a  fuerza casi 
m ística está  en cerrad a  en tre  aquellos m u­
ros, cap tad a  en  las  v iguetas, y  precisaría 
el genio poético  de  un G uyau  p a ra  celebrar 
la é tica  de  sem ejan te  realización. A llí está 
b ien  p a ten te  el sím bolo y joyel de  la  econo­
m ía industrial a lem ana, de  u n a  econom ía 
sin tetizada po r los carte les y  los consorcios, 
com o el a rte  gótico lo e s tab a  co n  la  o ji \a  y 
el a rbo tan te .

A l d ía  siguiente de  la  guerra  se asistió, 
en  A lem ania, a  la  edificación, e n  u n a  vasta 
escala  y  con  m edios d e  acción particu lar­
m ente poderosos, de  verdaderos colosos 
industriales. Es cierto que, d esd e  hacía 
m ucho tiem po, se m ostraba u n a  tendencia  
a  la concentración  de  las industrias, pero  
esta  ten d en c ia  no  tom ó am plitud  hasta  que, 
po r e l  juego  im previsto de  las circunstan­
cias, fueron reunidos todos los elem entos, 
de  un  carác ter al fin y  al c ab o  tem poral, 
susceptib les de  concurrir a  su desarrollo. 
L a industria alem ana, d espués de  la de­
rro ta , se en co n trab a  e n  p resencia  de  p ro ­
b lem as de  reconstrucción, cuya solución 
se  im ponía con  u rg e n c ia ; hab ía  perd ido  
sus m inas e  instalaciones de  la L orena, le 
fa ltab a  e l acero  y el h ie r ro ; hab ía  tenido 
que ced er u n a  p arte  de  sus in tereses en los 
negocios del Sarre y  del L u x em b u rg o ; los 
cap ita les le volvían la espalda. P a ra  dism i­
nuir el costo  d e  producción, restab lecer la 
salida norm al d e  sus productos, aum entar 
el volum en de  sus disponibilidades, las em ­
presas se fusionaron en tre  sí, se  leun ieron  
en organism os m ás capaces de resisitir las 
crisis que las sociedades aisladas, inorgáni­
cas, com peten tes en tre  ellas. E stos orga­
nism os e ran  los carteles, com binaciones 
técn icas y com erciales cuyo origen es. .sin 
em bargo, an terio r a 1914, y los consorcios, 
g randes com pañías, com unidades de  in te­
reses industriales y  financieros. Los talle­
res siderúrgicos fueron los prim eros en  lan­
zarse  decid idam ente por el cam ino de  la

A
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concen tración . P a ra  rem ed iar la p recaria  
situación en que los s ituaba  la  fa lta  de 
carbón , se anexionaron  las m inas. L a  casa 
K rupp , po r ejem plo , aum entó  su partic ipa­
ción e n  e l S indicato del carbón  reno-wes- 
fa liano  y se aseguró  de  esta  form a u n a  gran 
base , garan tizándose e l abastecim iento  re ­
gular de  com bustib le. D espués del carbón 
le llegó el turno a  los productos ferrugino­
sos. Los ta lleres de  m ecánica, los astilleros, 
g randes consum idores de  productos de  se­
gunda fabricación , se un ieron  estrecha­
m en te  co n  los grupos siderúrgicos. E sta 
unión  tuvo  por resu ltado  el p rocu rar a  loa 
astilleros cap ita les  p a ra  reconstru ir la  flota 
m ercan te  y  asegurar a  los ta lleres siderúr­
gicos la  salida regular de  grandes can tid a­
des de  m aterial. C iertas disposiciones ad o p ­
tad as  p o r el S indicato del carbón  favore­
cían  aú n  m ás la  concentración . En efecto , 
e l S indicato d ab a  a  las em presas amixtas», 
q u e  p roducían  carbón  y  hierro , e l derecho 
de  consum ir d irectam ente  u n a  determ inada 
can tid ad  de  carbón . A  causa  de  ello, estas 
em presas m ixtas obtuvieron, en  las mis­
m as condiciones, el carbón  necesario  p a ra  
las firm as en tas cuales poseían partic ipa­
ción . A nteriorm ente e ra  necesario  tener 
una participación , de  lo m enos un 81 %, 
m ás ta rd e  se  rebajó  e s te  percen ta je  al 
35 % . L as  sociedades, re lacionadas co n  los 
socios del Sindicato, recib ían , pues, el car­
bón  a  un  precio inferior al del Sindicato. 
T a les  m ed idas im pulsaron, na turalm ente, a 
las em presas m ixtas a  aum entar sus grupos, 
adqu iriendo  nuevas partic ipaciones. A c­
tualm ente el trust del R uhr, las nV ereinigte 
Stahlw erken, reúne  así a  las principales 
em presas m ineras y  m etalúrgicas de  la 
cuenca  w esfalorrenana : a  las tres  socieda­
des de  la  «R hein-E lbe U nión», las  em pre­
sas oThyssen», de  H am burgo , y  «Phoe- 
nix», de  D usseldorf, la  Bochem erverein, 
las m inas de  G elsenkirchen, e tc . Engloba 
e l 80 % de  los cap ita les de la  m etalurgia.

En 1925, p a ra  reducir los precios de  cos­
to  y  luchar eficazm ente con tra  la  com pe­
tenc ia  am ericana, que se  ejercía  no  sola­
m en te  en  los m ercados extranjeros, sino en 
la m ism a A lem ania, el consorcio de la  A ni­
lina, im pulsado por el profesor Bosch, sü 
d irector general, se  refo rzaba y  absorbía 
a  to d as las  em presas, organizándolas en 
u n a  un id ad  superior, la «1. G . Farbenin- 
dustrie  A . G.i>, con  u n  cap ita l de  6 4 l’6 m i­
llones de  m arcos, en acciones ordinarias, 
y  4 4 m illones de m arcos, e n  acciones pri­

v ilegiadas. L a  «I. G . Farbenindustrie»  con­
tro la  en  la  actualidad  a c incuen ta  y cuatro  
sociedades, en tre  las cuales hay  u n a  ace­
rería, con  un  cap ita l de  150 m illones de 
m arcos. E l total de  su activo a lcanza la 
cifra d e  1.750 m illones de  m arcos, o sean, 
ce rca  de  5.250 m illones de  pesetas. C uatro 

' com unidades de explotación regionales 
(B etriebsgem einschaften) organizan y  ra­
cionalizan la  p roducción . L a  salida de  los 
productos e s tá  asegu rada  con cinco facto­
rías, co n  sucursales regionales, especializa­
das en  la ven ta  de  determ inadas catego­
rías : co loran tes, p roductos azoados y  far­
m acéuticos, sedas artificiales, p roductos in­
orgánicos, etc.

En la industria  y  el com ercio de  los 
aceites m inerales, la unión de la  «D euts­
che E rdol A . G . y  la  «D eutsche P e tro ­
leum », Sociedad con tro lada  po r las «Rüt- 
gersw erke», que poseyendo  el 90 % de 
su cap ita l, h a  m arcado  la  concentración, 
ba jo  u n a  dirección ún ica de  casi todos 
los in tereses alem anes.

L a  «Siem ens-Schukert» y  la  «Allge- 
m eine E lektricitats G esellschaft», concen­
tración  vertical y  horizontal, al m ismo 
tiem po , extienden  su im perio en el dom i­
nio  de  la  electricidad . P roducen  el m a te ­
rial d e  alta  y  ba ja  tensión, apara to s m édi­
cos o  electro-quím icos, tu rb inas, locom o­
toras, y  agrupan  todas las em presas que 
fab rican  las fornituras q u e  se re lacionan 
con  la  electricidad , desde  el pap e l y la 
p o rce lana  hasta  el m etal.

E n  fin, concentraciones en las q u e  se 
tra ta  m ás bien  de  la  reunión  de em presas 
análogas bajo  u n a  m ism a dirección que 
de  u n a  reorganización de  em presas com-' 
p lem entarias, se h an  realizado  tam bién  en 
las d iversas ram as de  la econom ía, espe- 
c ia ln ien te  en la  industria  de  la  navega­
ción. A sí es com o la  «N orddeutsche 
Lloyd», d espués de  h ab e r absorb ido  a  la 
(iRoland Linie», de  Brem en, a  la «Ham - 
burg-B rem en A frika Linie», y  la  «H om  
A . G .» , de  L ubeck, ag rupa a lrededor de 
la  cu a rta  p arte  del total del tonelaje  a le­
m án.

Sin em bargo , p a ra  que la  industria a le­
m ana recu p erara  el te rreno  perd ido , du­
ran te  la  guerra, y  los años que la  siguie­
ron, tan  pron to , no  era  suficiente racio­
nalizarla desde el punto  de  vista externo : 
tam b ién  convenía, en  el interior de cada 
em presa  concen trada, explo tar las expe­
riencias rec ien tem ente  hechas en  el ex ­
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tran jero , especialm ente e n  los E stados U ni­
dos ; centralizar los servicios técnicos y 
adm inistrativos, com o se hab ían  cen trali­
zado con an terioridad  las m ism as socie­
dades, y  renovar el m a te ria l; igualm en­
te  e ra  necesaria, con  u n a  enérgica com ­
presión de  los gastos generales, u n a  eco­
nom ía en  la m ano de  o b ra , la  reb a ja  de 
los p rec ios de  costo, com pensar la  eleva­
ción de  los im puestos y . sobre todo , las 
m ed idas proteccionistas ad o p tad as en 
to d a  E uropa, en particular en  los Estados 
sucesores de la m onarquía  austrohúngara, 
tributarios de  la  industria  alem ana, que 
tra tab an  de  em anciparse  de  ella. L a ra ­
cionalización externa, orgánica, debía 
duplicarse  con u n a  racionalización in ter­
n a , técn ica . A lem ania no fracasó en  esta  
ta rea . Se a d ap tó  m ejor el hom bre  a  la 
m á q u in a ; se simplificó su  trabajo , por 
m edio  de  un  perfeccionam iento  de  los 
procedim ientos y  de  los m edios d e  p ro ­
ducción , pero , ¡ a y ! ,  se provocó  tam bién  
un  recrudecim iento  del paro  forzoso. «En 
las m inas de  carbón  —declaraba  el señor 
F ü rstenberg  (op. citado)—  el desarrollo  de 
la  explotación m ecán ica perm ite  extraer 
las m ism as can tid ad es q u e  an te s  de  la 
guerra, con  una m ano de  obra reducida  
a  su tercera parte  »

Bien p ronto  la  industria a lem ana  se de­
m ostró  la  p rim era  de E uropa. P oseía  el 
utillaje  m ás m oderno  y  e l m ejor a d a p ta ­
do  a  las necesidades, u n a  m ano d e  o b ra  
hábil, b a ra ta  y su p e rab u n d an te ; hab ía  
reducido  su coeficiente de explotación a 
un  nivel q u e  n inguno de  sus com petidores 
h ab ía  pod ido  alcanzar aún . P o r desgracia, 
sus ven ta jas se volvían con tra  e lla . Su p o ­
tenc ia  de  producción, desproporcionada 
con las facilidades de  salida, la  ah o g a­
ban . L as relaciones, dem asiado  íntim as, 
con los Bancos la pon ían  a  m erced  d e  una 
dificultad de  su p arte  : en  fin, el p a ro  for­
zoso, la p léto ra  de m ano de obra  sin colo­
cación , q u e  favorecía la  com presión  de 
los salarios, p roducía  un  m alestar del que 
ella sen tía  los efectos indirectam ente.

N aturalm ente, consorcios y  carte les 
tra taron  de  reaccionar. P rivados de  sali­
das im portan tes en  el exterior, se esfor­
zaron  en  m an tener los precios de ven ta  
del m ercado  nacional a u n  nivel suficien­
tem en te  elevado  Se opusieron , a  veces 
con  violencia, a  to d a  rebaja  de  las co ti­
zaciones y  lo consiguieron, a l m enos has­
ta  1930. El Instituto p a ra  e l estudio de  la

coyun tu ra , de  Berlín, estim aba q u e  el 
i8  % de  la v en ta  de  los ob jetos de  co n ­
sum o —correspondien tes a  las necesida­
des caseras— , o sea  a lrededor de  siete 
mil m illones de  m arcos, correspondían  a 
los precios «cartelizados».

El principal esfuerzo de  la  industria  se 
p rodu jo  p a ra  u n a  reducción  de  los sa la­
rios. L os pa tronos p re ten d en , en  efecto, 
q u e  son las cargas de  los abonos de segu­
ros sociales y  el m an ten im iento  de  los 
salarios al nivel actual lo que im piden  el 
desarro llo  de  la  industria . Se n iegan  a  a d ­
m itir que los excesos evidentes de  la con­
cen tración  y  la racionalización, las ta ri­
fas aduaneras, las m ed idas «autárquicas» 
ad o p tad as  po r la  m ayor p arte  de  los es­
tados, el desorden  de  la  E uropa, son los 
m ás serios, los más graves y  directos obs­
táculos. Los prejuicios de clase los ofus­
c a n  y  les im piden  darse cuen ta  d e  las re a ­
lidades económ icas.

Se sab e  que A lem ania está, adm inistra­
tivam ente , d ividida en  distritos industria­
les. D e uno  a  o tro, los salarios, las m o ­
d alidades y  duración de  la  jo rn ad a  de  tra ­
bajo , reg lam entados p o r los contratos 
colectivos estab lecidos y  m odificados de  
com ún  acuerdo  po r los Sindicatos de o b re ­
ros y  patronos, v arían ; pero , sin deroga­
ción posible, se aplican  uniform em ente a 
todos los traba jado res de u n a  m ism a indus­
tr ia  y  de  un  m ism o distrito. A quello  e s  u n a  
p u es ta  en  p ráctica  no tab le , au n q u e  incom ­
p le ta , de u n a  idea p ro p ag ad a  p o r los anar­
cosindicalistas. la  del salario  regional único.

En caso  d e  d iferencias en tre  Sindicatos 
d e  pa tronos y  obreros, un  árbitro , designa­
d o  p o r e l R eich , p ronuncia  en  últim o ex ­
trem o u n a  sen tencia  declarada  ejecutoria, 
ba jo  p en a  d e  ilegalidad, por el m inistro 
del T rab a jo .

T a l reglam entación n o  se explica  m ás 
q u e  por la  organización del p ro letariado . 
E n  efecto , e n  A lem ania existen  cuatro  
cen trales obreras, la  «A llgem einer D euts- 
ch e r G ew erkschafts Bund» (socialdem ó- 
crata), la  «R evolutionare G ew erkschafts 
opposition» (bolchevista), la  C entral de  los 
S indicatos cristianos y  la  «Freie A rbeiter 
U nion Deutschlandsi) (anarcosindicalista), 
q u e  ab a rcan  un  total de  alrededor de  siete 
m illones de  obreros, o  sea, un  50 % de  loa 
asegurados sociales. L a im portancia  re la ­
tiva de  cada  u n a  de  ellas apa rece  en las 
e lecciones de  1931 de  los Consejos de  fá ­
brica . organism os legales encargados en
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cad a  fáb rica  de  rep resen ta r a  los obreros 
an te  la dirección. L os candidatos socialistas 
a lcanzaron  el 89 % de  los v o to s ; los c a tó ­
licos, el 3 % , y  los anarcosindicalistas, el
3 '5  % .

E ntre  loa S indicatos obreros y  los diri­
gentes de  la  industria  a lem ana se  dirim e, 
pues, u n a  cuestión de fuerza. H ay  que 
confesar que hasta  aq u í h an  sido  los diri­
gen tes los que se h an  im puesto . A sí es co ­
m o, a ñnes de  1928, únicam ente p a ra  de­
m ostrar a  la op in ión  que la C om pañía era  
m ás poderosa  q u e  el Sindicato obrero , las 
acererías B ecker, afiliadas a la (¡Vereinigte 
S tahlw erke», licenciaron a  sus 4.000 obre­
ros y em pleados, qu itando  to d a  posibili­
d a d  de existencia a la  c iudad  d e  W illech 
(10.000 habitantes), q u e  vivía de  los jo rna­
les que aquéllas proporc ionaban , P o r lo 
tan to , e l piersonal se  ofreció a  conti­
n u a r el traba jo  co n  un  salario  rebajado  
en  un  15 %.

En noviem bre de  1931, el d irector de 
(il. G  Farbenindustrie» , el profesor W arm - 
bo ld , se  hizo cargo del m inisterio de E co­
nom ía, del R eich  y  su prim er cu idado  fue 
prom ulgar un  decreto-ley, el 8 de  diciem ­
b re  de  1931, p rep aran d o  la  denuncia  de 
todos los contratos colectivos y  la  re a d a p ­
tación  de  los salarios a l nivel de  los de 
1927. En fin, inm ediatam ente d espués de 
la  huelga de  los m ineros belgas, que dió 
m ucho q u e  pensar a  los industriales a le­
m anes, se ad o p ta ro n  m edidas con  vistas a  
prevenir u n a  acción obrera . E n  particular, 
el decreto-ley  del 9 de  agosto de  1932, que 
instituyó los tribunales extraordinarios, 
cu y a  com petenc ia  se ex tiende a  los delitos 
concern ien tes a  la paralización d e  las fá ­
b ricas q u e  proporcionan  e l gas, agua  y  
elec tric idad  a  las poblaciones. L as p rin ­
cipales regiones industriales h an  sido do ta­
d a s  de  estos tribunales. Dos d e  ellos, por 
ejem plo, h an  sido erigidos en  D usseldorf 
y  e n  H am m .

Pero  ta les disposiciones resultan  inocuas 
en  la  práctica, pu es no  refrenan  el paro  
fo rz o so : no  proporcionan  trabajo  a  los seis 
m illones y  m edio  de alem anes que la racio ­
nalización y  la  concentración  h an  lanzado 
fu e ra  de  las fábricas ni d an  fin a  las co n tra ­
d icciones in ternas que p ad ece  la industria.

A  causa de  la extensión y  de la trabazón  
de las em presas, los adm inistradores resul­
tan  las víctim as de las grandes cifras. N o 
p u ed en  seguir ya, dom inar po r sí m ism os, 
sus negocios. Y a no  saben  dónde  están

n i ad o n d e  van , siqu iera . T o d a  visión direc­
ta  es im posible.

Inform aciones escritas, m em orias, b a ­
lances, sum arios, diagram as, sólo p o r es­
tos m edios indirectos, los jefes, a le jados de 
los detalles, siguen siendo los árb itros de  
sus em presas. Esto es confesar q u e  la  rea ­
lid ad  se les  e scap a . Se ven  obligados a  con­
fiar a  los Bancos el cu idado  de  guiarlos, 
inform arlos y  sostenerlos.

L os Bancos alem anes, al contrario  de  los 
B ancos franceses o ingleses, no están  es­
pecializados, En efecto , se ocupan  d e  todo, 
allerleigeseüschajt?n, y  ba jo  cualqu ier for­
m a q u e  ello s e a ; sin em barazar los cua­
dros de  su adm inistración n i p reocuparse  
de  las reglas adm itidas en  todas las otras 
p artes , apo rtan  u n a  ayuda  casi ilim itada 
a  las casas e n  que están  in te re sad o s ; fun­
d an  sociedades industriales, co locando  en ­
tre  e l público  y  p resen tando  en  la  Bolsa las 
acciones, aseguran los aum entos d e  cap ita l 
y  las em isiones de  obligaciones, pag an  los 
cupones, sostienen las cotizaciones de  los 
títulos por m edio  de  veritas y  com pras es­
peculativas, p reparan  las jun tas generales, 
se encargan  los actos financieros y  ejecu­
tan  las operaciones b ancarias corrientes. 
Casi to d as las fusiones y  absorciones reali­
zadas en la industria se h an  verificado p o r 
su m ediación . T a l concurso  les asegura de­
rechos : con tro lan  las em presas y partici­
p an  de  los beneficios, p o r m ediación de  
sus rep resen tan tes  en  los Consejos de  A d ­
m inistración («A ufsichtráte»): a tienden  y  
estab lecen  las grandes líneas d e  la  política 
de  las firmas. Por ejem plo , exigen que ta l 
negocio m odifique su activ idad, dom ine sus 
existencias, q u e  ta l o tro  reorganice sus 
gastos generales y d esp id a  a  u n a  p a rte  de  
su personal. T am bién  se le ha  encon trado  
dispuesto  p a ra  re tirar los créd itos a  las so­
c iedades que se negaban  a  en tra r en  un 
carte l o  a d o p ta r  un proyecto  de  rac iona­
lización

El debilitam iento  de  los Bancos ten ía  
q u e  en trañ ar el de la  industria. C uando los 
grandes estab lecim ientos de  crédito  fueron 
arrastrados po r la  crisis y  la  a rm ad u ra  
financiera de  A lem ania estuvo  d islocada, 
los consorcios y carte les fueron  alcanzados 
a su v e z : Consorcio L anero  del N orte («La 
N ordw olle»); C oncierto del A lgodón, Com ­
p a ñ ía  de  Seguros («Frankfurter AUgemei- 
ne  V ersicherungsgesellschaft»), el trust de 
las cervezas («Brasserie Schultheiss-Patz- 
nhoffer»), se  hundieron , arrastrando  en  su
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c a íd a  a  sus filiales. L os q u e  subsistieron, 
p rivados d e  su sustancia, no  debían  su sal­
vación m ás que al apoyo  del E stado , es 
decir, al rep resen tan te  de  la  colectividad 
q u e  ellos hab ían  p re tend ido  subyugar. En 
1931, y  du ran te  el p rim er trim estre de  1932, 
e l núm ero  de  las qu ieb ras au m en tab a  cons­
tan tem en te , a lcanzando  b ien  p ron to  un  
p rom edio  m ensual de  1.500 a  1.600. E n  el 
cu rso  de  los tres  últim os años, ce rca  de 
45.000 sociedades desaparecieron  de  esta  
form a, engulléndose enorm es cap ita les y 
lanzando a la  calle  g randes m asas de  p a ra ­
dos, q u e  fueron a  aum en tar nel e jército  
industrial de  reserva».

Si h ay  u n a  inscripción cu y a  repetic ión  
incesan te  castigue ac tualm ente  las m ira­
das e n  las c iudades alem anas, es c ie rta ­
m en te  la  d e : hZ u  verm ieten», se  alquila. 
N o h ay  u n a  calle , u n a  aven ida  n i un  bule- 
v a rd  donde no  se p u ed e  verla, diez, veinte 
o  cien  veces, rep roducida . S e alquilan  a l­
m acenes, ayer exu b eran tes  de  riqueza ; se 
a lqu ilan  ta les g randes edificios ; se  alquilan 
aquellos locales industriales y estos Bancos.

P ero  no, nad ie  loa tom a y a . T o d o  está  liqui­
d ad o , to d o  vacío, todo  está  m uerto . Q uie­
bra , y  no ya  de  una em presa  particular o 
de u n  conjunto  de  em presas, sino de  todo 
un  sistem a. L a  qu ieb ra  del capitalism o pri­
vado.

Los cuadros tradicionales de  la  econom ía 
se  h an  hundido . T o d o s p iensan en que la 
econom ía anárquica, individualista y  des­
o rd en ad a , d eb e  dejar paso  a u n a  econom ía 
colectiva y  dirigida. T o d a  la  A lem ania 
agrícola, b ancaria  e  industrial se ju n ta  ya 
a  la  opinión del doctor H erm ann BUcher, 
m iem bro del Consejo Económ ico del 
R eich  : (¡Los tiem pos del d e jad  hacer, de­
jad  pasar, del individualism o ilim itado han  
pasad o . L a experiencia ha  dem ostrado 
q u e  la productiv idad  de  u n a  em presa  y 
d e  u n a  econom ía nacional e ra  m ás grande 
en  un  rég im en de  organización q u e  bajo  
un rég im en individualista. (Com unicación 
p resen tad a  a  la A sam blea genera l del 
«R eichsverban des deutschen  Industrie», en 
Frankfort-sur-le M ain, e l 3 de  sep tiem bre 
de  1927.)

F ie r r e  G a a iv e t

S f órgaao de ¡a paz
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La oryaiiizacíóii
lie la iiroiliiccioii ayrícola

I L p rob lem a agrario e s  u n a  de  las cuestio­
nes m ás graves q u e  ten d rá  que resolver la 
revolución social.

D e su solución d epende , a buen  seguro, 
el afianzam iento d e  esta revolución.

T o d o s sabem os q u e  no  será  suficiente, 
contra lo  q u e  preconizan en principio io ­
dos los partidos políticos, cam biar la  form a 
e stá tica  de  un  régim en, sustituir —a  la c a ­
b eza  del G obierno—  un  partido  deterrrii- 
n ad o  a  otro.

Será  necesario , an te  todo, asegurar la 
vida m aterial del país en revolución y este  
resu ltado  no podrá  ob tenerse m ás que or­
ganizando la producción  e n  general y , en 
prim er lugar, la producción agrícola, según 
los nuevos principios, que serán  la  base 
d e l régim en nacido  de  la  m ism a revolución.

E sta  consideración es suficiente para  
requerir y  re ten e r la atención de los sindi­
calistas revolucionarios, federalistas y  a n ­
tiestad istas de  todos los p a íses y, m uy p ar­
ticu larm ente e n  estos m om entos, la  de 
los proletarios españo les ag rupados en  la
C. N . T .

C ualquiera que sea, sin em bargo , la 
im portancia  capital de esta com probación, 
h ay  o tra  que d eb e  tam bién  guiarnos y que 
e s  ind ispensable  estud iar, al p reparar la 
producción  agrícola, verdadera palanca  
d e  la  revolución, y  e s  la  s ig u ien te : la revo­
lución parece, cada vez  más, que va a te ­
ner  su  nacim iento en ¡as cam piñas.

A l analizar aqu í la  situación europea , 
hem os dem ostrado  q u e  el elem ento  cam ­
pesino  m ostraba, e n  todas p artes , u n a  te n ­
d e n c ia  ex trem adam ente m arcada  a  p o n e r ­
se al fren te  de los m ovim ientos de  rebeld ía  
d e  ca rác te r revolucionario.

En mi artículo pub licado  en el núm ero  4 
d e  O rto , titu lado «¿Q ué será  la próxim a 
e  inev itab le revolución?», he com proba­
d o , en  efecto , que los traba jado res del 
cam po , dándose p len a  cuenta  de  su situa­
ción, particu larm ente m iserable, hab ían  sa­
cud ido  e l yugo q u e  los oprim ía e n  casi 
to d o s los países. A dem ás, es necesario  
reconocer —y  lo hem os dem ostrado con 
hechos innegables—  que, contrariam ente 
a  las previsiones, ún icam ente los m ovi­

m ientos revolucionarios de  carác ter ag ra­
rio  habían , parcialm ente, triunfado, cuan ­
do  todos los m ovim ientos de  carác ter in­
dustria! fracasaron com pletam ente.

Com o es  lógico, no  se tra ta  de construir 
sobre e s ta  dem ostración del m om ento  un  
sistem a ni de  erigir u n a  especie de  dog­
m a : de afirmar que los m ovim ientos in­
dustriales están  siem pre destinados al fra ­
caso y  que, en  el porvenir, únicam ente  
triunfarán los m ovim ientos  agrarios.

Esto sería abso lu tam ente contrario  a 
to d a  nuestra  doctrina experim ental, y  úni­
cam en te  un  partido  político po d ría  sentirse 
inclinado  a  pensar as í y  ob rar en  conse­
cuencia.

P ero  no  de ja  de  q u ed a r b ien  dem ostra­
do  : a pesar de  lo que se creía en  nuestros 
Centros, generalm ente  — y  q u e  y o  mismo 
he creído, a pesar de  ser de  origen cam ­
pesino— , que los trabajadores d e l cam po 
no serán fuerzas que sólo intervendrán des­
pu és de  los obreros de  la ciudad.

T o d o  conduce  a  la  creencia  de  que 
aquéllos actuarán , po r lo m enos, al m ism o 
tiem po  y  p u ed e  que an tes que los trab a­
jadores de  las fábricas.

En todo  caso, q u e  intervengan sim ultá­
n eam en te  con los obreros de  la  c iudad  o 
an tes q u e  ellos, u n a  cosa h a  quedado  ave­
riguada de  aho ra  en  adelan te  : los trabaja­
dores d e l cam po no serán ya  una fuerza  
de  reserva de  la revolución, q u e  acepta, 
m as o  m enos, lo que esté  ya  realizado en 
la ciudad; será, si no la fuerza  activa, esen­
cial, al m enos una fuerza  q u e  representará  
su  pap el desde  e l principio d e  la revolu­
ción, al lado d e l proletariado de  las ciu­
dades.

Instruido p o r los ensayos pasados, muy 
recien tes, conociendo el a rd ien te  deseo  de 
libertad  d e  los traba jado res del cam po, 
sab iendo  que son e n  todas partes, y en  
E sp añ a  m ás q u e  e n  n inguna p arte , parti­
darios de  una organización seria de  sus 
fuerzas e n  e l terreno  sindical y  de  la  p re ­
paración  de  la gestión y  la explo tación  de  
las tierras, tenem os el im perioso d eb e r de 
ayudarles en  e s ta  ta rea , tan  difícil e  in ­
g rata  a  la  vez.

Ayuntamiento de Madrid



Pasto y  labranza son  las dos m am as de  
la Francia, dec ía  en  algún tiem po  Sully, 
m inistro de  E nrique IV .

H o y  se p u ed e  d e c ir : Agricultura e in­
dustria son las dos m am as de  la R evo lu ­
ción.

Q ue ellas se ago ten , una u o irá, y  la 
revolución h ab rá  sido un hecho.

P a ra  evitar e s ta  catástrofe e s  necesario  
que, para le la  y  sim ultáneam ente, em pren  
dam os con  decisión nuestra  ta rea  de  orga­

nización y de  preparación , en  los dos te rre ­
nos : agrario  e industrial.

ELsto es, p a ra  e l p ro letariado  en  general, 
una cuestión de oida o m uerte.

M ás q u e  n inguna o tra , la experiencia  es­
p añ o la  nos obliga a  p reocupam os, sin má* 
dem ora, d e  la solución a dar a l p rob lem a 
agrario.

Con objeto  de  llegar a  d icho  resultado, 
som etem os a  los lectores de  O rto  e l p la a  
de organización s ig u ien te :

r
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r
A hora  vam os a  exponer la  esfrucíuro. 

/uncíonom icn<o y  misión de los engranajes 
que com ponen  e l organism o q u e  c reo  ca ­
paz de  asegurar la  m archa  de  la  p roduc­
ción agrícola, a  cuen ta  y  beneficio de una 
colectiv idad libertada.

£ s tru c íu ra .—C onsiderem os, an te  todo, 
q u e  la  organización de  que se tra ta  reposa, 
en  to d a  su extensión, conform e a  nuestros 
principios federalistas, sobre el p roductor 
o  tra b a ja d o r: que es éste  el q u e  h ace  m o­
ver, en todos los grados los engranajes, 
m uy sencillos en  sum a, del m ecanism o de 
la producción.

Com o en la organización industrial, el 
traba jado r e s  p lenam ente  dueño  de  sus de­
cisiones. El e s  qu ien  discute, decide y  
obra.

Igualm ente se ve que su  activ idad  es 
do b le . S e ejerce, a la  vez, po r m edio de 
organism os d iferentes, en  e l p lan o  técnico 
y  en  el terreno  social.

Sin em bargo , com o exam inarem os m ás 
ta rd e  la  organización sindical e n  general 
y tra tarem os m uy  especialm ente la cues­
tión social, m e p a rece  necesario  consagrar 
ún icam ente e s ta  exp>08Íción a  la organiza­
ción técn ica  de la  producción agrícola. 
Para m i concepto , es absolutam ente nece­
sario convencerse de  que las Federaciones 
d e  industrias, así com o las agrícolas, N O  
SO N , no  p u ed en  n« deben  ser otra cosa  
m ás q u e  organism os específicam ente téc­
nicos, pero  tam bién  es necesario adm itir  
que son  IN D ISP E N SA B L E S, en  e l m ovi­
m iento  sindical m oderno , para sum plir su 
m isión, antes, durante y  después de  la re­
volución.

Funcionam ien to .—El exam en  m ás som e­
ro  del p lan  d e  organización perm ite  darse 
cuen ta  de  q u e :

1. ° Existe u n a  relación constan te, de 
uno a  o tra , del traba jado r a  la  Federación 
In ternacional de  A gricultura,

2 . ° Q ue cada  uno de  los engranajes 
d ispone, p a ra  cum plir su m isión, de  un 
núm ero  igual de  oficinas especia lizadas que 
se  rep a rten  la  ta rea  y  perm iten  así aum en­
ta r la activ idad, de  próxim o e n  próxim o, 
el p iano  inicial al p lano  final.

3. ° Q u e  las d iversas oficinas están co ­
locadas bajo  el contro l perm anen te  del en ­
granaje del que ellas dep en d en  y . p o r con­
siguiente, ba jo  e l de  los trabajadores , po r 
el juego  de  sus órganos de  decisión y  eje­
cución.

4. ” Q ue la organización así p resen tada

perm ite  obrar e n  e l cuádrup le  p lan  si­
g u ie n te : local, regional, nacional e in ter­
nacional, com o lo exige el sindicalism o 
m oderno .

A sí se sostiene todo , se suelda, se en c a ­
dena , y ningún detalle  im portan te  del p ro ­
b lem a pu ed e  escapar a  la investigación.

N o es necesario  ind icar que no  hem os 
h echo  figurar en  este  esquem a m ás que los 
organism os esenciales y  que las necesida­
des im pondrán , sin duda, la constitución 
de  oficinas o servicios secundarios. P ero , 
ta l com o está  m e p a rece  suficiente para  
asegurar la  organización de la producción  
agreuia en  el período  revolucionario.

M isión de  engranajes.— P ara  pene tra rse  
b ien  del pap e l que incum be a todos los 
engranajes, p a ra  com prender b ien  las re ­
laciones ind ispensables que d eb en  de 
existir, es abso lu tam ente indispensable 
exam inar, uno por uno , todos los engra­
najes ; desm ontar e n  cierta  form a el m eca­
nism o y, enseguida, m ontarlo  y  ajustarlo  
al conjunto .

a) C am pesinos trabajadores.—Lo mis­
m o q u e  en  la  industria , la anidad base, 
real, viviente, perm anen te  e  in tangible, es 
e l productor o  trabajador.

Sobre él reposa  todo  e l sistem a y , fuera  
de  él, sin él, n ad a  p u ed e  ex istir: ni pro­
ducción ni sociedad. P ero  no  es m enos 
ev iden te  si se qu iere  asegurar efectiva­
m en te  la vida de  la  colectiv idad, que hay  
que reunir, agrupar, *odas las fuerzas en  
in terés general y  especializarlas p a ra  ab a r­
car, enseguida, todas las  partes  del p ro ­
blem a.

T a l m isión no  p u ed e  ser realizada m ás 
q u e  po r m edio  de  u n a  organización que 
haga  im posible to d a  explotación, desva­
neciendo  to d a  au to ridad  e  instituyendo la 
igualdad social.

E«to no p u ed e  ob tenerse  m ás que con 
u n a  explo tación  en  com ún de  las tierras y  
las riquezas n a tu ra le s ; en  beneficio de  
todos y  p a ra  todos. Esto supone , igual­
m ente, que todos partic ipen  de  una m a­
nera  idén tica  de la  vida y  de  la  activ idad 
del conjunto  : que no haya privilegiado ni 
desheredado, que cada uno sea igual a 
lodos.

b) S indicato.—Lo mismo q u e  en la  in ­
dustria , la agrupación natural es el Síndi- 
coto.

N ingún o tro  órgano pu ed e  sustituirlo, 
A  él es a quien incum be en u n a  localidad 
—en u n a  dem arcación—  organizar, reg la­
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m entar la  producción, con la ayuda  de  los 
C om ités de  cuíft'üo y  los C onsejos de  granja 
(o  de  exp lo tación), que son los engranes 
técn icos del S indicato agrícola, así com o 
lo son, e n  e l S indicato industrial, los C o­
m ités d e  ta ller y  los C onsejos de  fábrica.

N o insistiré en  las razones, tan  m últiples 
com o peren torias, que obligan a  escoger 
e l S indicato  com o agrupación base , téc­
n ica y  socialm ente, por haberlas expuesto 
y a  en  m i estud io  p receden te , consagrado, 
a  la producción  industrial.

E l S indicato  agrícola tiene , pues, por 
m isión, organizar el conjunto de  la  p ro ­
ducción en  u n a  localidad  determ inada. 
Inform ada, por u n a  pa rte , po r las oficinas 
especia lizadas de  su localidad , de  su re­
gión económ ica e industrial, debe  tra tar 
de  alcanzar, y  hasta  de  p asa r ligeram ente, 
el tan to  de  la  producción  q u e  le sea indi­
cado , e n  c ad a  ram a y  según el ca rác ter del 
suelo  : ganadería , cultivos diversos.

E s a  él igualm ente a  qu ien  corresponde, 
con  e l concurso  de  sus Com ités de  cultivo, 
escoger los m ejores terrenos, los m ás a p ­
tos p a ra  producir ta l o  cual p roduc to  : tri­
go, avena, c eb ad a , v ino, p rados artificia­
les, lino, cáñam o, e tc ., ped ir a  los Centros 
y  oficinas especializados los abonos y  
ap e ro s  que constituyen el utillaje agríco la ; 
rec lam ar y  hace r e jecu tar los trabajos de  
irrigación p a ra  fertilizar las t ie r ra s ; hacer 
instalar los instrum entos de  la  fuerza m o­
triz p a ra  la  cultura, en  u n a  vasta  escala, 
con sus m edios co rresp o n d ien tes ; do tar 
los locales y  los cam pos de alum brado 
eléctrico.

Se encarga, e n  fin, de  rep resen ta r a  los 
trab a jad o res  de  los cam pos e n  el seno  de 
la  U nión d e  S indicatos de la  localidad  y 
de  partic ip ar as í en  la  v ida  social.

Su acción  se rá  decid ida, su activ idad  se 
e je rcerá  en  las Juntas generales, en las que 
deberán  partic ipar todos los traba jado res 
de  su jurisdicción. Funcionará  exactam ente 
com o e l S indicato industrial. Sólo diferirá 
su p ap e l en el pun to  d e  vista técnico , pero  
será  abso lu tam ente análogo en  el aspecto  
social y  lo m ism o ocurrirá co n  sus seccio­
nes locales.

V olvam os aho ra  a  los engranes técnicos 
del S in d ic a to : los Com ités de  cultivo y 
los C onsejos de  gran ja (o de explotación).

c) C om ité  d e  cultioo.—El Com ité de 
cultivo se encarga  exclusivam ente del tra ­
bajo . desde  el pun to  de  vista técnico .

E n  u n a  explotación agrícola, a  él le in­

cum be realizar e n  las m ejores condiciones 
el tanto  de  producción que le h a  sido asig­
nado . Su activ idad  d eb e  desarrollarse en 
el estud io  de  los terrenos, su calidad  y  ren ­
dim iento posib le , los abonos que h ay  que 
em plear p a ra  m ejorar e l valor del suelo, 
las irrigaciones q u e  son succeptibles de  fer­
tilizarlo. D e u n a  m anera  idéntica al Co­
m ité d e  taller, debe  d isponer de  un  servi­
cio  de  investigación y perfeccionam ientos, 
dirigido por personas com peten tes, que ha­
y an  estud iado  agronom ía y  po r hom bres 
de experiencia práctica.

T en d rá  tam bién  la misión de  organizar 
el trabajo , fijar la duración de  la jo rnada  
y  los m étodos d e  ejecución.

Los diversos Com ités de  cultivo —uno 
por explotación o granja—  d e  un  mismo 
Sindicato, se reunirán  periódicam ente, 
confron tarán  sus m étodos y  los resultados 
o b te n id o s ; estud iarán  las m em orias de  los 
otros S indicatos de  su región, de  otras re­
giones. de otros países, y  com unicarán sus 
resultados, p a ra  tra tar de  conseguir un 
rendim iento  superior, po r la  utilización de 
procedim ientos m ejores, selecciones p er­
feccionadas incesantem ente, ten iendo  por 
ob jetivo  constante dism inuir la fa tiga  del 
trabajador y  aum entar  su  bienestar en  el 
trabajo y , por lo tanto, en todos los as­
pec to s  de  su vida.

d) Consejos de  granja  fo  de  exp lo ta ­
c ión ).— ÊJ C onsejo de  granja desem peña 
un  p ap e l idén tico  al del C onsejo de fá­
brica.

E s e l  que adm inistra y  dirige, a cuenta  
de la colectividad, la explotación agrícola 
de gran extensión, en e l caso de  cultivo 
extensivo , o  la granja, si se tra ta  del cultivo 
ínfensiuo, especial o  difícil, po r razón  de  
la  configuración del terreno.

P u e d e  hacer q u e  u n a  explotación, a  
causa de  la  ca lidad  o de  la natu ra leza  del 
suelo, se  especialice  en u n a  so la  clase de 
cu ltiv o : trigo, v ino, ganadería  e tc ... ,  o  al 
contrario , que se ded ique , por la diversi­
d ad  del suelo, a d iferentes especies de 
cultivo.

E l C onsejo de  granja (o explotación), 
ayudado  por su Com ité d e  cultivo — y to ­
dos los del Sindicato—  en todo  lo concer­
n iendo  a  la parte  técnica, lleva la co n tab i­
lidad de  los asuntos de la  explotación o  de 
la  granja

Bajo e l control de  los traba jado res de 
la explo tación , a  este Consejo corresponde 
e l cu idado  de  asegurar la  m archa, la  ges­
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tión . hace r ios b a lances, estab lecer las re ­
laciones con las otras explotaciones e n  el 
seno  del S indicato a g ríc o la ; proporcionar 
a  los Com ités de  cultivo los instrum entos 
de  traba jo , e l utillaje necesario  p a ra  re a ­
lizar las la b o re s ; a lm acenar la p roduc­
ción, enviar a  los puntos designados por 
las oficinas com peten tes, la  distribución de 
los fertilizantes ped idos a ios Sindicatos, a 
indicación del C om ité de  cultivo, y  de  ha­
ce r p roceder a  la instalación de  los a p a ra ­
tos de  alum brado  y  fuerza motriz.

C om o los Com ités de  cultivo, se reunirá  
co n  los otros Consejos de  explotación y 
de  granja, ba jo  la protección del Sindicato, 
y  confrontará  los m ejores resultados, los 
m étodos, a  fin de  conseguir un decidido 
progreso  con u n a  ace rtad a  gestión, que 
serán  llam adas a juzgar en Ju n ta  general 
los traba jado res de  su jurisdicción.

e) Federaciones  regionales y  nacional 
d e  agricultura.—L as Federaciones reg io­
nales agrícolas y  la F ederación  nacional 
de  agricultura d eb erán  interesarse en  el 
con jun to  de la  producción, en su región 
o en  la to ta lidad  del p a ís ; tend rán  que 
conocer todas las posib ilidades, el rend i­
m iento  detallado  p o r ram as, estar a l co ­
rrien te  de  todos los m étodos de  explotación 
y  selección, anim al y  v eg e ta l; saber exac­
tam en te  cuál es la m ano de  o b ra  em pleada  
y  d isponib le .

P a ra  cum plir su m isión tend rán  q u e  es­
ta r do tad as de las seis oficinas técnicas 
siguientes :

O jicina estadística de  la producción ge­
neral.

O ficina de  cuUioo.
O ficina d e  m ano d e  obra.
O ficina de  ¡a ganadería.
O ficina d e  abonos y  utillaje agrícola.
O ficina de  la irrigación y  de  la distribu­

ción eléctrica.
El papel particular de cad a  oficina está 

ind icado  en  su m ism a denom inación . Sin 
em bargo , insistirem os en  e l de  la 0 /ic ín a  
d e  culiíüo, q u e  apa rece  con m enor c laridad  
y  es, no obstan te , de  cap ita l im portancia .

La O ficina d e  cultivo  desem peña, con 
respec to  a las Federaciones agrícolas re­
g ionales, nacionales e internacionales, el 
m ism o p ap e l q u e  la Oficina de  Investiga­
ción e Inven tos  en las Federaciones de  in­
dustria  de  la m isma naturaleza.

O btiene los inform es de los Com ités de 
cultivo, por m edio de ios Sindicatos.

D ispone de  laboratorios y  de cam pos de

experim en tación  y  h ace  p roceder a  las 
selecciones anim ales y  v e g e ta le s ; coor­
d ina  y  reúne  los esfuerzos, p a ra  los e s tu ­
dios agronóm icos y  p a ra  los perfecciona­
m ientos a ap o rta r al utillaje agrícola. P a ra  
ello d ispone de  servicios especia les y cali­
ficados. En resum en, e n  su esfe ra  de  ac ­
tiv idad, e s  el guía técnico de  los Sindicatos 
y  de sus Com ités de  cultivo.

M antiene relaciones con  las oficinas de 
la  m ism a naturaleza, sobre los d iferen tes 
a su n to s : región, país, naciones, e inform a 
a  los engranes interiores sobre los trabajos 
científicos e jecu tados en otras partes, p er­
feccionam ientos técn icos realizados y  los 
m étodos de  trabajo  ap licados con  éxito.

D e igual form a que la Oficina de  cultivo, 
las o tras oficinas recib irán  de  los Sindica­
tos la inform ación necesaria  p a ra  e jercer 
su activ idad  útilm ente.

A yudadas así en su tarea , las F ederacio ­
nes agrícolas : regionales y  nacionales, po ­
drán  rep resen tar, con  todo  conocim iento 
de  causa, a  la  agricu ltura  en  el seno  d e  los 
C onsejos económ icos regionales y  naciona­
les y  perm itirán  al m ovim iento sindical 
ab a rca r la  to ta lidad  del p rob lem a econó­
m ico.

A sí serán  los reguladores de la p roduc­
ción agrícola en  sus regiones y  país.

Perm itirán  asegurar racionalm ente los 
in tercam bios necesarios, entre las regiones 
y  la nación, siguiendo las indicaciones da­
das por las 0 /ic ín a s  de intercam bio, in te­
riores y  exteriores.

f) Federación Internacional de  A gri­
cultura.— L a F ederación  In ternacional de 
A gricultura d ispondrá de  las m ism as ofi­
cinas q u e  las F ederaciones regionales y  na­
cionales.

Por m edio da los inform es de  estas últi­
m as conocerá exacta  y  constantem ente  el 
estado  de la  agricultura en  c ad a  nación  y , 
po r lo tanto , en el m undo  entero, con  todo 
género  de  detalles.

E stará al corriente de  todo  lo que se rea ­
lice en  el dom inio agrario  y  en condiciones 
de  inform ar, a  su vez, al C onsejo de  eco­
nom ía in ternacional y  a las C entrales y  
F ederaciones, de  todos los países, de  la 
im portancia de  las cosechas, existencias, 
in tercam bios posibles, etc.

L as frecuentes consultas, con sus F ed e­
raciones nacionales, le perm itirán  generali­
zar los m ejores m étodos de traba jo  y  los 
perfeccionam ientos técnicos que hayan  
dado  buenos re su lta d o s ; d ar a conocer las
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selecciones de  anim ales y vegetales reco­
m endab les ; hacer que se especialicen , si 
e s  necesario , ciertas regiones en  u n a  p ro ­
ducción que les convenga particu larm en­
te  ; hace r circular convenien tem ente los 
productos ¡ hacer em p ren d er los grandes 
traba jos de  tala y  de  explotación que in te ­
resen  a  la  vez a  varios países lim ítrofes, con  
e l  concurso  de  las  C entrales y F ederacio ­
nes in te re sa d a s ; llevar la con tab ilidad  de 
la  m ano de  obra , co n  vistas a  un  reparto  y 
utilización juiciosos y  productivos.

Com o es lógico, rep resen ta rá  a  la  A gri­
cu ltu ra  e n  el seno  del C om ité económ ico  
íníernocíonaZ, proporcionando  a  la  Inter­
nacional sindical, y a  sus Oficinas técnicas, 
to d a  clase de  detalles que le sean  in tere­
sados, a fin de  asegurar racionalm ente los 
in tercam bios y  el reparto .

A sí m e parece  q u e  pu ed e  ser o rganizada 
la  producción  agrícola.

P a ra  mi concep to , conviene com enzar 
e s ta  organización desde  ahora.

Ella p u ed e , hasta debe , funcionar en  el 
m om ento  q u e  sea posible, enseguida, des­
arrollándose en  e l régim en capitalista en  
plan defensivo , p reparando  el poroenir.

D e la  m isr la m anera  que los Com ités de

taller, los Consejos d e  fáb rica  y  S indicatos 
industriales, son  indispensables  p a ra  diri­
gir la lucha con tra  e l capitalism o en  las fá­
bricas, astilleros, puertos, estaciones, des­
pachos. alm acenes, e tc ., los Com ités de 
cultivo, los Consejos de  granja (o de  explo­
tación), los Sindicatos agrícolas, con sus 
Federaciones regionales, nacionales e  in ­
ternacionales, deb en  tam bién  luchar co n ­
tra  e l pa tronato  y  el E stado.

A  ellos co rresponde la misión d e  p re ­
parar, con  cu idado , la  revolución en  el 
c a m p o ; realizarla, hacerla  triunfar, ase ­
gurar la  v ida  m ateria l y e l triunfo definiti­
vo. form ando, sobre su p lan , los cuadros 
del o rden  nuevo, en constan te  unión con 
e l p ro le tariado  de  las ciudades.

Los resu ltados ob ten idos —lo rep ito  u n a  
vez m ás— estarán  en relación d irec ta  con 
la p reparación  efec tuada  y  con los esfuer­
zos hechos.

E l desarro llo  ex trem adam ente  ráp ido  de 
los acontecim ientos, en  todos los países, el 
c a rác te r de  la crisis de  régim en q u e  se a tra ­
viesa e n  todas partes, hacen  q u e  sea  un 
d eb e r e l obrar con urgencia.

Solam ente co n  esta condición se rá  com - 
pleta  la  revo lución : industrial y agraria, es 
decir, verdaderam en te  social.

F ie rre  B esnard

SAN JORGE (HITLER) y  EL DRAGÓN

%

¡O e s ffr s c id d s m e n te  n o  e s  e l  d ra g ó n  g a ien  r e c ib e  
io s  g o lp es .../
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Los €aiiiiiM»s (le I» |t»%
Conclusiones a una 
encuesta mundial

' NA en cu esta  consagrada  a  la  paz p u ed e  p a ­
recer superflua. H em os adquirido  la  cos­
tum bre  de  creer — principalm ente desde  la 
G uerra  E u ro p ea  de 1914-1918—  que todo 
e l m undo  desea  la paz , tan to  los q u e  lle­
van  el uniform e m ilitar com o los q u e  se 
bailan  aprisionados e n  e l m ecanism o infer­
nal de  la G uerra , com o e n  los engranajes 
de  u n a  m áquina. Los discursos pacíficos de 
los d iplom áticos, d e  los je fes de  E stado y 
de  los G obiernos, son am plificados po r el 
altavoz de la  p rensa  diaria y , de este  m odo, 
podría  germ inar en e l a lm a de  las m ulti­
tu d es la esperanza  de u n a  nueva e ra  de 
h u m an idad . Sin em bargo , todo  el que sigue 
con  a tención  las noticias políticas, en  la 
«últim a hora» de  los periódicos, se da 
cu en ta  enseguida de  que nu n ca  e l tem or  
d e  la guerra  h a  sido  m ás tenaz  que e n  los 
d iez años transcurridos desde  la G uerra  
E u ro p ea . Los pactos de  «no agresión», con­
certados en tre  diversos grupos de  Estados, 
tan to  en  O cciden te  com o e n  O riente y  tan ­
to  en  e l A ntiguo  com o en  e l N uevo Conti­
nen te , p ru eb an  que la paz no  e s tá  garan­
tizad a  por las pocas y  grandes potencias 
que d irigen «la política m undial». L o  que 
h ay  que denunciar infatigablem ente es el 
arm am ento  febril q u e  continúa sin in te­
rrupción  e n  todos los E s ta d o s : incluso los 
q u e  an tes de  la guerra ten ían  un  ejército 
m as b ien  de  p a rad a  o de  policía interior 
ded ican  la  m ayor p a rte  de  su  presupuesto  
a l arm am ento  terrestre , m arítim o y  aéreo . 
Y  en  e s ta  carrera  a  los m edios de  destruc­
ción m ás perfeccionados, los E stados «re­
volucionarios» q u e  han  proclam ado la  p ri­
m acía  del traba jo  y del pueb lo , no  van 
n a d a  a la  zaga de  los E stados reacciona­
rios. En la hora presen te , la  revolución se 
sirve de  las m ism as arm as que la reacción . 
L a  guerra  en tre  las clases viene a  ser idén­
tica . desde  los puntos de  vista de  m étodo  
y  efectos, a ,la guerra  en tre  E stados. En 
efecto , e l asesinato  en  m asa, legal e  im pe­
rativo , se p e rp e tú a  en  nom bre de  un ideal 
social nuevo y  el culto  de  la  v io lencia se 
im plan ta , a  consecuencia del fetichism o de 
la  fuerza arm ada, en  las cap as  profundas 
d e  las naciones y  de  las clases.

A h í es donde rad ica  el gran p e lig ro : no 
h a y  que dejar ex tenderse la  convicción de 
q u e  la guerra  es. e n  to d a  época , e l últim o 
argum ento . L a pu esta  fuera  de  la ley  de 
la  guerra, p roclam ada po r el P ac to  Kellogg, 
p a rece  a  los escépticos clariv identes una 
terrib le ironía, una m áscara  cínica que 
oculta  a  la  bestia  civilizada. E l M oloch de  
p lan tas de  acero no  e s  un  fan tasm a litera­
rio  ¡ lleva sus pasos, im placablem ente, de  
E stado  en  E stado po r encim a d e  las fron te­
ras prescritas, ap lastando  en  su m archa, 
ta l com o u n a  fa ta lidad  d esen cad en ad a , a 
los horm igueros hum anos. Una fata lidad  
creada por los hom bres  y  que persiste en 
v irtud  de  la  inercia ... En m edio  del coro 
risible y  frágil del pacifism o oficial, la  gue­
rra  hostiga sin tregua, sin otro lím ite q u e  su 
g igantanasia . E n  e fec to , del p rop io  m odo 
que Jano , e l E stado  tiene  dos ro s tro s ; cap i­
talista o  revolucionario, tiene doble  con­
ciencia. A corazado  e n  su a rm ad u ra  agre­
siva, lee  «ante las naciones reunidas», la 
declaración solem ne de  «no agresión» y 
ap a rte  p a ra  sí, devora  la  ho ja  de  olivo que 
le  tien d e  e l  niño inm aculado  de  la «Paz 
E terna» ...

Existe, sin em bargo , u n  pacifism o libre 
que tom a su  origen e n  la  natu ra leza  pac í­
fica y  solidarista de  la  H um anidad . U n p a ­
cifismo que h a  florecido e n  la  ciencia, en la 
religión, en la  ética y  en e l a rte . U n pac i­
fismo que u n e  la m áqu ina  con e l  espíritu , 
e n  e l esfuerzo lum inoso de la  creación. 
U n pacifism o que sólo p ide  e l derecho  a 
la  v ida, p a ra  todas las existencias, indivi­
duales y  sociales, q u e  reconoce las leyes 
naturales — (éstas son o tra  cosa que las 
leyes artificiales de  guerra)—  y  que tie­
ne  por o b je to : e l acrec im ien to  de  las 
energ ías hum anas po r m edio  d e  la cap ­
tación  d e  las fuerzas naturales con  m iras 
a  la  producción  y  a  la asistencia  m utua. 
Y o resum o así las dos «fórmulas» de  la 
p az  v e rd a d e ra :

Lo libre concurrer7cia de  las individua­
lidades creadoras;

L a  hum anización del hom bre por m edio  
de la solidaridad técnica y  económ ica, 
así com o por la cultura, previam ente p u ­
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rificada de  la lepra política de  las m ino­
rías opresioas y  puesta  a disposición de  
iodos por in te /m ed io  de  los q u e  son ser­
vidores de  ¡a ciencia y  d e l espíritu.

Sobre e s te  pacifism o activo  he insistido 
en  m i libro L a  Internacional Pacifista. No 
rep e tiré  aqu í los p rob lem as q u e  he  d e b a ­
tido en  él y no  citaré  los hechos que 
p o n en  e n  ev idencia  la  acción cad a  vez 
m ás p rofunda y  m ás á rm e del paciásm o 
libre superpuesto  al «paciásm o oácia]>i... 
En la  C onferencia de  Sonntagsber de «La 
In ternacional de  los R esistentes a  la G ue­
rra», fu e  adm itida  m i proposición concer­
n ien te  a  la creación de  la  In ternacional 
P aciásta , e s  decir, a  la  federalización de 
todas las organizaciones independ ien tes 
op u estas  a  la guerra  (nacional, capitalista, 
civil, etc.) E stá  consagrada por la  creación 
de  un  centro  inicial. P or iniciativa de  la 
«W ar R esisters International», organiza­
ción po líticam ente neu tra , ha  sido  creado  
un  «Joint P eace  Council», dom iciliado en  
L ondres. O cho  de las m ás im portan tes y 
m ás activas organizaciones paciástas in­
depend ien tes que cuen tan  varios millones 
de  m iem bros, se h an  adherido  a  este  Con­
sejo. A sí com ienza a  d iseñarse el fren­
te  p aciásta  m undial q u e  vela sobre todos 
los peligros de  guerra, y a  vengan de dere­
ch a  o de  izquierda. P o r prim era vez  en 
E u ro p a  ha  sido p lan tead a  esta  cu es tió n : 
de la  üiolencia o de la no  ütoZenci'a, indi­
feren tem ente  de  los ideales social-políti- 
cos proclam ados po r los reaccionarios o  
po r los revolucionarios, pues la p az  sólo 
p u ed e  ser serv ida p o r m edios pacíácos. 
U n o rden  nuevo  no  e s  du radero  m ás que 
p o r la fuerza de  la  cooperación  integral. 
L a  v io lencia e n  e l dom inio social y  la 
in to lerancia  en  el dom inio m oral y  cu ltu ­
ral desencadenan  u n a  violencia y  una 
in to lerancia  opuestas.

H e  aqu í cuál es, en  el fondo , la  signi- 
ácación  de «La In ternacional Paciásta». 
E s un  prob lem a nuevo  po r antiguos que 
sean  sus elem entos. P o r esta  razón  he 
añad ido  al cuestionario  de  la encuesta  mi 
volum en del m ism o tí tu lo ; quería  poner 
asi a  disposición de las personas a  las 
cuales m e dirigía, u n a  «exposición de los 
m otivos». L as respuestas recibidas, en  
num ero  de m ás de  160, constituyen un 
calidoscopio  que po d ría  parecer lleno de

contradicciones si no fuera  la m ism a ca­
dena  b lanca  de  la  paz la que une a  todas- 
esas opiniones basadas en  concepciones 
políticas, sociales y  é ticas tan  distintas.

Si todas las respuestas hub ieran  sid o  
im personales, lim itadas estric tam ente a los 
dos puntos de  la  encuesta, habría  podido 
clasiácarlas y  sacar de  ellas conclusio­
nes objetivas. E l hecho  de  que la m ayor 
p arte  de  las respuestas estén concebidas 
en fo rm a de  cartas dirigidas al iniciador, 
ha  determ inado  u n a  serie d e , felicitacio­
nes y  de elogios inesperados q u e  nos 
co locan en la situación del «niño p ro ­
digio», paralizado  po r la  adm iración de  la 
fam ilia e incapaz  desde  entonces de  m os­
trar sus verdaderas cualidades... V éom e, 
pues, forzado a  acep ta r los elogios, pero 
es con  la  obligación de con tinuar u n a  ac ­
ción com enzada — com o suele  decirse__
«en m edio  de  la  general indiferencia» . A  
m i vez, dando las gracias a  las p e rsonas 
q u e  h an  respondido , m e perm ito llam ar 
su a tención  sobre el hecho  de  q u e  han 
llegado a  ser, de  buen  y  m al grado, p ar­
tíc ipes en  la acción que considero  com o 
esencial en  m edio  de las convulsiones so­
ciales de  la h o ra  presen te  C ada  cual nos 
h ace  e l don  de  u n a  parcela  de verdad , in­
c rustada  e n  un conglom erado de  opinio­
nes, de  actitudes e  incluso de  errores. C a­
da respuesta  p u ed e  d a r  lugar a  una o va­
rias réplicas, puesto  q u e  cad a  respuesta  
es el resultado de  u n a  ó p tica  personal, 
im puesta  a veces po r acciones anteriores, 
po r e l encuadram ien to  social y  político y  
po r el credo  ético  o estético  de  nuestros 
corresponsales. Si yo  com enzase u n a  dis­
cusión contrad ictoria  de  A  a  Z , seríam e 
necesario  escribir un nuevo  volum en. P e­
ro  en tien d o  que he  cum plido con m i de­
b er d e  huésped , ya  que he determ inado  
a tan tas conciencias e inteligencias — de 
todas las categorías sociales y  políticas, 
de  todos los dom inios de  actividad : cien­
cias, religión, literatura, estética, e tc .— 
a  encon trarse , sin ellas saberlo , en las p á ­
ginas de  la  m ism a publicación.

P o r e s ta  razón m e abstengo  de com en­
tarios individuales y  rehusó  sacar conclu­
siones arbitrarias.

L a p ractica  ínfegraí del hum anitarism o 
m e h a  enseñado , an te  todo, el respeto  de 
to d a  opinión sincera, fundada a  la vez en 
u n a  convicción personal y  en : na  reali­
d ad  social incontestable. H e c o n d en ad a  
con ta n ta  frecuencia  lo que yo  llam o «el
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Los cuarenta años de 
actividad literaria 
de Máximo Gorki

El 25 de septiembre se ha celebrado en la Unión 
Soviética e! X L  aniversario literario de Máximo Gorki. 
Gorki ha trabajado al servicio del proletariado, tanto 
en el dominio de la literatura como en los otros. Hasta 
estos últimos tiempos, ha sido él quien ha hecho cerrar 
el pico a los plumíferos estipendiados de la burguesía, 
que recomenzaban a difundir, a  más y mejor, ¡as mentiras 
y calmnnias contra la Unión Soviética.

A  pesar de su edad avanzada, Gorki participa acti­
vamente en la vida de la Unión Soviética. Por inicia­
tiva suya y bajo su dirección inmediata, aparecerá La 
Historia de las Fábricas, obra monumental, en la cual 
colaboran decenas de millares de proletarios. Todo esto 
no le impide el continuar con una gran energía sus tra­
bajos literarios. Su última obra, Yegor Bulytchej, es 
unánimemente considerada como el mayor aconteci­
miento de la vida teatral de la U . R . S . S . El profesor 
americano Dans, que ha asistido al ensayo general de 
esta obra, ha declarado ; «Gorki es el más grande escri­
tor contemporáneo.!)

En todos los rincones de la Unión Soviética, en los 
«koIjosesM y en los iisovjoses», las masas trabajadoras 
han festejado los cuarenta años de trabajo literario de! 
gran escritor.

Los mineros de Gorlovka (cuenca del Donetz) han con­
cedido a Gorki el título de «picador de honor» y han 
intercedido cerca del Gobierno para que se conceda a 
Gorki la «Orden de Lenín».

En Leningrado se ha celebrado un Gjngreso de los 
escritores proletarios. En todos los teatros y cinemas de 
Leningrado, al empezar las representac ones, los escri- 
«Carlos Marx», han dirigido una carta a Máximo Gorki 
Todas las fábricas y «koljosesii del Ural organizaron 
mítines de masas y fiestas en los Clubs, casas de lec­
turas y teatros.

Pero tro son solamente los trabajadores de la U . R. 
S. S . los que festejan el aniversario de Máximo Gorki. 
De Alemania. Holanda. Checoeslovaquia y los E4tados 
Unidos afluyen millares de cartas de obreros que hablan 
de la importancia internacional de la personalidad de 
Gorki como amigo y compañero de lucha del proleta­
riado, Los cuarenta años de actividad literaria de Gorki 
son otros tantos años de lucha infatigable dei gran escri­
tor por la causa del proletariado,

Retrato reciente 
áe Oorki

Gorki
entre los obreros 
rusos.

í <

Máximo Oorki 
tn  8u juventud.
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C a r lo s  M a rx, fu n d a d o r  d e  ¡a  P r im er a  In tern a ­
c io n a l, q u e  d e d ic ó  s u  v ida  a  la  ca u sa  d e  ¡a  

r e v o lu c ió n  p r o le ta r ia .

C a s a  d e  T r év er is  (A lem a n ia ), d o n d e  n a ció  
C a r lo s  M a rx, e l  Í4 d e  m a y o  d e  IS IS .

/ e a n y  d e  W esrfaiia, e s p o s a  d e  C a r lo s  M arx,

'S%
i» '-'

4 A-.'

CAKLOK W A t t X

El 14 de  noviem bre d e  1831, Georges-G uillerm o- 
Federico  H egel m urió en  Stuttgart. D avid R icardo 
ya  hab ía  m uerto en  1823. L os dos hab ían  colocado 
en  la m ás alta  perfección posible el uso d e  la eco­
nom ía clásica inglesa, y  el otro, la  filosofía clásica 
a lem ana. M arx, con la c lase  o b rera  nacien te , es 
el heredero  de  su doctrina, de  la  cual asim ilará 
las verdades esenciales, introduciendo en ella  p ro ­
fundas m odificaciones. Si el m arxism o no  puede 
concebirse  sin R icardo y  sin H egel, sin el m arxis­
m o y sin la acción proletaria , R icardo  y H egel no 
serían m as que dos bustos arrinconados en los 
desvanes de  la historia.

A  pesar de  eso. la ((Sociedad hegeliana in te rna­
cional» no  ha  adm itido  en su segundo C ongreso 
—celebrado  en  octubre ultim o en Berlín— la dele­
gación soviética, porque se propon ía  p resen tar una
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F e d e r ic o  E n g e ts , co la b o r a d o r  d e  M arx, a  cu y a  
o b r a  a p o r tó  s u s  p r o fu n d o s  c o n o c im ie n to s  tUo- 

s ó fíc o s .

P o rta d a  d e  ía  p r im era  e d ic ió n  d e !  Mani­
fiesto del Partido Comunista, h e c h a  en  

L o n d r e s  e n  1S48.

' < « í f

-Í~: V a c tc i .

«(M»i iitirenM tn ih

serie d e  estudios sobre las relaciones en tre  H egel 
y  M arx... Por el contrario , todos los honores del 
C ongreso h an  sido p a ra  el hegeliano (?) fascista 
G iovanni G entil, q u e  en su exposición sobre 
líHegel y el Estado» ha  encontrado  q u e  el filósofo 
alem án no subord inaba  al E stado todas las form as 
de  la activ idad  hum ana. El E stado prusiano de 
Federico  G uillerm o 111, revisado po r M ussolini : he 
aqu í la  aventura  póstum a del «Espíritu absoluto» 
hegeliano ...

P recisa  que se insista nuevarnente  sobre el p ro ­
b lem a de la d ialéctica. En 1922, Lenín, al escribir 
un artículo-program a p a ra  la revista Bajo la ban­
dera  del m arxism o, sostuvo la necesidad  de  orga­
nizar un  estudio sistem ático de la d ialéctica  de 
H egel, partiendo  de  un  punto  de  vista m ateria­
lista.

M arx, identificó la dialéctica con la activ idad 
p ráctica  (praxis), en  la que se resuelven todas las 
antinonim ias de la v ieja filoso fía : sujeto-objeto.

O e o r g  W ilhelm  F rie d rich  M eg ei. f i ló s o fo  id ea iis ta  
a le m a n  d e !  s ig lo  X V III, q u e  fa n d a m e m ó  ia s  le y e s  

g e n e r a le s  d e  ia d la léc iica .
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T u m b a  d e  M a r x  e n  u n  c e m e n te r i o  d e  L o n d r e s .  
M u r ió  e n  e s t a  c iu d a d  e l  1 4  d e  m a r z o  d e  1 8 8 3 .

real-racional, individuo-sociedad, e tc . E i elaboró 
los elem entos de  esta  solución, P ero , no pudo 
ahondar m ucho, por absorberle la p reparación  de 
E l Capital, organización de  la P rim era In ternacio­
nal, etc. El /I n<i-Duhn'ng, d e  Engels, la  agosta la 
cuestión . De este m odo, el estud io  de  la  dialéctica 
es com o un terreno  sin cultivar donde se  levantan  
algunos postes indicadores y  donde crecen  las 
h ierbas locas de  los equívocos.

M arx, en el prefacio de  la segunda edición de 
El Capital, hab la  del «trastorno» causado  por él 
en  la  dialéctica hegeliana. Con esta  im agen, señala 
el c a rác te r radical d e  su crítica, po r la cual, la 
dialéctica hegeliana se libertó  de  todo  misticismo, 
encon trando  su form a racional.

L a  im agen del «trastorno» (cam biarla de  pies 
a cabeza) indica e l sen tido  de  u n a  revolución que 
M arx hab ía  consum ado, y que tom a la  p laza de 
la m ism a idea y  de  la  unión de  ideas q u e  quiere 
rep resen tar. M arx, gran escritor, sella co n  una 
im agen un  d ila tado  y  laborioso trabajo  d e  crítica 
y reconstrucción.

L a  d ialéctica  m arxiste no  se ha  lim itado a 
«trastornar» la  relación hegeliana entre la  Idea  y 
la realidad . Si no hubiera  hecho  m ás q u e  esto, 
hub ie ra  creado  una m etafísica «trastornada» que, 
a la  postre, no dejaría  de  ser m etafísica.

L a  dialéctica m arxiste es la expresión teórica de 
las re laciones com plejas en tre  el hom bre y  la N a­
turaleza, y  del dinam ism o de  su m ovim iento recí­
proco  y  com ún. L as nociones m ism as d e l «hom ­
bre» y  de  la «N aturaleza» están  profundam ente 
transform adas.

«La ve rd ad era  riqueza espiritual del individuo 
d ep en d e  en teram ente  de  la riqueza de  sus re la ­
ciones reales», escribió M arx en su Ideología ale­
m ana, y  sobre esto, se asien ta  al m ism o tiem po 
to d o  el p rob lem a de la d ialéctica  y  todo  el p ro ­
b lem a de  la  revolución.

V la d im ir ll l tc b  L e n ln , c e r e b r o  d e  la  R e v o lu c ió n  
ru sa , c o n tin u a d o r  y  r e a liz a d o r  d e  la  o b r a  d e  

C a r lo s  M a r x .
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azo te  de  la in to lerancia» , he  rechazado  
ta n  enérg icam ente las obsesiones dog­
m áticas y  las sen tencias que no  tienen  
o tro  fundam ento  que e l egoísm o de u n a  
cap illa , de  u n a  clase o  de  u n a  m inoría p ri­
vilegiada, q u e  no  vacilo en d eclarar que, 
p a ra  descubrir la  v erd ad  central y  p e rm a­
nen te , e s  necesario  confrontar todas las 
creencias y  to d as las  concepciones, a u n ­
q u e  se hallen  ligadas, ev identem ente, a 
distintos in tereses tem porales.

H e  h echo  e^ta confrontación en  mi en ­
cu esta  sobre L o s cam inos de la paz. C uan­
to  m ás sencillas p arecen  las cuestiones 
p lan tead as tan to  m ás difícil ha  sido  la res­
pu esta  ; n o  p o rque  tuviese que ser resu­
m ida en  algunas líneas, sino porque las 
cuestiones h an  p lan tead o  a  ca d a  cual «un 
p ro b lem a de  conciencia» . Si las tres  cuar­
ta s  partes  d e  las personas solicitadas han  
respond ido , e s  d e  suponer q u e  la  p az  les 
p reocupa, no  so lam ente com o in telectua­
les, sino  tam bién  co m o  hom bres de  acción. 
A lgunos, im ped idos por u n a  en ferm ed ad  o 
po r «la fa lta  de  tiem po», no  h a n  podido 
h ace r su respuesta , a  pesar de  su  bu en a  
vo lun tad  ev id en te . N o h ay  q u e  olvidar, sin 
em bargo , e l silencio de  algunos o tros. Es 
significativo. U na  respuesta  escrita  com pro ­
m ete . P ero , co n  frecuencia , el silencio 
tra ic iona  tam bién  a l pensam ien to . M e he 
dirigido a  todos los rep resen tan tes  d e  la 
v ida  púb lica  y  cultural e  incluso a  aquellos 
q u e  son conocidos por ser ad ep to s  de la 
violencia. E stos últim os h an  preferido  c a ­
llarse. A lgunas re sp u estas  (¡diplomáticas» 
son sum am ente significativas : éstas se h a ­
llan  e n  su lugar e n  e s ta  encuesta , i  Q uién 
se  a treve , pues, a  p roclam ar hoy  an te  la 
opinión púb lica  que la  fuerza  e s  la  ultima  
ratio, no  sólo de  los reyes, sino tam bién  de 
los (Retadores de  derecíia  o  de  izquierda ?... 
F a ltan  las  respuestas de  los q u e  aú n  m an­
tienen  su fe  e n  e l viejo m ilitarism o de los 
reaccionarios y, asim ism o, las  respuestas 
de  los q u e  p rep aran  «el m ilitarism o rojo» 
a  fin de d ar a  la H u m an id ad  la  d icha san ­
g rien ta  de  un  nuevo  dogm a político ... En 
los congresos e n  que tom an  p a rte  pacifistas 
de  todos los m atices, sólo los bolcheviques 
(yo preciso  : los políticos com unistas) vo tan  
sistem áticam ente contra las  resoluciones 
so b re  la supresión del servicio m ilitar y , si 
rec lam an  el desarm e de  los E stados cap ita ­
listas, p roclam an al m ism o tiem po  com o 
c o n s ig n a : la  transform ación de  la  guerra 
cap ita lista  e n  g ü e ñ a  civil. E ste hecho, trá ­

gico por sí m ism o, p ru eb a  que e l pacifism o 
no  e s  u n a  sim ple m anía  ((burguesa» —com o 
lo afirm an los revolucionarios extrem istas, 
creyendo reso lver un prob lem a po r m edio 
de  un  ep íte to  desdeñoso— , sino u n a  cues­
tión vital p a ra  to d a  la H um anidad , la  cual 
qu iere  librarse al fin de la  vio lencia des­
tructo ra  y  del dogm a que obstacu liza  sus 
e levadas aspiraciones. P ues ((el organism o 
de  la H um anidad»  es u n a  realidad  q u e  ig­
noran  los ((Salvadores», arm ados de  gra­
nadas y  de  puñales...

E stas reducidas no tas al m argen d e  nues­
tra  en cu esta  con tienen  tam bién  las conclu­
siones. E l lector a ten to  las h ab rá  sacad o  
por sí m ism o. Lo que n o s  h ace  falta  poner 
de  m anifiesto e s  e l hecho  siguiente : hoy 
que, e n  algunos E stados, em pieza  a  reali­
zarse  e l ideal dem ocrático , socialista o co ­
m unista, ap a recen  p rob lem as de  u n a  im - 
pw rtancia vital, n o  sólo p a ra  esos ideales 
prácticos, sino  tam bién  p a ra  los ideales y  
los intereses  generales y  perm anen tes <Je 
la H um an idad . P o r encim a de  las In terna­
cionales sociales y  políticas, tiende  a  esta­
blecerse  la  In ternacional suprem a de  la 
paz , cu y as ra íces se hun d en  e n  las rea lida­
d es  físicas y  esp irituales de  la  H um anidad , 
conceb ida  com o un  organism o unitario.

L a  In ternacional Pacifista se halla  reco­
nocida  unánim em ente. Y  esto  e s  lo  que 
tiene  u n a  im portancia sum a, sobre todo, 
p a ra  los países e n  que e l pacifism o p o p u ­
lar se  ha lla  e n  u n  estado  la ten te , y e l pac i­
fismo de  los intelectuales, hecho  im p o ten te  
con frecuencia p o r la  a rb itra ried ad  guber­
nam enta l y  po r sus prop ios com prom isos. 
L a d iversidad — m atices y  d iv e rg e n c ia s -  
ap a rece  e n  la  segunda p regun ta  de  la  en ­
cuesta , a  s a b e r :  en  q u é  cuadros d e b e  si­
túense la  In ternacional Pacifista y , sobre 
todo , p o r qué m edios p u ed e  ser realizada 
y  sobre q u é  sentim ientos y  concepciones 
pu ed e  fundarse ... L a  I. P ., ¿ d eb e  p e rm a­
necer independ ien te  políticam ente o debe  
esta r subord inada  a  la  Sociedad de  las  N a­
ciones : dejarse  rem olcar por las In terna­
cionales o b reras o  ab razar todas las orga­
nizaciones consagradas a l progreso social ? 
L a 1. P ., ¿ d e b e  de  fundarse sobre un  sim­
ple  sen tim iento  o  sobre u n a  doctrina  uni­
versal ? ¿ D eb e  de  ser de term inado  su  éxi­
to  por la revolución económ ica o p o r u n a
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revolución esp iritua l?  ¿D eb e  de  ser po lí­
tica  o  apo lítica , esta tista  o an tiesta tista , 
socialista o  hum anitarista  ? T o d as  estas 
cuestiones serán  resueltas definitivam ente 
e n  un  porven ir próxim o.

L a  cuestión  de  la  unificación pacifista se 
d e b a te  m uy  seriam ente e n  este  m om ento. 
C itarem os, com o u n  e jem plo  esencial, el 
artícu lo  del docto r H e. F re iherr von Schoe- 
na ich , G -ral. a . d . D ., p residen te  de  la 
D eatache Friedensgesellschafi. E n  este  a r­
tículo, pub licado  e n  el núm ero  de  agosto 
de  1930. de  la  R evista  Friedena-lVarte, se 
h a lla  expuesto  e l p rob lem a de  la  unifica­
ción d e  las organizaciones pacifistas. Refi­
riéndose a  mi volum en Lo Internacional 
P acifista , von Schoenaich  subraya  esta  
v erd ad  cen tral, que sólo p o r  m edio  d e  la 
unificación p o d rá  llegarse a  un  progreso 
v erd ad ero  del pacifism o. Pero  exam inando  
e s ta  unificación d esd e  e l p u n to  de  vista 
táctico , von  Schoenaich  p lan tea  e s ta  cues-- 
t i ó n : i  cuál e s  la  organización ex isten te  que 
p u e d a  ser p u es ta  a  la  cab eza  de  las d em ás ? 
A nalizando  sucin tam ente e l carác ter del 
Jo in t P eace Council (Londres) y  de  la  O fi­
c ina  Internacional de  la P az  (G inebra), el 
au to r ex p resa  sus preferencias p o r esta  
ú ltim a, com o m ás an tigua  y  m ás om odera­
da» . p e ro  sin renunciar al concurso  activo 
d e  las organizaciones independ ien tes liga­
das a  la  «Internacional de  los R esisten tes 
a  la  G uerra» . V on  Schoenaich  p ropone, 
p u es, la  «Oficina In ternacional de  la  Paz» 
com o Spitzenorganiaaiion.

A  este  propósito  nos e s  necesario  p rec i­
sar, de  u n a  m anera  firme y  c la r a : e n  lo 
que concierne a  la  tácrica  a  seguir p a ra  la 
unificación de  las organizaciones pacifis­
tas , no es posib le  trabajar m ás  q u e  con to­
d as  en  con junte . L a  «Internacional Pacifis­
ta  sup rem a será  e l resu ltado  natu ral d e  la 
federalización  de  todas ¡as organizaciones 
pacifistas existentes. Será com o un. orga­
nism o e n  e l q u e  todos los órganos guarden  
u n a  p erfec ta  arm onía en tre  sí. N o hem os 
d e  elegir com o Spitzenorganisation  a  iina 
u  otra de  las organizaciones existentes : la 
«W ar R esisters International)) o la  «Oficina 
In ternacional d e  la  Paz» p u ed en  ser co n ­
sideradas com o núcleos de  concentración  
p a ra  las fuerzas pacifistas. D e estos nú­
cleos sald rá  poco  a  poco  la  In ternacional 
Pacifista y  se  llegará así a  la unificación

m undial, sin tocar la  autonom ía teó rica  y  
p rác tica  de  n inguna de  las organizaciones 
pacifistas actuales.

L o  que aho ra  in teresa an te  todo  es que 
e l p rob lem a de  la  p az  sea  p lan teado  e n  to ­
dos los países, p o r m edio  de  u n a  acción  
in tensa po r 1^ paz en tre  las naciones, las 
razas y  las  categorías sociales. L o  q u e  in ­
teresa  e s  q u e  la  p ráctica  d e  la vio lencia 
desap arezca  en  las re laciones en tre  E sta­
dos, en tre  c lases y  en tre  individuos y  que 
sea  sustituida p o r la libertad  y  p o r e l am or. 
T a n  sólo éstos p u ed en  hacer de la  Justicia 
legal u n a  Justicia h u m an a ... Q ue la  tiranía 
cese  e n  los sistem as de  G obierno , que te n ­
gan  fin la  violación de las conciencias y  la 
m en tira  e n  la educación, la  in to lerancia  en 
m ateria  d e  política y  de  religión, la explo­
tación  del hom bre e n  e l traba jo  profesio­
n a l y  fam iliar, todas las esclavitudes, todas 
las negaciones, de  las cuales son cu lpab les 
no  so lam ente las m inorías privilegiadas, 
sino tam bién  las m ayorías q u e  las to le ran ... 
E l q u e  trab a ja  p o r la p az  acrec ien ta  su  p ro ­
p ia  h u m an idad  y  e s  éste  el p rim er paso  h a ­
cia  e l perfeccionam iento  de  si m ism o.

E l pacifism o activo  tiene  por pun to  de 
p a rtid a  al individuo. P o r m edio  de  la re ­
sistencia individual, p o r la  purificación vo- 
Ivmtaria y  lúcida, por la rep resión  de  los 
m alos instintos y  la  denuncia  de los erro res 
colectivos, p u ed e  llegsirse a  realizar ese  
pacifism o m oral que, e n  la  v ida social, se 
m anifiesta po r e l esfuerzo creador y  p o r la  
a y u d a  rec íp roca. Bajo diversos em blem as 
o  doctrinas económ icas, é ticas y religiosas, 
las organizaciones pacifistas reúnen  a  todos 
los q u e  son cap aces d e  arm onizar la  idea  
con  la  acción . Su fuerza reside, a n te  todo, 
e n  la  célu la. D esde la  conciencia indivi­
d u a l hasta  la  conciencia de  la especie , 
existe to d a  u n a  escala  de  valores esp iri­
tu a les  y  científicos que el pacifism o activo 
asc iende, pe ldaño  p o r pe ldaño , a  m edida 
d e  su  esfuerzo de  liberación y  de  renova- 
m iento . £11 pacifism o no  exige asoldados)) 
p a ra  u n a  obed iencia  ciega. P id e  a  cad a  
cua l q u e  sea  un  conscientious objector, un 
hom bre  lo bastan te  anim oso p a ra  ser sin­
cero  consigo m ism o y  p a ra  ex tirp ar en  p ri­
m er lugar el m al e n  su  p ropio  c o ra z ó n ; 
esto , a  fin de  poder responder al llam a­
m iento  a l asesinato , de  sus am os ilegítimos, 
con  una firme negativa. Ese gesto de  nega-

:
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t iv a ; b razos cn izados, a lta  la  fren te , le ba  
llevado  siem pre co n tra  la  v io lencia con­
gestionada p o r e l od io  y  la  m entira.

H e  ah í (cel secreto» d e l pacifism o, cuya  
expresión  son los cen tenares de  G rupos, de 
L igas y  de  A sociaciones, reun idas a  su vez 
e n  F ederaciones y  que tienden  a  hallar su 
im idad  sup rem a e n  la  In ternacional P aci­
fista. N uevos cam inos de  la  reconciliación 
m undial p a rten  de  to d o s los países y  se 
cruzan  e n  las cap ita les de  donde los m en­
sa jes de  p az  v an  a  difundirse e n  los ab ri­
gos m ás hum ildes, po r los cam pos y  por 
las m on tañas. Q ue  los in telectuales p res­
ten  o íd o  a  las voces q u e  llegan de lo p ro ­
fundo  ; q u e  sean  sus in térp re tes y  q u e  las 
am p lifiq u en ; q u e  sean  los guías y  que den  
e l e jem plo ... T o d as  las g randes acciones 
com ienzan  p o r los hum ildes o  po r los h é ­
ro es  solitarios. E l q u e  ha pronunciado una  
palabra d e  paz debe  de  hacerse actos de  
paz. ¡Com batir p o r la  p az  I N p existe con­
trad icción  i'n adjecto  e n  e s ta  expresión  : 
ael com bate  pacifista.» L a  v ida  e s  un  com ­
b a te  y  u n  concurso  en tre  las posibilidades 
c readoras . U n co m b a te  en  el seno  d e  la 
N aturaleza, lo  cual significa la  utilización 
de  sus fuerzas p a ra  e l acrecen tam ien to  de 
las energ ías hum anas, p e ro  tam bién  un

co m b ate  con tra  la  N aturaleza, lo cual qtiie- 
re  decir la  rep resión  de los instintos he­
chos inútiles  e n  u n  universo creado  p o r el 
hom bre .

Y  e n  este  universo  de  h ierro  y  de  horm i­
gón, d e  elec tric idad  y  d e  velocidad, e n  este  
universo  constru ido sobre la  Idea  y q u e  as­
p ira  a  la  D ivinidad, y a  n o  hay  lugar p a ra  
las fieras de  b o ca  sangrien ta  y  de  ¿diento 
em ponzoñado . L a  guerra, sea cua l fuere , 
e s  rech azad a  po r la  conciencia  hum ana. 
P o r m ás que ru ja , e n  m edio  de  las últim as 
convulsiones de  ¡a pasión  h o m ic id a ; po r 
m ás q u e  cam bie  de  m áscara , según los 
pueb lo s  y  las clases, y p o r m ás q u e  invente 
nuevos «ideales» p a ra  em b au car a  las  m ul­
titudes, hoy  re trocede  a  c a d a  «I N o !n d e  su 
c read o r. P u es la guerra no  es obra  n f de  
la N aturaleza n i de  la d ioinidad. E s  obra  
hum ana  y e lla  perece , d eb e  de p e rece r por 
vo lun tad  del hom bre  que, después de  diez 
mil añ o s d e  procedim ientos sangrientos, 
reconoce, a l fin, su  m isión pacífica y  soli­
d aria  e n  esto  con  los gusanos de  la  tie rra  
y  con  las  estrellas del firm am ento.

E u g e n  R e l ^ s

B ucarest.

lEI libro 
sensacional 
del año!

420 páOlnas 
5 pesefas

;SC EQUIVOCÓ M RRX?
p o r  HILDEGART

Loa errores dcl marxismo. E! neomarxismo sindicalista. 
<EI alhiguí> de la legislación social. Proa al frente único. 
El fracaso dcl socialismo. Un retrato objetivo de las Casas 
del Pueblo. La dolorosa experiencia de cuatro años de mili­

tante socialista.
SE HA PUESTO A LA VENTA EL í .°  DE OCTUBRE EN 

TODAS LAS LIBRERÍAS
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El oro vil el bniii|iiillo
ilv los acusados

I  (C onclusión)

baja  de  la  p la ta  ha  degenerado  en  un 
derrum bam iento  catastrófico e n  el curso 
de  los últim os años. L a  proporción d e  va­
lor en tre  el oro y  la p la ta  está  hoy a lrede­
dor de  70 a  I, cuando  e ra  de  15 a I hace 
once años. E sta  ca ída  o b ed ece  a  dos cau­
sas esenciales. En prim er lugar, a  la ba ja  
d e l valor del m etal b la n c o : la p la ta  es, 
de  m ás e n  m ás, un  sim ple subproducto . 
L as fres cuartas partes  del m etal extraído 
p rovienen  d e  la explotación d e  las m inas 
de  cobre, plom o y  otros m e ta le s ; de  lo que 
resu lta  q u e  las sociedades que lo  venden  
com o subproducto  lo p u ed en  ced er a  cual- 
qm er p rec io , p o rque  los gastos h an  sido  cu- 
b iertos p o r la  v en ta  de los p roductos p rin­
cipales, ta les com o el cob re  o el plom o, y 
el traba jo  necesario  p a ra  la  producción  de 
la p la ta  h a  q u ed ad o  reducido  considera­
blem ente.

P o r o tra  p arte , el ab andono  de  la p la ta  
com o pa tró n  m onetario , realizado  p o r m u­
chos países, en el decurso  de  loe últim os 
anos — India, Indochina, M éjico— , y  la 
desm onetización de  la p la ta  en  Francia, 
han  hecho  superfluas y  lanzado  al m ercado  
can tidades suplem entarias de  m etal b lan ­
co. E ste  acrecen tam ien to  de  la  o ferta, q u e  
en  1929 y  1930, se e levaba a  ce rca  del 
30 % d e  la  p la ta  recién  ex traída, hizo caer 
el p rec io  por ba jo  de  su  valor, ya  m uy  re­
ducido.

L a  ca íd a  de  la  p la ta  a fec tó  p ro funda­
m en te  a l P o d e r adquisitivo de  los pueb los 
asiáticos y  h a  agravado  la  crisis m undial, 
po r lo q u e  es m uy natu ral que se esfuer­
cen en  revalorizarla, y  si se  consiguiera, 
c iertam ente q u e  se a tenuaría  la  crisis. Pero  
i  p o d rá  lograrse ? E n  la  m ejor de  las h ipó­
tesis, será  im posib le a tacar la segunda cau­
sa  y  elevar el p rec io  de  la  p la ta  h a s ta  el 
nivel de  su valor. P a ra  alcanzeu este  o b je ­
tivo sería suficiente paralizar la  o ferta  ex ­
cesiva, ab riendo  a  la p la ta  salidas m ás vas­
tas  com o m oneda  fraccionaria, en m uchos 
de  los g randes países capitalistas.

P ero  la  prim era  causa  de  la b a ja  de  la

plata, la  q u e  determ ina la dism inución de 
su valor, nos parece  re frac taria  a to d o  re ­
m edio . Se p u ed e  ncorregir» e l p recio  re ­
g lam entando  la o ferta  y  la  d e m a n d a ; el 
valor, al contrario , no  d ep en d e  de  la confi­
guración oscilante del m ercado, sino del 
traba jo  q u e  exige la  producción  del m etal 
b lanco . L a  producción  de  la  p la ta  e s  su 
valor y , com o exige hoy  m enos trabajo  
que e n  el pasado , n o  está  en  el p o d er de 
nad ie  m o d if iw  este  estado  de  cosas. T odo  
lo m ás p o d rá  estudiarse e l fijar un  precio  
de  m onopolio , pero  es difícil, si no  im po­
sible, estab lecer un  m onopolio  sobre una 
m ateria  q u e  sale, com o subproducto , de 
las ram as m ás d iversas del tra tam ien to  de  
los m eta les no  ferruginosos.

A  despecho  de  to d as las conferencias 
in ternacionales, la p la ta  con tinuará  destro­
n a d a  y  e l bim etalism o no  tiene  p robabili­
d ad  alguna de  resurrección.

D estronada la p la ta , el oro es actual­
m en te  el soberano  absoluto de  los siste­
m as m onetarios, pero  su re inado  está  am e­
nazado ,  ̂porque recrim inando su «m ala 
repartición)), m uchas naciones, con Ingla­
te rra  a  la  cabeza, enarbo lan  el estandarte  
de  la  revuelta.

Es su «m ala distribución» lo que ha  p ro ­
vocado  la depresión  ac tu a l; en  este caso, 
será  suficiente distribuirlo m ejor, ((redis­
tribuirlo», p a ra  poner en  m archa  los n e ­
gocios.

P a ra  ver c laram ente en  este  prob lem a 
es necesario  exam inar las leyes a  q u e  o b e­
dece  el oro , en  su m ovim iento circulatorio 
a  través del m undo  capitalista.

E l oro desem peña  num erosas funciones. 
E s la  m ed ida  de  los valores, pa trón  de  
precios, m edio  de  circulación, de  pago  y 
a teso ram ien to . P ero  estas funciones las 
r e a lz a  el oro en  to d a  sociedad  fu n d ad a  en 
e l in tercam bio , en to d a  sociedad  donde el 
m ercado  constituye el único lazo  en tre  los 
producto res dispersos, q u e  trabajan  cad a  
cual p o r su  p ro p ia  cuen ta , im portándoles 
m uy  poco  e l trabajo  y  la producción  del 
vecino.

P ero , en  la  sociedad  capitalista , añ ad e  a
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to d as  estas funciones o tra  función, q u e  es 
p rim o rd ia l: el oro ac túa  com o capital. 
C onstituye el pun to  de  p artida  y  el de  lle­
g ad a  de  c ad a  ro tación, el m otor y  el ob­
jetivo  de  to d o  em prendedor cap ita lista . El 
cap ita l sólo funciona en  la  m ed id a  en  que 
sa le  de  ca d a  ro tac ión  aum en tado  con  u n a  
p lusvalía. C ada  em p ren d ed o r capitalista  
lanza  el o ro  en  la  circulación, a  condición 
de  retirarlo  en  u n a  m ayor can tid ad  al cabo 
de  un  cierto  tiem po. T an  sólo p u e d e  hace r­
lo  transform ando su o ro  en  m edios de  p ro ­
ducción — fábricas, m áquinas, prim eras 
m aterias y  auxiliares—  y  a  fuerza  de  tra ­
b a jo . L as m ercancías así p roducidas con­
tienen  m ás valor que la  sum a inicial, lan ­
z ad a  po r el cap ita lis ta  a la  circulación. £1 
capitalism o realiza  así, p o r la  ven ta  de  sus 
m ercancías, u n a  sum a de  oro m ás grande 
que la  que adelan tó .

EiSta función  del oro , com o capital, es 
la  q u e  h a y  que ten e r en  cu en ta  p a ra  com ­
p ren d er e l p ro b lem a  de la  ((buena» o 
(tmalan distribución del oro.

Com o e s  lógico, h a y  que d e ja r ap a rte  los 
p a íses donde  la producción  cap ita lista  está 
insuficientem ente desarro llada y  en  los que 
el oro d esem peña , au n  ac tualm ente , e l p a ­
p e l de  m ed io  de  a tesoram iento  (Egipto, 
C hina, ln(jia).

i  Q ué cam ino recorre  el oro cuando  fun ­
ciona com o cap ita l ? Sigam os su cam ino, a 
p a rtir del m om ento  en  q u e  sa le  de  la  m ina. 
E l oro n ace  com o p roduc to  de u n a  em p re ­
sa  cap ita lista . L a ép o ca  de los buscadores, 
q u e  se lanzaban  a  encontrarlo , cad a  cual 
p o r su cuen ta , term inó h ace  m ucho  tiem ­
p o . A ctualm ente  se  ex trae el oro de  m i­
nas, que sólo p u ed en  ser de  p ro p ied ad  ca ­
pitalista, p o rq u e  su técn ica  exige instru- 
m entijs d e  traba jo  m uy  perfeccionados y 
costosos. E l oro de  los aluviones, que se 
p od ía  ex traer fácilm ente, con  instrum en­
tos prim itivos, está  ac tualm ente  agotado . 
L a  siguiente tab la  p o n e  de  m anifiesto los 
pe rcen ta jes  del oro, p rovinentes de  dife­
ren tes  p ro c e d e n c ia s :

PERIODO IMÍB Cnrn fKlalMlo

1848-1875 .................  90 10 nada
1890 ............................  45 47 8
1904 ............................  18 60 22
1929 ............................  8 39 53

R esulta  d e  e s ta  ta b la  que el oro de  a lu ­
vión no  d esem p eñ a  y a  p ap e l alguno y que 
los dos m étodos que exigen la explotación

capita lista  — cuarzo, yacim iento—  son ac ­
tua lm en te  los p reponderan tes .

Así, pues, el oro n ace  com o producto  
cap ita lista . L a  sociedad  q u e  lo v en d e , lo 
q u e  significa q u e  lo em plea  en  com prar 
o tras m ercancías, lo em p lea  en  adquirir 
los m edios de  producción —m áquinas, 
p roduc tos quím icos, e tc .— , en  pagar la 
m ano de  o b ra  y  p a ra  repartir el dividendo 
a  los accionistas. El oro invertido en  adqui­
rir los m edios de  producción, n o  funciona 
sólo com o m edio  de com pra  o com o instru­
m ento  de  circulación, sino  com o capital. 
Funciona  com o cap ita l cuando  sirve p a ra  
pagar a  lo  obreros que, em pleándolo  
en  conseguir los m edios de  subsistencia, lo 
devuelven  a  la  clase cap ita lista  casi inm e­
d ia tam en te  después de haberlo  recib ido. 
Los accionistas q u e  lo  em bolsan  com o d i­
v idendo p u ed en  gastarlo, sea  p a ra  inver­
tirlo en  la  producción, com o nuevo  cap i­
ta l, o  b ien  p a ra  el consum o individual. 
P ero , h asta  en  este ú ltim o caso, el oro no 
sale d e  la  circulación capitalista , y a  que, 
sirviendo p a ra  adqu irir los artículos de  con­
sum o producidos p o r otros capitalistas, se 
convierte en  m anos de  estos últim os en 
cap ita l d inero , destinado  a  adqu irir de 
nuevo  los m edios de  producción  o a  pagar 
la  m ano de  o b ra . D e to d as m aneras, el m o­
vim iento  del oro , en  to d o  el p roceso  de  la  
econom ía capitalista , o b ed ece  a  las  leyes 
de  esta  econom ía : está  obligado a funcio­
n ar com o capita l, cam biar d e  sitio co n  las 
m ercancías que salen de  em presas cap ita ­
listas y  actuar, en  m anos de  los capitalistas 
com o p u n to  d e  p artida  d e  u n a  nu ev a  ro ta ­
ción del cap ita l. Los salarios no  en tran  en 
posesión  del m etal am arillo m ás q u e  para  
desem barazarse  de él inm ediatam ente, 
com prando  los m edios de  subsistencia, de 
suerte  que, el oro convertido  en  salarios, 
vuelva continuam ente a  la  clase capitalista, 
q u e  lo  h a  adelan tado .

E l hech o  de  q u e  el oro circule c ad a  vez 
m enos en  la  actualidad , q u e  se encuen tre  
encerrado  en  los sub terráneos de  las b a n ­
cas cen trales y  q u e  los billetes circulen en 
su lugar, no  cam bia  en  n a d a  cuan to  acab a­
m os de  decir, ya  que estos billetes están 
garan tizados po r el o ro  y  su circulación 
o b ed ece  a  los m ism os princip ios q u e  la 
circulación m etálica.

En lo q u e  se refiere a l oro y a  ex istente, 
q u e  e s  el p roducto  de  la  extracción en  to ­
das las ép o cas pasa(ias, realiza  la m ismaAyuntamiento de Madrid



circulación q u e  el o ro  rec ien tem en te  pr 
ducido . Se encuen tra  en tre  las m anos de 
la  clase capitalista , q u e  lo inv ierte  en  ad ­
quirir los m edios de  producción  y  fuerza 
de  trab a jo  y  que, después de  haberlo  gas­
tado , lo ad q u ie re  de  nuevo  al v en d er sus 
mércemelas. E n  la m ed ida en q u e  o tras 
clases sociales p oseen  econom ías, co loca­
das en  las cajas de  ahorro , e n  los Bancos, 
o  aUn en  acciones, estas nm igajas de  oro» 
constituyen , reun idas y  concen tradas, 
igualm ente cap ita les dom inados po r las 
m ism as .leyes.

L a  crisis actual, com o las o tras crisis, es 
d eb id a  al hecho  d e  que la  cap ac id ad  de 
com pra  de  estas le janas regiones se h a  des­
arro llado con m enor rap idez  q u e  la  p ro ­
ducción de  los países capitalistas. U n es­
tud io  de  la  sección económ ica de  la  Socie­
d ad  d e  N aciones, pub licada  a princip ios 
de  193!, hace  no ta r q u e  en 1927, los p a í­
ses prestam istas, y  los E stados U nidos, en 
prim era  fila, exportaron  cap ita les a b u n ­
dan tes, y  q u e  en  1928 se  acrecen tó  este  
m ovim iento considerab lem ente . E stas ex ­
portac iones de  cap ita les son las q u e  p ro ­
porcionaron  a l m undo  en tero , e n  1927 y 
1928, los m edios de  pago necesarios p a ra  
ab so rb er las can tidades aum en tadas de  
m ercancías. En 1929, este  m ovim iento de  
cap ita les se de tiene  b ru sc a m e n te ; los Es 
tad o s U nidos lim itan sus exportaciones de 
c a p i ta l ; los cap ita les ingleses, y  d e  o tras 
p rocedencias, se  ap a rtan  de  la  E uropa 
cen tra l y  oriental. L as condiciones econó­
m icas de  la  O cean ía  y  las  tu rbu lencias po lí­
ticas de  algunos p aíses de  la  A m érica la tina 
para lizan  m uchas operaciones de  p résta ­
m o. L a  p a rad a  del flujo de  cap ita les p ri­
va  al m undo  d e  su  cap ac id ad  de  com ­
p ra  : la crisis estalla.

E l estud io  anterior, resum en  del de  la 
S . D. N ., significa lo  siguiente : el oro , que 
se en co n trab a  e n  memos de los capitalistas, 
cesó  de  ser exportado  a  las le janas reg io­
nes. p o r razones de  inseguridad  económ ica 
o política, y  no p u ed e  constituir y a  u n a  
d em an d a  p a ra  las  m ercancías de  la  econo­
m ía  capitalista .

H ab ien d o  estaUado la  crisis, los cap ita ­
listas am inoran  la p roducción , restringen 
sus com pras de  m edios de  producción  y 
de  prim eras m aterias, y  desp iden  su m ano 
de  obra , A sí cesa  el oro de funcionar com o 
elem ento  adquisitivo, en  el m ism o seno  de 
la  econom ía cap ita lista . L a  clase capitalis­

ta  y a  n o  lo p o n e  en la  circulación, p o rque  
se arriesga a  perderlo  al prestarlo  a  países 
n u e v o s ; no  lo em plea  en com prar m aqu i­
n aria  y  prim eras m aterias, p o rque  h ay  su­
perp roducción  y  no  lo  invierte y a , en  tan  
fuerte  p roporción  com o antes, en  adqu irir 
la  fuerza  de  los brazos, T am poco  lo dedica 
al aum ento  d e  su consum o personal y  a 
sa tisfacer sus necesidades de  lujo, p reci­
sam en te  p o rque  los negocios m archan  m al, 
y  el oro q ueda  «esterilizado» e n  los B an­
cos.

L a  Banca n o  p uede  d isponer del oro p a ra  
fecundar la p ro d u cc ió n ; la m ayor p arte  
d e  la  can tid ad  que o b ra  en su  p o d er no  le 
p erten ece  y  no  p u ed e  adelan tarlo  a  las 
em presas que se encuen tran  en  dificulta­
des, p o rque  se  arriesgaría a perderlo . P o r 
o tra  parte , las  em presas q u e  aú n  se en ­
cu en tran  sólidas no  tienen  m otivo alguno 
p a ra  aum en tar su negocio, en  u n  período  
de  superproducción general. A sí que, la  
c lase  cap ita lista  que posee  este  o ro  ((este­
rilizado» no  tiene  aplicación alguna p a ra  
él y  la  gran m asa  del pueblo , q u e  desea­
ría  consum ir v iendo cóm o se aum en ta  su 
m iseria, no  p uede  adqu irir nada , p o rque  
n a d a  posee . Sería insensato ped ir a  los ca ­
pitalistas q u e  p restaran  su o to  a  los asala­
riados, desprovistos de  m edios de  com ­
p ra , po r la  senciUa razón  de  q u e  las leyes 
del capitalism o n o  perm iten  «distribuir» el 
oro a  los que lo necesitan . El cap ita l p o n e  
su oro en  circulación p a ra  q u e  funcione 
com o capita l, es decir, p a ra  que rinda  su 
ganancia . L a d istribución del oro en tre  la  
m asa  de  los m iserables no  es u n a  operación  
provechosa.

R esu lta  de  lo  que an tecede  que, sí hay 
u n a  m ala distribución del oro en tre  las n a ­
ciones, es únicam ente p o rque  huye de  las 
colocaciones q u e  ofrecen u n a  seguridad  
insuficiente, y a  que d eb e  ac tuar com o ca ­
p ita l. H e  ah í po r qué regiones en teras del 
globo se  lam entan  de  la  m ala distribución 
del oro L as regiones atrasadas, agob ia­
das p o r la  crisis agraria y  en  peligro de  
pertu rbaciones políticas, no  p u ed en  p re ­
ten d e r e l conseguir em préstitos volum ino­
sos. L os países capitalistas donde se  siente 
la  crisis con  in tensidad  particu lar, y  cuyo 
sistem a bancario  m ism o está fuertem ente 
qu eb ran tad o , no  constituyen ya  los cen­
tros de  atracción  p a ra  los cap itades faltos 
de  em plazam iento .

Son, pues, vanas las recrim inacionesAyuntamiento de Madrid



con tra  la  «m ala diatribuciónn del oro. Este, 
obligado  a  funcionar com o cap ita l en  el 
ac tua l sistem a económ ico, no  p u ed e  ser 
«redistribuido» a discreción. L a  m ala  dis­
tribución  del oro no  es la  causa, sino una 
consecuencia  de  la  crisis. U n a  «buena» 
distribución d e l oro n o  podrá , p o r conse­
cuencia , constituir el pun to  de  partida 
p a ra  u n  nuevo  período  de  p ro sp e rid a d ; 
a l contrario , gracias a  la  reanudación  de 
los negocios es com o el oro será  «mejor» 
d is tr ib u id o ; p e ro  prec isam ente  se tra ta  
de  saber si es posib le un  nuevo  período 
d e  p ro sp erid ad  general.

A p a rte  de  su m ala  distribución, ciertos 
teóricos encuen tran  a l oro defectos suple­
m entarios : unos estim an  que la  producción 
del oro se rá  b ien  p ron to  insuficiente para  
las necesidades m onetarias del m u n d o ; 
otros lo  encuen tran  dem asiado  inestable 
p a ra  q u e  sirva d e  m ed ida  genera] de  los 
valores, de  ah o ra  en a d e la n te ; se llega 
hasta  a tribu irle  la  responsab ilidad  d e  la 
crisis actual, acusándolo  de  h ab e r p rovo­
cado  la  b a ja  de  los precios.

Separem os enseguida esta  últim a acu­
sación. dem asiado  infantil p a ra  que m e­
rezca  u n a  seria  refu tación . L a  ba ja  de  los 
precios n o  es la  causa , sino u n a  m anifes­
tación  de  la  crisis. Q uerer encon trar la 
p rosperidad  provocando  un alza artificial 
de  los precios, e s  u n a  p u ra  u to p ia  q u e  no 
podría  caracterizarse  m ejor q u e  con  la 
siguiente frase  de  M arx: «En vez de  decir 
co n  lo d o  e l m u n d o : cu an d o  el tiem po  es 
b ueno , se  ve m ucha gen te  pasear, el se­
ño r P roudhon  — actualm ente rep resen tado  
p o r los Cassel, Irving F isher y  consortes— 
h ace  p asear a  su gen te , p a ra  p o d er ase­
gurarle  el buen  tiem po.»

E n  cuanto  a  la  inestab ilidad  del oro, es 
u n a  condición ind ispensable  p a ra  el fun­
cionam iento  del m etal am arillo  com o m o­
n ed a . E l dinero  no  pu ed e  ser m ás q u e  un 
p roduc to  del traba jo  hum ano, u n a  m ate­
ria  que en cierra  valor. P ues, m odificán­
dose sin cesar las condiciones de la p roduc­
ción, el valor del o ro  no  p u ed e  ser más 
estab le  q u e  el de las o tras m ercancías. Es­
tas  no  p u ed en  com pararse  al oro y m e­
d irse p o r él, porque el oro o b ed ece  a  las 
m ism as reg las que ellas. Se p o d rá  reem ­
plazar el oro con  el p la tino , p e ro  éste p re ­
sen ta , en cuanto  a  su producción  y su va­
lor, los m ism os «inconvenientes» — que 
son indispensables— . Se p ro p o n e  ((regla­

m entar» la producción  del oro, p a ra  esta­
bilizarlo, lo  q u e  exigiría la  m onopoliza­
ción  d e  e s ta  p roducción . P ero  sustrayendo 
a  la  ley  del valor la  base  m ism a de  todos 
los cam bios, se  a tacan  los cim ientos de 
la econom ía capitalista .

Q uerrían  reem plazar el oro con  m oneda 
pu ram en te  ficticia, convencional, en resu ­
m en  : con  trozos de  p ap e l d e  curso  forzo­
so ; p e ro  esto  se ría  la  dem olición de  todo  el 
andam iaje  del sistem a capitalista . T ienen  a 
b ien  ab an d o n ar el pa tró n  oro en ta l o cual 
país, y  las necesidades rea les del cap ita ­
lism o se m uestran  m ás fuertes q u e  los de­
cretos m ás sev e ro s ; en  los tiem pos e n  que 
los G ob iernos hu ían  an te  el oro , sus súb­
ditos hu ían  an te  los trozos de  p ap e l de  cur­
so forzoso y  se p rec ip itab an  hacia  el oro, 
q u e  es lo ún ico  que rep resen ta  la  qu in ta­
esencia  d e  la m ercancía, traba jo  concen­
trado , valor convertib le, universalm ente y 
a cap richo , en  todas las o tras m ercancías.

L a  suerte  de  la  econom ía  cap ita lista  está 
indisolublem ente u n ida  a  los m etales p re ­
ciosos com o base  de  circulación. L a  p la ta  
se h a  hund ido  y  el p latino  tiene  pocas p ro ­
bab ilid ad es de  rep resen ta r un  p ap e l m o ­
netario . Q u ed a  el oro . Y  aunque las a p re n ­
siones del profesor Cassel y  de su  escuela, 
en  cuan to  a u n a  próx im a penuria  de  m etal 
am arillo, sean  m uy  exageradas y se ex p re­
san  en  u n a  fo rm a absurda , po r ir v iciadas 
de  u n a  teo ría  insostenible, en  el fondo  de 
su pensam ien to  existe la ju sta  intuición de 
que la  g randeza  y la  d ecadencia  del o ro  en ­
cierran  la  g randeza y  la  decad en cia  del 
sistem a cap ita lista . D e ah í los gritos de  a n ­
gustia, los esfuerzos p a ra  dom inar a l oro 
y  ((dirigir» su producción  y  su  circulación 
y . de  la  p arte  de los q u e  desesperan , los 
p royectos de  sustraerse a  su  dom inio, ab an ­
donándo lo .

E l círculo se estrecha. E l capitalism o na­
cien te , anunciador de  la civilización indus­
trial, tuvo por p rim era  doctrina  el m er­
cantilism o, q u e  consideraba  los m etales 
preciosos com o la  encarnación  de  todas las 
riquezas. Eiste grito de  triunfo  se  convierte 
hoy  en  el can to  del c isne. Las  doctrinas 
m odernas, q u e  precon izan  el ab andono  del 
oro, expresan  el escepticism o y  el pesi­
m ism o de  un  régim en q u e  agoniza y  c ree  
p o d er salvarse ab an d o n an d o  lo q u e  es su 
razón  de  ser, la  b ase  de  su existencia y  su 
funcionam iento .

A . M in a rd
Ayuntamiento de Madrid



Historia ilv las iileas 
Y los Indias sociales 
en Es|iaria

Ideas y Notas

V

I n t c s  de com enzar a  historiar la  que p u ­
d iéram os llam ar n ueva  e tap a  del sindica­
lismo revolucionario en nuestro  país, que- 
remos^ in teresar a  los cam aradas e n  u n a  
cuestión q u e  repu tam os in teresantísim a. Y  
es la  sigu ien te : ¿E n  q u é  m om ento  de  la 
lucha social d esap arece  d e  la  escena  la 
C onfederación  R egional Elspañola, rep re ­
sen tan te  legitim a de  la  P rim era Internacio­
n a l e n  E sp añ a  ? P o rque todos sabem os que 
después de  la  ven ida  de  Fanelli y  ponerse 
e n  con tac to  co n  grupos d e  traba jado res 
q u e  en tonces casi todos pertenecían  a  la 
organización federa l, se c rea  la  organiza- 
d o n  filial, h erm an a  d e  la  constitu ida en 
L ondres e n  e l histórico m itin de  San M ar- 
^  H all, ce leb rado  e l d ía  28 de  sep tiem bre 
de  1862, con  m otivo de  la  Exposición In­
ternacional en  d icha cap ita l y  a  la  que 
asistía  u n a  delegación de  la  clase obrera  
francesa . T o d o  e l m undo  sab e  esto , com o 
se  sab e  q u e  la In ternacional en  E spaña 
^ e  d ec la rad a  al m argen de  la ley  p o r el 
G ob ierno . P ero  después de  esto ap en as  
SI M sab e  n ad a  m ás e n  concreto .

Cw rto es. com o y a  lo  señalam os más 
^ i b a ,  q u e  e l P arlam en to  esp añ o l declaró  
fuera  de  la  l«y a  la  In tem acinal en  E spaña, 
pero  tam bién  lo es que a  pesar de  esta 
declaración  gubernam enta l, la Internacio­
n a l siguió ac tuando  en nuestro  país.

M em orable fué la sesión donde  se trató 
lo  re lac ionado  co n  la In ternacional, pues 
e n  ella, a p a rte  q u ed ar sen tado  definitiva­
m en te  q u e  la  clase obrera  com enzaba  a 
a c tu a r  po r su cuen ta , tuvieron ocasión 
Salm erón (don Nicolás) y  P i y  M argall de 
pronunciar, sobre todo  el prim ero, los m ag­
níficos discursos e n  defensa de  la clase 
trab a jad o ra  y  afirm ando la personalidad

de ésta  com o clase con  derechos propios 
a  reiv ind icar en to d o  m om ento  y  ocasión.

P ero  n i la ac titud  francam ente hostil del 
Parlam ento , ni la  estúp ida, p o r no  califi­
ca rla  peor, decisión del G obierno, ced ien ­
do  a  la presión de  los e lem entos p a tro n a­
les y  reaccionarios contra los trabajadores, 
lograron su propósito . L a Internacional 
fu é  declarada  fuera  de  la ley, pero  sus 
in iciadores e  insp iradores siguieron ac tu an ­
do  m uchos años después e n  e l seno  de  la 
F ederación  R egional E spañola, el órgano 
represen ta tivo  de  la P rim era In ternacional 
e n  nuestro  país.

T en iendo  esto  e n  cuen ta , y  ten ido  en  
cuen ta  tam bién  los Congresos q u e  la R e ­
gional e spaño la  ce leb rara , señalando  los 
p rim eros e n  los años 1681 y  1882; y  los 
Po®‘er>ores, los de q u e  nos h ab lan  las M E­
M O R IA S hechas po r los respectivos Co­
m ités federa les en  los añ o s de  1887 y  1889. 
d e  donde sale la  idea, del últim o, de  crear 
el nuevo  organism o titu lado  «Pacto  de  
Solidaridad y  A sistencia», c reado  p a ra  
neu tra lizar la  persecución del G obierno y 
p a ra  que la  organización o b rera  tuviese 
un  organism o legal rep resen ta tivo  d e  sus 
activ idades y  aspiraciones, h a  de  creerse 
q u e  las activ idades de  la F ederación  R e- 
d o n a l  E spaño la  persistieron bastan te  m ás 
tiem po  y  hasta  fecha m ás ce rcan a  a  nos­
otros que la  q u e  p u ed a  deducirse  de la 
supuesta  disolución d ecre tad a  por el G o ­
b ierno. E s p erfec tam en te  com prensible.
_A1 reorganizarse la  C onfederación Na- 

ciorial del T rabajo , reorganización q u e  se 
inicia con m otivo de  la convocatoria del 
Congreso In ternacional de  la P az , q u e  de- 

ce lebrarse  e n  e l Ferrol, a  últim os de  
abril de  1915, cuyos p roponen tes fueron, 
en  nom bre del A teneo  S indicalista del F e ­
rrol, lo s en tonces cam aradas L ópez  Bouza, 
q u e  con  la  R epúb lica  ha  sido gobernador 
de  Lugo, y  V ieytes, que se hizo  después 
socialista, reunidos delegados de  casi to­
das las regiones españolas, los que íbam os
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delegados p o r la organización ca ta lan a  lle­
vábam os el encargo  de  p roponer oñciosa- 
m ente  a las dem ás delegaciones la  n ece­
sidad de  reorganizar la C onfederación N a­
cional del T rabajo .

E xam inada nuestra  proposición e n  una 
reunión  p rivada, e l viejo cam arad a  Cons­
tancio  R om eo, que a  la  sazón regen taba  
una escuela  racionalista  e n  L a  C oruña, y 
q u e  rep resen tab a  a los cam aradas de  esta 
localidad e n  d icho  C ongreso de  la  Paz, 
nos h ab ló  de  los últim os m o m en lo j de 
C onfederación  Regional E spañola , Y  dijo 
q u e  ésta , a  raíz de  su  últim o C ongreso c_- 
leb rado  en  Sevilla e n  1905, acordó  trasla 
d ar el Com ité federal a  L a  C oruña tras­
lado  q u e  se realizó, no  hab lándose  m ás de 
d icho  C om ité n i de  sus activ idades p o s te ­
riores.

Estas m anifestaciones del viejo cam a- 
rad a , q u e  venían  a  hacer un  poco  de  lu í  
e n  e l  asun to , las he  reco rdado  después 
m uchas veces, y  guiado po r ellas y  a p ro ­
vechando  m i últim a excursión de  p ro p a­
gan d a  e n  G alicia, h e  p rocurado  inquirir 
lo  q u e  hub iese  de  cierto  p a ra  explicarlo  a 
los lectores q u e  p o r estas cosas se in tere­
san , a l p a r  q u e  dejam os ce rrad a  u n a  época  
d e  la  actuación  de  las organizaciones 
o b reras y  del sindicalism o revolucionario.

Y  mis investigaciones, q u e  si no  han  
sido todo  lo satisfactorias q u e  yo  hubiese 
querido , tam poco han  sido tan  infructuosas 
q u e  resu ltasen  com pletam ente negativas, 
han  ratificado las  p a lab ras d e  C onstancio 
R om eo, ac la rando  cóm o y  de  q u é  m anera  
desapareció  la  C onfederación Regional 
E spañola.

Por e s ta s  investigaciones he  averiguado 
q u e  e l Com ité de  F . R . E . fué trasladado  
a  L a C oruña h ac ia  princip ios del añ o  1905, 
cum pliendo  e l  acuerdo  tom ado  e n  e l últi­
m o C ongreso que se celebró  e n  Sevilla

A p en as rec ib ida  la  docum entación  en 
L a  C oruña, la  organización o b rera  de  dicha 
ciudad  reun ióse p a ra  nom brar los cam ara­
das q u e  hab ían  de  form ar e l C om ité fede­
ral, recayendo  e l nom bram iento  en  los c a ­
m aradas Juan  N ó, R icardo  C otelo, San­
tiago Serrap io , Sabino A lfonsín y  otro c a ­
m arada  apellidado  C oronel. D esignados 
y a  p a ra  el desem peño  de  ta les  cargos, 
reuniéronse estos cam aradas, designando 
al cam arad a  Serrapio  p a ra  desem p eñ ar la 
S ecretaría  genera l del C om ité. E ste  ca ­
m arada , al igual q u e  el cam arad a  Cotelo,

aú n  viven ac tualm ente  e n  L a  Coruña, y 
los dos son em pleados en e l A yuntam iento . 
Serrap io , q u e  e s  je fe  de  Bom beros, y  Co- 
C otelo , q u e  e s tá  e n  S anidad  e  H igiene. 
Ju an  Nó, m urió, y  de  los otros dos n ad a  
he  averiguado.

D istribuidos los cargos y  pu esta  en  m ar­
c h a  la Secretaría  del Com ité, dirigiéronse 
a  todos los Com ités R egionales, com uni­
cándo les la  constitución y  p id iéndoles se 
com unicasen  con ellos. Pero  a  todos cuan ­
tos requerim ientos h icieron, los Com ités 
R egionales dieron la  ca llada  p o r respues­
ta  Sin excep tuar a  C ataluña, q u e  siguió 
la  conducta  incom prensib le de  las o tras, 
haciéndose  m ás sensib le e s ta  ausencia , ya 
q u e  siendo  C ataluña e l  núcleo  m ás im por­
tan te , su  inhibim iento  causó  la  ru ina del 
C om ité. Falto  éste  de  estím ulos y  de  ap o ­
yo , hubo  de  ab an d o n ar la  o b ra , disolvien­
do  e l  C om ité y  abandonándo lo  todo , pues 
los ingresos de  la  organización de  L a  C o­
ru ñ a  e ran  insuficientes p a ra  sostenerlo 
com o e ra  debido.

A l aco rdar la  disolución, acordaron  ta m ­
b ién  arch ivar to d a  la  docum entación  e n  el 
S indicato de  C arpinteros «La E m ancipa­
ción».

L a  fech a  exacta  de  la  disolución del Co­
m ité  no  p u ed e  fijarse, po r h a b e r  d e sap a ­
rec id o  to d a  la  docum entación. P ero  si se 
sabe  q u e  fu é  duran te  e l m ism o añ o  de 
1905. E l Com ité de  L a  C oruña actuó  de 
ocho  a  nueve -meses com o m áxim o.

L a  desaparición  d e l A rchivo obedeció  
a  u n a  causa pu ram en te  fortu ita . A  fin de 
liberarlo  d e  las  continuas b atidas q u e  la 
policía d ab a  y  de los registros consiguien­
tes, acordaron  esconder toda  la  docum en­
tación  debajo  de  u n a  tarim a q u e  existía 
en  u n a  especie  de  estrado  p residencial que 
h ab ía  e n  e l dom icilio social de d icho  Sin­
d icato .

A ndan d o  el tiem po, el S indicato  acordó 
trasladarse  de  lo c a l; se  levantó  la  tarim a, 
y  los que lo hicieron, ignorantes de  lo que 
aquellos p ap e les  rep resen tab an , deb ieron  
tirarlos, sin duda, al m ontón de  pape les 
viejos. M as desapareciesen  así o  de  otra 
m an era , lo cierto  e s  que no  se conserva 
ni el m enor rastro  d e  aquella , que sería 
hoy , si se conservase, preciosísim a docu­
m entación.

A sí term inó, oscuram ente, silenciosa­
m ente, lo q u e  un  d ía  fu é  activa, dinám ica 
y, com o se dice ah o ra  abusando  de la hi-
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to d o  lo q u e  hay . D e aq u e l m ovim iento q u e  
d ió  v ida  y  em p u je  a  la  P rim era Internacio­
n a l, n a d a  q u e d a  hoy  e n  e l p a ís  donde se 
m an tienen  m ás p u ras  las esencias fed e ra ­
les  e n  lo político. T o d o  lo re lacionado  con 
las  luchas sociales de  aq u e l tiem po  se  ha  
bo rrado .

A  largas y p rofundas m editaciones se 
p resta ría  lo d o  esto si quisiéram os indagar 
cuáles son los fenóm enos q u e  los p ro d u ­
cen  P ero  n o  son del caso e n  este  m om ento  
y , m ás q u e  o tra  cosa , serían , po r lo tanto, 
inoportunos.

P a ra  term inar, pues, con  este  capítu lo  
d e  n u estra  h istoria social, digam os q u e  la  
F ederación  R egional E spaño la  d esapare­

ció sin p en a  n i gloria, no  com o hab ía  vi­
vido, y a  q u e  su ex istencia  fue p ic tó rica  de 
prom esas y  rica e n  acciones y  realidades.

L a  m ató , sin em bargo , la  indiferencia 
de  los m ás obligados a  velar po r ella. 
i  V ie ja  ? ¿ G astad a  ? ¿ Inservible ? Q uizá todo  
a  la  vez, o quizá sólo en  pa rte . P ero  lo 
lógico hubiese sido, d e  p ad ecer cualqu iera  
de  esos ach aq u es, m atarla  con  to d o s los 
honores, o b ien  transform arla con  arreglo 
a  lo q u e  los tiem pos exigían  de ella. Pero  
ocurrió  de  o tra  m an era . Por lo  tan to , son 
inútiles las invocaciones. V IX IT ,  q u e  de­
cían  los rom anos.

A n g e l P e s ta ñ a

i  J i k

•Mieniraa Marte duerme, le podremos paralizar 
coa las trabas de nueatreis párrafos.»
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llfo|»iiis c:i|»ítfllistas
lÜ L  ohecho» capita lista  actual tiene  colores 

de  traged ia , anunciando  u n a  catástrofe  in­
ev itab le  inm ediata . E l edificio del cap ita ­
lismo se resqueb ra ja  p o r todos lados, am e­
nazando  un  derrum bam iento  inm inente. 
El en ferm o agoniza.

L a en ferm ed ad  a fec ta  al régim en c ap i­
talista  en  todas p a r te s : a  la  econom ía 
m undial. L a  gran  revolución se está o p e ­
rando  e n  el te rreno  económ ico. L a  codicia  
burguesa tra jo  la G ran  G uerra, y  ésta  p ro ­
dujo la  infección de  la  econom ía m undial 
y a  d ep au p e rad a  p o r la  incom patib ilidad  
enU e la técn ica  y  la  organización caótica 
fu n d am en tad a  e n  e l  interés privado  y  la 
existencia del dinero.

V eam os cuales son los síntom as, a te rra ­
dores p a ra  los burgueses, de  e s ta  inm ensa 
catástrofe  q u e  se avecina.

L a  depreciación  de  la  m oneda es gene­
ral en  casi to d o  e l m undo y , com o e l tra ­
bajo  obrero  e s  rem unerado  con  m onedas, 
resu lta  q u e  ta l ba ja  rep resen ta  u n a  dism i­
nución e n  el salario , s iendo  e l trabajador, 
e n  últim o ex trem o, la  víctim a d irec ta  de 
la  crisis.

N o se lib ra  de estos m ales e l  ob rero  de  
los Eistados U nidos, cuya  m oneda conserva 
su valor, ya  q u e  lo h ace  en  relación  con  las 
o tras divisas, p e ro  ten iendo  e n  e l interior 
del país p eq u eñ o  p o d er adquisitivo p o r la 
elevación d e  los precios.

C onsecuencias de  la  guerra ha  sido  una 
ferm entación  universal de  nacionalism os 
q u e  p reparan  u n a  nu ev a  conflagración y, 
m ientras llega, sostienen  enconadas b a ­
ta llas económ icas, rodeados todos los p u e ­
blos de  altísim as m urallas aduaneras. El 
proteccionism o es el peor de  los virus 
q u e  envenenan  la  econom ía m undial. Las 
dificultades puestas a  las im portaciones 
traen  o tras equ ivalen tes p a ra  las exporta ­
ciones, y  los países quedan , e n  definitiva, 
aislados, ten ien d o  c ad a  uno q u e  a tender 
a  sus p ro p ias  necesidades en  condiciones 
pésim as. En com binación  la  fa lta  de  liber­
tad  de m ovim ientos nac ida  del p ro teccio­
n ism o co n  los crecidos gastos ocasionados 
por los e jércitos perm anen tes y  p o r la  b u ­
ro cracia  cad a  d ía  m ás absu rdam en te  pom ­
posa, se en carece  la  v ida  y, com o siem pre, 
e l trab a jad o r e s  la  p rinc ipal víctim a.

G im o  d ice Julio Senador, ((parece que

pagam os e n  d inero , p e ro  lo cierto  es que 
pagam os en  trabajo». E l encarecerse  la 
v ida  rep resen ta  p a ra  e l trab a jad o r la  n e ­
cesidad  d e  trab a ja r m ás. L im itada su jo r­
n a d a  y  su salario, la v ida c a ra  e s  p a ra  él 
la  m iseria y  e l ham bre.

E ste nacionalism o económ ico q u e  en v e ­
n e n a  la  econom ía m undial con  el virus del 
proteccionisrrfo, se  traduce  en  u n a  cons­
ta n te  y  am enazadora  dism inución del co ­
m ercio ex terio r de  todos los pueb lo s  y  las 
estad ísticas señalan  con  to d a  ev idencia  la  
in tensidad  del m al, com o e l te rm óm etro  
la  in tensidad  de  la  fiebre. H e  aq u í los datos 
pub licados rec ien tem en te  po r el Com ité 
Económ ico de  la  Sociedad  de  N aciones 
sobre e l descenso  del com ercio exterior, 
p resen tando  el percen ta je  de  su  dism inu­
c ión  desde  enero  de  1930 h asta  en e ro  de  
1931 :

EXPORTACIÓN

A le m a n ia ...............................  76 %
P o lo n ia ..................................  73 %
E s p a ñ a ...................................  62 %
R u m a n ia ................................  61 %
C a n a d á ................................... 60 %
H u n g r ía ..................................  59 %
E stados U nidos .................  58 %
A rgen tina .............................. 54 %
J ta l i a ........................................  52 %
F r a n c i a ................................... 5 | %
B é lg ic a ...................................  50 %
C hecoeslovaquia ................  48 %
U . S u ra fr ic a n a .....................  4 7  %
B ra s i l ....................................... 44 %
G ran  B retaña ......................  39 %
A ustria  ...................................  37 %
J a p ó n ......................................  37 %
Suecia ....................................  26 %
S u iz a .......................................  21 %

IMPORTACIÓN

E sp añ a  ...................................  70 %
H u n g r ía .................................. 70 %
Y ugoeslavia ........................  65 %
E stados U nidos .................  63 %
C hecoeslovaquia ................  61 %
P o lo n ia ..................................  58 %
A ustria  ...................................  54  %
Jap ó n  .....................................  53 %
F r a n c i a .................................  5 | %

k
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S u iz a ........................... .........  50 %
A le m a n ia .................... ........  49 %
C anadá  ...................... .........  49 %
U . S u ra fric sm a ......... .........  48 %
G ran  B retaña ......... .........  47 %
I t a l i a ........................... .........  46 %
R um an ia  ..................... ........  42 %
Bélgica ........................ .......... 40 %
Suecia ....................................  34 %
A rgentina .............................  31 %
Brasil ............................ ........  21 %

C om o se ve, la contracción  del com er­
cio exterior es universal, con  lo que se 
unlversalizan  los sufrim ientos del pueb lo  
trabajador.

P ero  el signo m ás claro y  concluyente 
d e l fracaso  del rég im en está  e n  el paro  
forzoso y  su crecim iento  continuo, ince­
san te  y  acelerado . V éase  la tab la  p resen ­
tad a  por la R evista  In ternacional del Tra­
bajo:

P A I S E S Para dos 
Mayo 1951

Parados 
Mayo 1992

Aumento 
da parados

A le m a n ia ........................................ . ... 4.053.000 5.582.000 1.529.000
A ustralia  ......................................... 113.000 ¡20.000 7.000
A u s t r i a ............................................. 202.852 271.000 68.108
D in a m a rc a ...................................... 39.000 89.068 50.051
F r a n c ia ............................................. 41.339 262.184 220.845
G ran  B retaña ................................ 2 557.916 2.804.753 246.837
P aíses Bajos ................................. . ... 106.768 244.452 137.684
I t a l i a .................................................. 635.183 968.456 333.273
I r l a n d a ............................................. 23.970 32.252 8.282
N o r u e g a ........................................... 22.736 27.752 5.016
P o lo n ia ............................................ 328.700 8.600
El S a r r e ........................... 18.102 42.093 23.991
S u e c ia .............................................. 82.500 4.125
S u iz a ................................ 44.958 28.922
C hecoeslovaquia ....................... 247.795 484.604 236.809
H ungría  ............................. 28.171 31.018 2.847
Elstados U nidos ........................... 9.975.000 10.500.000 515.000

V em os q u e  el paro  aum en ta  siem pre, 
sistem áticam ente, en  to d as partes, h a ­
b ien d o  llegado y a  a  a fec ta r a  2i .915.790 
traba jado res , con  el aum ento  en un  año
de 3.426.390.

íQ u é  síntom as m ás claros p u ed en  p re ­
sen tarse  d e  q u e  e l capitalism o no  puede 
subsistir ? T a l vez u n o : los defensores del 
cap it2dism o se ven  forzados a  inventar 
u top ías.

Ellos que nos llam aban  an te s  a  nosotros 
u top istas, cuando  todo  e l  m undo  se v a  co n ­
venciendo  de  q u e  la  ún ica y  rea l solución 
del p rob lem a e s  nuestro  com unism o liber­
tario , recurren  a  form ular p lanes abso lu­
tam en te  u tóp icas p a ra  con ju rar el m al.

E dgard  M ilhaud, ca tedrático  de  E cono­
m ía Política  de la  U niversidad de  G ine­
bra , pub lica  en  la  rev ista  .,4na/e8 de  VEco- 
nom ie  C ollective  un  artículo que titula 
«Un p royec to  de  acción inm ediata  contra 
el p a ro  y  co n tra  la  crisis.» «Creación sim ul­

tá n e a  y  conjunta  de  em pleos y  colocacio­
nes »

C alcula d icho  profesor en  20 m illones el 
núm ero  de  los parados y h ace  subir la  ci­
fra  de  los salarios q u e  dejan  de  perc ib ir a 
unos 120.000 m illones d e  francos oro al 
añ o . P o r o tra  p a rte  calcu la  que del h echo  
d e  q u e  esa  crec ida  can tidad  deje de  circu­
lar, se deriva una pérd ida  to ta l d e  gan an ­
cias de  unos 300 000 m illones de  francos 
o ro  a l año .

C onsidera que u n a  gran p arte  de  este 
p o d er de  com pra anu lado  po r e l p a ro  y 
causan te  de  q u e  d icho  paro  se ag rave , p u ­
d iera  ser recuperado  m edian te  u n  esfuerzo 
sistem ático d e  rem ovilización industrial 
e fec tuado  e n  ta les condiciones q u e  a  todo  
con tra to  de  traba jo  co rresponda u n a  colo­
cación  exactam ente equ ivalen te  de la  ri­
qu eza  producida.

A  este  fin p ropone q u e  a  to d o  pa trono  
que con tra te  obreros parad o s se le  antici­
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p en  can tid ad es que co rrespondan  al co n ­
jun to  d e  los valores q u e  la  in tervención de 
d ichos obreros perm ita  producir e n  u n  p la­
zo determ inado , por e jem plo  e n  u n  m es.

D icho an tic ipo  sería hecho  po r un  Banco 
N acional creado  exprofeso  p a ra  ta les  e fec ­
tos, y  e n  bonos d e  co m p ra  que únicam ente 
ten d rán  valor p a ra  la  adquisición de los 
productos d e  trJes fabricantes.

D ichos p roductos serán  puestos a  la 
v en ta  e n  los establecim ientos com erciales 
q u e  se  declaren  d ispuestos a  acep ta r el 
pago  en  d ichos bonos, a  los q u e  tam bién  
se  les an tic ip a rá  e l to tal de  sus gastos y  b e ­
neficios correspond ien tes a  este suplem en­
to  d e  operaciones.

L os bonos de  com pra  serán  valederos 
ún icam ente du ran te  un  p lazo de  tres m eses 
p a ra  ev itar su capitalización y  conseguir 
q u e  sean  invertidos p a ra  d ar así sa lida  a  la 
producción.

N osotros nos pregun tam os si será  posi­
b le  encon trar pa tronos q u e  estén  dispues­
to s  a  trab a ja r sin  ganar nada , ún ica m anera  
d e  q u e  este  sistem a pud ie ra  dejar de ser 
u tóp ico , pu es e n  cuan to  e l  pa trono  realice  
u n a  ganancia , se rá  ind ispensable  q u e  haya  
u n a  cap ita lización  de  bon o s incom patib les 
con  la lim itación tem poral de  su  valor.

E l p a ro  forzoso n ace , sencillam ente, de! 
paro  voluntario . H ay  dem asiados hom bres 
q u e  no  trab a jan  y  com en y  viven esp lén ­
d idam en te  a  costa  d e  los q u e  trabajan . 
H ace  fa lta  derivar dem asiadas riquezas en  
beneficio  de  ta les  parásitos, co n  lo q u e  los 
negocios no  se p u ed en  d efender y  e l di­
nero  huye de  la  industria  p a ra  refugiarse 
e n  la  usura .

ELs e l  cochino in terés, e l vü lano egoísm o 
de exp lo tar a  los dem ás y  de  trep a r sobre 
e llo s a  altos puestos económ icos o políti­
cos, la  causa  de  que e l edificio capitalista  
se derrum be, y a  q u e  está  constru ido con 
ta les m ateria les podridos incapaces de  un  
equilib rio  «umiónico.

L a  o tra  u top ía  cap ita lis ta  con tra  e l paro  
es la  reducción  de jo m ad a , E sta  y a  v iene 
siendo  ap licada  en  m uchas partes  com o un 
paliativo . L a  siderurgia, en  B arcelona, em ­
p lea  sus ob reros cuatro  jom adas n ad a  m ás 
a la  sem ana. Esto es conseguir los pa tro ­
nos q u e  los obreros se  rep a rtan  el ham bre  
y  a tiendan , m erm ando  sus escasos ingre­
sos, a l subsidio de  los que quedarían  en 
o tra  fo rm a parados, sin dism inuir los b e ­
neficios burgueses.

Lo m ism o sucedería  si se acordase  la 
jo rn ad a  de  seis horas. Igual co n  dism inu­
ción de  salario  q u e  sin e lla , y a  q u e  e n  este  
segundo caso , com o  la  burguesía  no  h ab ía  
de  renunciar a  sus beneficios, com pensa­
ría  e l  m enor rendim iento  ob rero  co n  un  
alza de  precios que dism inuiría la  capaci­
d ad  adquisitiva d e l salario.

S ea  com o sea, e l edificio se  derrum ba, 
y a  q u e  e s  im posible que las m asas trab a ja ­
doras transijan  con m orir d e  ham bre  cuan ­
do  brilla  con  ta n ta  c laridad  e l program a 
com unista  libertairio, ún ica solución del 
p rob lem a y  rem edio  del m al. E l ham bre 
em p u ja rá  a  las m asas obreras hacia  la  re­
volución desam ortizadora pese  a  los 22.000 
m illones de  francos oro que gasta  an u a l­
m en te  la  burguesía  e n  arm am entos.

A lfo n c o  M a r tín e z  M z o
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Lns coiitrailíccíoiics ile la 
socíc«lail coiiteiniKtráiiua 
cu materia «le scxiialisiiio

I N m ateria  d e  sexualism o ab u n d an  las con­
trad icciones. En es te  te rreno  se  encuen tran  
esp íritus q u e  son a  la  vez «avanzados» y  
«retrógrados)). R e in a  u n  confusionism o sin 
p a r. En to d as las  esfe ras sociales se  o b ­
serva  la  m ism a incoherencia.

»He aq u í algunas de  estas contrad iccio­
n es  q u e  nos son reveladas por la observa-- 
ción  co tid iana  de  ia  v ida. T a l m iem bro 
d e l a lto  c lero  —canónigo u  obispo— , ta l 
d am a resp e tab le , conocida  p o r su devo­
ción y  sus obras caritativas, form an parle  
del C onsejo de adm inistración  de  u n a  casa  
d e  citas. Esto n o  v a  d e  acuerdo  con  sus 
princip ios. P u ed e  co n tes ta rse : « ¡O b tien en  
ganacias!)) Sus princip ios n o  q u ed an  m e­
nos atropellados po r ello . P ero , com o de­
c ían  las b u en as  herm anas de  la  obra  
m aestra  de  M aupassant, Bola d? Sebo: 
«E stas cosas son  perm itidas, e n  in terés de 
la  p a tria  y  de  la  religión.» Se q u ed a  uno 
— no se qu ed a—  sorprend ido  a l saber 
q u e  ta l político, respetuoso  co n  to d as las 
trad iciones, e s  im  p ed e ra s ta  consum ado, 
j E sto  le  concierne  a  é l sólo, pero  que nos 
de je  en  p az  con su m o ra l! T al académ ico  
p u ed e  b ien  hacerse  azo tar hasta  que le 
b ro te  la  sangre, hacerse  crucificar o  ah o r­
car, e n  u n a  casa  especial, no  vem os el 
m enor inconvenien te , p e ro  que renuncie  
a  d ar conferencias sobre la  castidad  y  la 
fam ilia Q ue  unas gentes q u e  se hacen  
hund ir alfileres e n  las nalgas o  tragan  m iga 
d e  p a n  q u e  h a  navegado  to d a  u n a  noche 
e n  u n a  bacinilla, encu en tren  p lace l en 
ese  género  de  erotism os, e s  cosa  q u e  nos 
h ace  sonreír, p e ro  negam os a  esos m ism os 
individuos, e jerciendo  la  profesión d e  juez 
o  com isario  de  policía, e l  derecho  de  in­
fligir seis m eses de  cárcel a  un  borracho 
q u e  h a  orinado  con tra  un  m uro.

bL o s  «policías d e  las b uenas costum ­
bres» , todo  e l m undo  lo sabe , e jercen , en 
am plia  escala , e l «vagabundaje  especial», 
persigu iendo  a  las  m ujeres de  los otros 
chulos, q u e  no  son  de  la policía. J H acen  
su  oficio ! ¡ Igualm ente el guarda  ru ra l que 
se p o n e  a  escandalizar cuando  so rp rende

a  unos enam orados e n  e l m om ento  de ... 
ab razarse , o b ra  e n  in terés general y  tam ­
bién  en  su  p ropio  in terés, cuando  pide 
o cu p ar e l sitio del galán , p a ra  ev itarle  una 
h istoria  I

))¡Q ué p icara  so c ied ad ! ¡Im pu lsa  a  la 
repob lac ión , m ultip licando las excitaciones 
en  todas las  encrucijadas y , al m ism o tiem ­
po , persigue desp iadadam ente  los a taq u e  a  
la  m oral. P ro p ag a  la  prostitución, p o r to ­
dos los m edios la m antiene, la alien ta  y  la 
rep rim e con  severidad  I ¡ O h lógica de  lo 
ilógico 1

»H ay Ligas con tra  la  licencia callejera, 
con tra  la  pornografía, e tc ., cuya  activ idad  
e s  d e sb o rd a n te ; estas L igas no  hacen  m ás 
q u e  dam os e l cam bio  : su p ud ibundez  es 
u n a  m áscara . Su in terior no  e s  n a d a  lim­
pio . Su ce lo  perjud ica  m ás b ien  a  la  cau sa  
q u e  defienden.

)>Haced lo q u e  digo, n o  hagáis lo  que 
hago , e s ta  fórm ula e s  p rac ticada  p o r todos 
los rep resen tan tes  de  la  au to ridad , en ca r­
gados de m olestar a  la  m itad  del m undo. 
«Tal defensor d e l trono  y la  au to rid ad  se 
d ed ica  a  u n a  «m ím ica obscena» e n  la  es­
pesu ra  del B osque de  Boloña.» ¿E s tá  esto 
de  acuerdo  con  sus p rinc ip ios?  U n a  por­
ción de  gentes se erigen e n  defensores de  
la  m oral y  harían  m ejo r e n  refo rm ar su 
m en ta lidad . T o d o s los d ías se ven  p ro tec to ­
re s  de  viudas y  huérfanos q u e  se m uestran  
escandalizados porque ta l gesto  Ies parece 
inm oral, y  a  poco  q u e  se  levante e l velo 
de  su  v ida  p rivada  se les  descubren  vicios, 
insospechados en  estos espíritus sesudos.

»Las leyes insp iradas y  vo tadas p o r e s ­
tos personajes de  m arca  m an tienen  y  p ro ­
p agan  e l equívoco. E l e jem plo  de  la  inco­
herencia , en  el aspec to  de  la  m oral sexual, 
v iene de  a rrib a . H em os de h acem o s de­
term inadas p reguntas. ¿ P o r q u é  e n  un  
m usicol, m uy conocido, innum erab les bai­
larinas p u ed en  exhibirse desnudas o  se- 
m idesnudaa (lo q u e  e s  m ás excitan te  p a ra  
loa v iejos señores) a n te  los o jos de  c e n te ­
nares d e  espectadores , exhibiciones contra 
las q u e  nad ie  p ro testa  —salvo los senado­
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res virtuosos que ca e n  a tacados de  a p o ­
p lejía , com o Félix F au re , en los palcos 
de  M ontm artre— , cuando  si u n a  de  ellas 
e jecu ta  con  tan  ligera ropa , an te  u n a  do­
c en a  d e  invitados e n  un  rincón de! p arq u e  
de  V ersallea, u n a  dan za  p a ra  u n a  firma 
cinem atográfica, es persegu ida por a taques 
a  la m oral, denunciada  por un  socio de  la 
L iga de  los pad res de  fam ilia, que estaba  
en  prim era  fila e n tre  los espectado res del 
estab lecim iento  en cuestión ? ¿ Por q u é  las 
p a re jas  reun idas e n  u n a  habitación p a ra  
entregarse  a los p laceres de  V enus reciben, 
la  visita de  u n  inspecto r q u e  les obliga a 
d eclarar sus nom bres y  condiciones y  los 
h ace  conducir a la  p revención, e n  e l tra ­
d icional coche de  la  policía, cuando en  los 
((burdeles)), p a ra  uso  de  los hijos de  la 
burguesía , está  perm itido  e jecu tar en co ­
m ún to d a  clase d e  ejercicios ? L a razón  nos 
p a rece  sencilla . E l E stado chulo  no  to lera 
co m p e te n c ias ; castiga ciertos gestos cu an ­
d o  se realizan  fuera  de  su control y  p ro ­
tección . D e la  m ism a m anera que legaliza 
e l ro b o  con  el nom bre  de  im puesto, e l ase ­
sinato llam ándolo  guerra  y  la violación 
titu lándo la  m atrim onio, legaliza la  prosti­
tución con e l nom bre  d e  casas de  to leran­
cia ¡ En e llas, com o en  todos los asuntos, 
e l EUtado tiende  a  tira r de  la  m an ta  1 Los 
«ataques a  la  m oral» son  reprim idos se ­
v eram en te  po r los agentes de  la  autoridad , 
q u e  son  los prim eros e n  d ar e l  e jem plo  de 
la  «inm oralidad» e n  m ateria  sexual. Ellos 
se reservan  e l derecho  de  satisfacer todos 
sus caprichos, q u e  conducirían  a  un  p re ­
sid io  a  los sim ples particulares.

»La policía no  p rac tica  la inspección de 
los (¡centros de  placer» m ás que a  fin de  
a trae r a  los «asuntos de  b uenas costum ­
bres» la a tención  pública, a c a p a rad a  po r 
acontecim ientos m ás serios. N o se tra ta  de 
hace r re sp e ta r la  m o ra l: se  tra ta  de  polí­
tica . Los am oríos son prohib idos al aire 
libre. E n tre  cuatro  pa red es todo  e s tá  p er­
m itido (hasta la llegada  del comisario). Es 
cuestión d e  n o  d ejarse  so rprender.

)iEl p u d o r de  nuestros dirigentes no  se 
ofusca siem pre . En e l baile del In ternado, 
un  público  com puesto  po r el p residen te  de 
la  R epública , los m inistros, antiguos socios 
del Instituto, graves doctores acom pañados 
de  sus señoras, asiste , ba jo  la  m irada p ro ­
tec to ra  d e l d irector general de  Policía y 
sus acólitos, a  las fornicaciones m ás ines­
pe rad as. Esto p asa  en  fam ilia. E l m ism o

espec tácu lo  nos ofrecen los Q u a t’Z arts, 
paseando  po r París su desnudez p in tarra­
je a d a  d e  negro  y  rojo. N ada de  a taq u es al 
p u d o r en  estas saturnales, p e ro  si m e p er­
m ito rep roducir por e l dibujo, en un perió­
dico, u n a  escultura desprov ista  de la hoja 
de  p a rra  que ad o rn a  u n a  de  nuestras partes  
corporales, se m e persigue. ¿E s lógico 
esto ? Y . sin em bargo, en  el ja rd ín  del Lu- 
xem bu igo  to d a  una serie de  m achos jóve­
nes, d e  bronce, n a d a  ocu ltan  a  las  m ucha- 
ch itas que juguetean  a n te  los ojos de  sus 
m adres.

»Ya hem os señalado  a  los lectores de  
l en  dehors  el caso del L iceo de niñas de 
T ours. Sobre una de las  puertas del e s ta ­
blecim iento  figura una escu ltura  m edieval 
q u e  nos hace asistir a  la  escena  de  un  o n a ­
nism o bucal (reproducida en  una postal, 
que todo  el m undo  pu ed e  obtener). El 
m ism o Liceo p rep a ra  a  sus a lum nas para  
la p rim era  c o m u n ió n ! N o indiquéis tal 
cosa a la A dm inistración : ¡ suprim iría esta  
o b ra  de  arte  ! L as ca ted ra les nos m uestran  
m uchas otras. ¡ Estos m onum entos esca- 
tológicos están  protegidos po r el E stado  
com o m onum entos históricos !

«Ciertas exhibiciones están  perm itidas. 
E l desnudo  está  autorizado e n  determ ina­
das condiciones. En u n a  academ ia de  p in­
tu ra  o de  escultura, los m odelos p o san  du­
ran te  horas en teras, despojados de  todo  
velo, an te  artistas de am bos sexos. Esto es 
p o r e l a rte . E n  las facu ltades de  M edicina, 
los individuos exh iben  sus «partes vergon­
zosas» a  los m ocosos y  m ocosas q u e  siguen 
los cursos. Eisto e s  po r la  c iencia . L a  ley 
hace  obligatorio el desnudo  con un  o b je ­
tivo patrió tico . ¿Q uién  p o d rá  o lvidar la 
innoble com ed ia  del Consejo de  Revisión 
d onde , a n te  las ca rca jadas d e l Ju rado , los 
jóvenes «reclutas» desfilan en e l m ás senci­
llo a p a ra to ?  H ay  m ás. D urante  la  guerra, 
los «hom bres» pasab an  la  «visita» e n  la 
E scuela m ilitar, en  e l m ism o local donde 
o p erab an  las d am as (dactilógrafas, cuyss 
m iradas n o  se  ap a rtab an  del m édico m ayor 
palp an d o  loa sexos.

«N adie se ex trañ a  de  ver en  las piscinas 
a  la  gen te  joven, provista de  u n  taparrabos, 
lanzarse  a l agua, an te la  m irada alegre  de 
los niños, n i a  las b an d ad as de  deportistas 
m ostrando  los m uslos e n  sus juegos, ofre­
ciéndose e n  espectácu lo  a  los bo b o s. Lo 
que no  se ve, se a d iv in a : las form as se 
acusan  b a jo  e l trajecillo de b añ o . El tap a-
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n a b o s  no  oculta  n ad a . En todo  esto  n o  hay  
a ten tad o  alguno a  la  m oral, que yo  sepa .

»La cuestión  de inm oralidad — y  p a ra  los 
burgueses la m oral se  reduce  en teram ente  
a l hech o  d e  ro d ear de  m isterio los órganos 
generadores, sin d u d a  p a ra  hacerlos m ás 
deseables—  es u n a  cuestión  de  apreciación, 
de  circunstancias, de  lugar. Lo q u e  e s  m o­
ral en  determ inado  m om ento, en  ta l p a ­
raje , cesa de  serlo algunos m inutos después 
y  algunos m etros m ás lejos. U nos grados 
de  latitud  deciden  un  ((ataque a  la  moral». 
Lo arb itrario  re in a  en  este  dom inio. L a 
razón  n o  in terviene.

»En e s te  dom inio, los «tabús», pululan. 
Esto está  p e rm itid o : aquello , prohibido. 
¿P o r q u é ?  N ada se sab e . C ada  cual se 
som ete, sin discusión, por cobardía, 
p o r costum bre, po r h ace r com o to d o  el 
m undo.

«Puesto que salim os del período  estival, 
señalem os las contradicciones que se p u e­
den  co m p ro b ar en esta  ép o ca  del añ o  en 
to d as las regiones bañ ad as p o r e l O céano 
o  la  M ancha. ¿ P o r q u é  u n a  joven, q u e  se 
h a  d esnudado  sin inconvenientes, e n  p ú ­
blico , qu itándose la  cam isa y  vistiendo un 
b añ ad o r ceñ ido , an tes de  tom ar su baño 
que sigue a  un  baño  d e  sol du ran te  e l cual 
descubre  su cuerpo  sobre la  a ren a  horas 
en te ras, d e jan d o  v er sus en tran tes y  sa­
lientes, sin parecer p resta r a tención  a  los 
aficionados, que lanzan  e n  su dirección sus 
gem elos prism áticos; por qué esta  joven, 
d espués de  h ab e r abandonado  la  playa, 
te rm inadas sus exhibiciones, h ace  mil as­
pavien tos — no siem pre—  p ara  ajustar su 
liga d e trás de  un  árbol, no adm itiendo  que 
se  la  m ire, o  si m onta en  b icicleta, estirará 
con  m ano púdica, du ran te  todo  e l recorri­
do , su fa ld a  q u e  lev an ta  el v ien to?  ¿Q ué 
lectora de Ven dehors  m e dará  la  clave de 
e s ta  anom alía  ?

»La p o ca  ro p a  e n  fam ilia e s tá  adm itida 
en tre  p e rsonas de  bu en a  sociedad , que 
tra tan  de  ca sa r a  sus h ijos e ,h ija s . Si p re ­
guntam os a  estas m ism as personas, ca­
balgando  en  sus principios, p o r qué tanto 
abandono  du ran te  la tem p o rad a  balnearia , 
cuando  todos volverán a  la e tique ta  d u ­
ran te  e l invierno, re sp o n d e n : «D esde el 
m om ento  en  que todo  e l m undo hace lo 
m ism o, nad ie  pu ed e  decir n ad a . N adie 
p re s ta  a tención . En la  p lay a  todo  es tá  p er­
m itido .»  A sí, pues, porque todos hacen  lo 
m ism o, n ad a  es reprensib le . Lo que es

reprensib le  a los ojos de  la opinión es 
ac tuar a isladam ente, no  por capricho  o 
snobism o, sino sim plem ente p o rque  se 
siente e l deseo  de  ser p a ra  sí m ism o. Eli 
individualism o, he  ah í a l enem igo. En m a­
teria  de sexualism o, este enem igo e s  m ás 
com batido  q u e  e n  cualqu ier o tro  de  sus a s ­
pectos. E l asesinato  e n  m asa  es recom pert 
s a d o ; individualm ente, e l  asesinato  se 
castiga. Lo m ism o ocurre en  el exhibicio ' 
nism o sexual. Eln com ún, se le to lera en  
las playas de  m o d a ; aislado, se  le proscri­
b e . En o tra  p arte , e n  o tras circunstancias, 
e l exhibicionism o en  com ún es c o n d e n a d o ! 
1 Q ue lo co m p ren d a  el que p u ed a  I

¿Q u ién  m e po íírá  explicar po r qué está 
p roh ib ido  a travesar las calles e n  tra je  de  
b añ o  e n  determ inada estac ión  balnearia , 
cuando  es tán  perm itidas tan tas  o tras co ­
sas ? ¿ P o r qué el desnudarse  e n  la  p lay a  
es tá  considerado  com o u n a  contravención 
en  ta l localidad  y  to lerado  e n  la  localidad  
vec in a?  ¿P o r q u é  si le p lace  a  u n  original 
a travesar la  p laza  d e  la  C oncordia en  ca l­
zó n  de  baño  e s  deten ido  inm ediatam ente, 
en tre  la  m ofa del popu lacho , y  conducido  
a l m ás próxim o retén  de  policía ? H ay  que 
reco rdar lo q u e  le  ocurrió  a  u n  am igo de  
R aym ond  D uncan , q u e  hab iendo  ten ido  
la  fastid iosa idea  de  cavar en  su jard ín  e n  
tra je  d e  baño , en tre  cuatro  paredes, fu é  
p rocesado  y  co n d en ad o  p o r faltas a  la m o­
ral. E l u ltra je  a  las b uenas costum bres no 
es, a  m enudo , m ás que un  ultraje hecho  a 
los im béciles. Y o puedo  recorrer kilóm e­
tros de  p lay a  en  tra je  de  b añ o . Si tengo  e l 
capricho  de  p asear con  e l  m ism o tra je  por 
el b o sq u e  d e  V incennes, m e arrestan . Si 
no  voy solo, sino en g rupo , no  se m e dice 
n ad a . Els p a ra  el desarro llo  de  los d ep o r­
tes. E s ex traord inario  e l núm ero  de  a ten ­
tad o s a l p u d o r q u e  au toriza  la cu ltu ra  
física.

«Son num erosos los casos de  ilogismo 
de  los individuos en m ateria  de sexualis­
m o. A q u e lla  no toria  ram era  se indigna de  
la ligereza de nuestras costum bres y  d e ­
nuncia  a  aquel p in to r conocido, que tom a 
u n  b añ o  de  sol en  las orillas de  la  R iviera. 
U na  m ad re  de  fam ilia, q u e  adm ite  q u e  su 
h ija  «frecuente» a  un  joven  novio, m ira  
co n  m alos ojos q u e  o tra  m adre  deje jugue­
tea r  e n  la pila  a  un  chiquillo  de  tres años 
com ple tam en te  d e sn u d o ; ((grave a ten tado  
a  la  m oral», declara  m uy indignada.

»Todos los días, las n iñeras hacen  hace r
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p ip i a  los crios delan te  de los transeúntes. 
¿ Q uién  piensa e n  escandalizarse  ?

«Ciertas actitudes no  se  exp lican  m ás que 
con  la  estup idez  o la h ipocresía  de  los in­
div iduos ¿ P o r qué las jóvenes de  «buena 
fam ilia», q u e  bailan  e l charlestón  y  o tras 
danzas lúbricas, que en loquecen  a las  «hi­
jas  d e l p lacer»  de  las chozas d e  la  A m érica 
del Sur, rehúsan  sus (¡favores» a l caballero  
en e rv ad o  co n  sus contorsiones ? ¿ P o r qué 
aquella  co q u e ta  que tiende  a  excitar a  los 
hom bres con  la  vaporosidad  de  su vestido 
y  sus postu ras lascivas, os escu p e  el epíteto  
d e  (¡asqueroso» si respondéis a  sus provo­
caciones ? A quella  m ujer «con cartilla» tie­
n e  pudores q u e  e l p u d o r desconoce Se la 
(¡falta al respeto» si se le  pone la  m ano e n  
cua lqu ie r pa rte .

»Ocultar su sexo es una verdadera  o b ­
sesión p a ra  determ inadas personas, y  no 
son  m ás virtuosas por eso . T a l h ija  de  Eva, 
d e  paseo  por e l  cam po , se  esforzará  por 
encon trar un  p ara je  desierto  donde poder 
satisfacer las necesidades de  la  N aturaleza, 
lejos de  las m iradas indiscretas. Se creería  
d esh o n rad a  si algún transeún te  aperc ib ie ra  
e l  fam oso «triángulo» q u e  ha  causado  tan ­
tos m ales d esd e  la  ép o ca  del para íso  te ­
rrenal y  ha  hech o  em plear m ares de  tinta 
a  los m oralistas indignados

« ¡Q u é  h ay  m ás «inmoral» q u e  un  m a­
trim onio  burgués I Es n “cesario  que todo  
e l m undo  sep a  que la señorita  X  se acos­
ta rá  aquella  noche con  e l señor Y , C ere­
m onia  grotesca, an te  la  cual d eb ie ran  re ­
tro ced er las gen tes sensatas. L a  b o d a , pre­
p a rad a  m ucho tiem po  a trás, e s  p a ra  todos 
u n  acontecim iento . El espec tácu lo  de  los 
esposos haciendo  bendecir su  un ión  por el 
cu ra , después d e  hab erse  p resen tad o  an te 
e l a lcalde, ca rece  d e  belleza. L a  víctim a, 
co ro n ad a  d e  flor de naran jos y  v estida  con  
un  tra je  blanco, es conducida  so lem nem en­
te  a l a lta r an te s  de  llevarla a l lecho . Los 
p ad res, q u e  no  hub ieran  perm itido  la  m e­
nor intim idad an tes del m atrim onio, en tre ­
gan  su  h ija  al prim er llegado, que se e n ­
cargará , si es e lla  inocente, de  revelarle  de 
u n a  m anera  ex trañ a  e l m isterio del am or. 
P a ra  ce leb rar, com o conviene, e s ta  viola­
c ión  legal, po r la  que se  p e rp e tú an  las fa­
m ilias. se  baila , se can ta , se  ga lan tea , se 
llena  la  panza . Los «invitados», con  gran 
algazara, d isfru tan  el festín. L as gentes 
de  la  m ejor so c iedad  se conducen , en  este 
d ía , co n  u n a  desaprensión a  la  que nada

iguala. En cuan to  a  la gen te  del pueb lo , 
q u e  im ita  a  la aristocracia y  la  burguesía, 
resu lta  re p u g n a n te ; se em borrachan  com o 
bru tos, e n  honor de  los «recién casados» 
q u e  van  a  procrear, con  perm iso  de  las a u ­
toridades, vástagos p a ra  la  patria .

))Fuera del m atrim onio, la  o b ra  de  la 
carne es co n d en ad a  por las gentes de  la  
Iglesia y  por las leyes. L a  m adre so ltera  
e s  pu esta  a  un  lado de la sociedad  y  sus 
hijos son llam ados natu rales. U na  virgen 
sufre, de p arte  de  u n  varón, «los últim os 
ultrajes». Eli m arido en g añ ad o  sitúa su ho­
no r e n  la vagina de  su  «legítima». E l m is­
m o ac to  e s  proclam ado sublim e y repug­
nan te , según se realice  o no  de  acuerdo 
co n  los ritos tradicionales.

»Todo esto n o  pu ed e  sostenerse. En el 
terreno  de  la esté tica  sexual, la H um an i­
d a d  se a trasa. El an im al, q u e  no  tiene  m o­
ral, es m ás m oral que e l hom bre. N o gasta  
tan tas  pam plinas p a ra  aparearse . E l sal­
vaje , m ás próxim o a l anim al que nuestros 
p re tend idos civilizados, le son superiores 
e n  m ateria  d e  sexualism o. P ractica  e l des­
nudism o, vive la v ida  natu ra l, no  com pli­
can d o  su existencia con escrúpu los que 
n a d a  justifican.

»Puede que conviniera ap o rta r un  poco 
m ás de  lógica de  la q u e  se  le  co n ced e  de  
ordinario  a  los p rob lem as q u e  p resen ta  el 
sexualism o. En lo  que concierne al des­
nudo , e sa  pesad illa  d e  todos los grotescos 
que p ad ecen  la  en ferm edad  del pudor, 
h ab rá  q u e  seguir un  c rite r io : la  belleza. 
L a  esté tica  reem plazará  aq u í a  la  m oral. 
Sólo los seres físicam ente herm osos ten- 
(irán derecho  a  exhibirse e n  el tra je  de  
A d án  o  E va. U na m ujer desnuda e n  un  
bosque no  p o d rá  ser perseguida p o r a ta ­
qu es a  la  m ora). H ab rá  q u e  adorárse la  de  
rodillas.

í  H ab rá  que proscribirse, sin em bargo , 
la  desnudez  p a ra  to d o  lo q u e  sea viejo y 
p asado  ? H ay  en  eso  u n a  cuestión d e  h u ­
m anidad , que se  confunde con  u n a  cues­
tión de  h igiene. P roclam em os que todos 
los individuos, e n  b u en a  o m ala salud . jó ­
venes o  viejos, g randes o  pequeños, tienen  
derecho  a l desnudo. C uando  e l desnudo 
se  haya  ad o p tad o  en  nuestras costum bres, 
se p o d rá  decir q u e  la  H um an idad  hab rá  
d a d o  un  gran paso . El prejuicio q u e  con­
d e n a  a l desnudo com o inm oral, a rrastrará  
e n  su  ca ída  todos los otros prejuicios. El 
am or se rá  rehab ilitada . L a ((cam aradería
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am orosa» será  posib le . EJ propietarism o 
sexual será  m ortalm ente  herido, pud iendo  
con tem plar c a d a  cual a  cualqu ier hom bre 
o  m ujer en  su b elleza  o fea ldad  física. Los 
m aridos y  las  esposas no  p o d rán  ocultar 
celosam ente a las  m iradas indiscretas las 
fo rm as de  sus cónyuges y , com o no  h a ­
b rá n  m iradas indiscretas, ya  no  habrán  
m ás celosos.

«V erdaderam ente , esta  m oral, que se 
refiere en  ú ltim o lugar a  la  cuestión  sexual, 
a  la  cual no  a p o rta  m ás q u e  soluciones 
b asta rdas, n o  d a  náuseas. L a  é tica  sexual 
d e  nuestros d ías, q u e  hace u n  espan ta jo

de  los órganos destinados a  la  rep roduc­
ción o al p lacer, e s  incoherente, absurda  
e ... inm oral. P ero , ¿cu án to  tiem po  n ece­
sitarán  los individuos p a ra  que. libertados 
de  sus prejuicios en  m ateria  de sexualis- 
m o cesen , al fin, d e  ser m onigotes p a ra  
transform arse e n  seres vivientes ?»

G e r a r d  d e  L acaze* D u tie rs

(A rticu lo  c itado  po r E . A rm a n d  en  su 
o b ra  L ibertinaje y  Prostitución, próxim o a 
editarse en  español.)

h t  BNIOMA DE LA ESFINGE

^Señora Alemania;¿Sois todavía una 
República?
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R ep ortajes sobre la  enseñanza 
en la  U. R . S. $•

El iiio%Miiiíeiito «le iiinsns 
por la ciiUiira cii Kiisia

«L a  estafeta cu ltural»

I^A  edificación d e  u n a  n ueva  cultura, fin que 
se persigue en  la  U . R . S, S. ba jo  la  b an ­
d e ra  de  la  revolución cultural, supone la 
co laboración  de  m illones de  hom bres.

ELs lógico y natu ral q u e  la  ac tiv idad  orga­
n izada  de  estas m asas se  m anifieste bajo  
form as hasta  hoy  desconocidas y  q u e  res­
p o n d en  a  las d im ensiones y  a  los ritm os 
grandiosos d e  la  revolución cultural. U na 
d e  estas form as tan  nuevas y característi­
cas es la  ((Estafeta cultural», cuya  idea  fué 
lan zad a  p o r la  juven tud  com unista  de 
M oscú.

Es la  aplicación  del princip io  de  la  esta­
fe ta  deportiva a  la  em ulación en tre  colec­
tiv idades de fábricas, organizaciones p ú ­
blicas y grupos d e  juven tudes en  e l trabajo  
ciiltural de  las m asas ; los partic ipan tes son 
llam ados ¡(Voluntarios d e  la Cultura». 
O breros, estud ian tes y  em pleados hacen , 
benévo la  y sistem áticam ente, el traba jo  de 
las  m asas.

L a  em ulación en tre  grupos de  ¡(Volunta­
rios d e  la  Cultura» bajo  la e tiq u e ta  depor­
tiva  d e  la  estafe ta  se desenvuelve en tre  el 
atar y  e l fin ish . El star, e s  el com ienzo, y  el 
/m isil, el térm ino . ■

L a  «E stafeta cultural» de  la  región de 
M oscú, en  1930, se  h a  p royectado  realizar 
los fines s ig u ien tes :

1. Instrucción prim aria obligatoria p a ra  
los niños de  ocho  a  once  años, du ran te  im 
período  d e  sie te  años, en  M oscú, y  en  los 
cen tros industriales, y  de  cuatro , e n  e l resto  
de  la  región.

2. Politecnización de  las escuelas.
3. L iquidación com pleta  del ansdfabe- 

tism o en  1930-31.
4. P rep arac ió n  en  m asa d e  cuadros de 

obreros p a ra  las E scuelas técn icas su p e­
riores.

5. A cción  c iJ tu ta l p a ra  garantizar la 
ejecución d e  p lanes industriales y  finan­

cieros y  el desarrollo  del m ovim iento de 
colectivización.

Eistos son los fines esenciales, m ejor ¡ü- 
cho , el itinerario a  seguir por la  «E stafeta 
cultural». E sta  ¡(Estafeta cultural» se  des­
envuelve en  los d iferen tes distritos de  
M oscú, en  los pueb los, en  los cen tros in ­
dustriales y  en  las fábricas de  la región.

H e  aq u í su desarrollo . Eli 5<arf com ienza 
p o r u n  gran  m itin o conferencia, donde los 
«V oluntarios de  la  Cultura)» se  form an en 
destacam entos o equipos, recib iendo  de 
su estado  m ayor las m isiones que h an  de  
e jecu ta r en ta l o cual p lazo. E stas m isiones 
son d ad as  a  cad a  equ ipo  conform e al iti­
nerario  escogido po r ellos. L os equ ipos de  
veinticinco a  tre in ta  hom bres se  d iv iden en  
escuadras d e  sie te  a  doce. E l fin general 
está  igualm ente rep artid o  en  fines concre­
tos fijados a  cada  escuadra, y  si fu e ra  m e­
nester, a  c ad a  individuo. A  ca d a  ejecución 
seguirán los inform es correspondientes. 
C ada  «voluntario» d a  cuen ta  a su escua­
d ra  : c a d a  escuadra, a  su equipo , y  ca¡3a 
equ ipo , al E stado  m ayor.

Estos m ítines h an  ag rupado  varias d ece­
nas de  m illares de  proletarios. En M oscú, 
p o r ejem plo , en el D istrito Sokolniki, h an  
ten ido  30.000 a s is ten te s ; en  K ham ovniki, 
se h an  con tado  25.000, y  en  Presn ia , 
40.000. A sí h a  com enzado la  «Estafeta 
cultural» en  to d as las fábricas, kolkhoz y  
sovkoz, ciudades y  aldeas.

L a  d irección  del m ovim iento q u ed a  ase­
g u rad a  p o r Com ités, especia lm en te  fo r­
m ados en  las fáb ricas y  los kolkhoz y  sov­
koz, especie  de estados m ayores o  com i­
siones de  control.

A  c a d a  em presa  se  envía un  instructor 
p a ra  com probar to d a  la  m archa  del m ovi­
m iento . inform ar a l E stado M ayor y  ap re ­
c ia r sus resu ltados. L a  «E stafeta cultural» 
term ina  con un  gran  m itin en  el cual se  d a  
lec tu ra  d e  los inform es de  los equ ipos y 
escuadras y  de  las  recom pensas distribuí-
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d as  a  los m ejores grupos y  a  los m ejores in> 
divídaos.

T a l es la  técn ica  de  la organización. 
¿C uáles son  los resultados prácticos?

E n  un  brevísim o plazo de  dos m eses y 
m edio  se h a  form ado  un  ejército  voluntario 
de  100.000 obreros q u e  han  trab a jad o  en 
o rd en  de  com bate  e n  los p rincipales sec- 
to res  del fren te  cultural.

E stos voluntarios h an  sido rec lu tados en 
las  fábricas, las escuelas superiores y  las 
adm inistraciones. L os m ism os obreros se 
h a n  puesto  a  la  cab eza  del m ovim iento a 
favo r de  la  cultura, ap o rtan d o  así u n a  d i­
rección e inspiración proletarias. El e jé r­
c ito  de la  cu ltu ra  com prende n iños y  adu l­
tos (25.000 escolares y  pioneros).

Se com prende la im portancia  de  to d o  es­
te  m ovim iento p o r la  elevación del nivel 
cu ltural de  sus m iam os partic ipan tes. A d e­
m ás, la  «Estafeta» h a  fundado  u n a  U niver­
s id ad  de  «V oluntarios de  la C ultura», de 
la  q u e  existen sucursales en  todos los dis­
trito s de  M oscú.

L a  «E stafeta cultural» h a  descubierto  
nuevos proced im ien tos p a ra  la  edificación 
cultural. M uchas em presas, com o la  fáb ri­
c a  «La H o z  y  el M artillo», la  fáb rica  de  
B abav, e tc ., h a n  concedido  algunos m illa­
res de  rublos p a ra  la  politecnización de 
las escuelas. D uran te  e l período  de  ense­
ñan za  obligatoria, sólo en el distrito de 
B aum an vein te  em presas h a n  concedido  
u n  créd ito  de  125.000 rublos. M uchas fá­
b ricas h an  organizado los sábados com u­
n istas p a ra  ayudar a  la  instrucción obliga­
to ria  : o tras h an  dejado  a  beneficio todos 
los kope ts de  sus salarios. F inalm ente, ha  
sido  recaudado  po r to d o  M oscú un  fondo 
cultural de  1.871.557 rublos p a ra  la ins­
trucción  obligatoria, la  liquidación del 
analfabetism o y  la  politecnización de las 
escuelas, ap a rte  de  los 824.000 rublos que 
h a n  sido recaudados en 103 provincias de 
la  región. E sta  m ovilización de  recursos 
púb licos se a ñ ad e  jun tam en te  con  los fon­
dos p roceden tes del p resupuesto  de  Ins­
trucción  P úb lica  y  perm ite  o b ten er resul­
ta d o s  considerab les. Los S indicatos han  
destinado  d e  sus fondos culturales un  des­
cuen to  de  un  15 % p ara  instrucción obliga­
to ria . L as C ooperativas ced en  u n  0 ’45% de 
su cifra de  negocios en  los cam pos, y  0'03 
e n  las ciudades.

E^sta m ovilización de  energías y  de  fon­
d o s  o b ten id a  p o r la  «Estafeta cultural» en

las fábricas, los kolkhoz y  sovkoz y  adm i­
nistraciones, h a  perm itido  ob tener a l p rin­
cipio del te rcer año  del P lan  quinquenal 
éxitos no tab les en  el fren te  cultural.

L a  prim era  condición de  la  revolución 
cultural es la  liquidación del analfabetis­
m o. A l fina! del añ o  31 n o  d eb e  q u ed ar un 
solo ile trado  en  la región m o sco v ita : son
1.113.000 individuos q u e  tienen  q u e  ap ren ­
d er a lee r y  escribir. Eln noviem bre de 
1930, después de  tre s  m eses de  ((Estafeta 
cultural», un  75 6 % de  individuos h an  sido 
adm itidos ya  en  las escuelas.

En cuan to  a  M oscú, la  p roporción  es 
m ás e levada, a lcanzando  en  ciertos distri­
tos la  c ifra  de  un  90 % d e  adm itidos y  aún  
m ás todavía , com o en  K ham ovniki. En las 
escuelas elem entales se en señ a  igualm ente 
e l ab ecé  técn ico  y  político.

L a  ((Estafeta cultural», m ás que ningún 
o tro  m étodo  em plea  el princip io  de  Le- 
n ín : «La revolución cu ltural es, an te  todo, 
un  m ovim iento de  m asas.»

i  C uáles son los resu ltados en lo que a 
instrucción obligatoria se refiere ?

S egún e l p lan , h ab ía  q u : asegu rar la  en ­
señanza  esco lar a  i .059.000 niños, y  la  en ­
señanza  especial, a  40.000 adolescentes. 
P o r esto  e ra  preciso  ab rir  nuevas escuelas, 
form ar 4.000 instructores y  asegurar a
120.000 escolares u n a  ay u d a  m ateria l (cal­
zados, vestidos, etc.). O  p lan  es inm enso, 
y  su ejecución h a  requerido  m uchos es­
fuerzos. P ero , g racias a  la  in iciativa y  a  la 
b u e n a  voluntad  de  la  población , estim ula­
da  p o r la  ((Estafeta cultural», las dificulta­
des h an  sido v e n c id a s : 1.079.000 niños 
p u ed en  acud ir a  la  escuela  (la estadística 
d e  obligaciones está  incom pleta). N um ero­
sos ado lescen tes ile trados (hasta los catorce 
años) h an  sido adm itidos en  ellas. D e las 
700 escuelas señaladas en  c ad a  distrito, 
400 están  ya  construidas. Se h a  h echo  m u­
cho  p o r la  rep aració n  y  ad ap tac ión  de  d i­
fe ren tes locales destinados p a ra  servicio 
de  eK u e las . E n  M oscú h an  sido constru i­
das d iez escuelas nuevas, p a ra  15.000 alum ­
nos. Los sum inistros escolares están  asegu­
rad o s d e  m anera  satisfactoria y  au n  in te­
gram ente en algunos distritos.

L a  situación m ateria l de  los escolares 
ju eg a  im  p ap e l im portan te  en la  realización 
de  la  enseñanza  obligatoria. En M oscú ha  
sido creado  u n  fondo  d e  1.814.000 rublos 
p a ra  este efecto , q u e  perm itirá  d a r  a  los 
n iños la  posib ilidad  de  acu d ir a  la  escuela.
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L a  distribución de  com ida está  orga­
nizada.

L a  «E stafeta cultural», a l m ovilizar la 
ac tiv idad  de  tas m asas en favor de  la  poli- 
tecnización, ha  acelerado  la  transform ación 
q u e  perm itirá  b asa r to d a  la  v ida  escolar en  
los estudios de  la  producción  indiostrial y 
sobre u n a  m isión orgánica con  ella.

L a petic ión  se  ha  hecho  e n  general por la 
adap tac ión  de  los program as escolares, 
p rinc ipalm ente  en  las  escuelas de  tip o  su­
perior, a  las  condiciones económ icas inm e­
dia tas Se ha  visto m ultiplicar as í l a ^  es­
cuelas de  juven tudes cam pesinas y  las de 
fáb ricas. £1 núm ero  de  los alum nos de  estas 
escuelas d e  tipo  superior a lcanza  en 
1930-31 la c ifra  d e  226.000, L a «Estafeta 
cultural» h a  hecho  m ucho p o r la  aplicación 
de  tas d iversas escuelas a  ta les o  cuales 
em presas y  po r la  organización de  ta lleres 
escolares. T o d as  las  escuelas de  M oscú 
están  ag regadas a  u n a  em presa . En 221 es­
cuelas de  cinco distritos existen talleres. 
Sus herram ien tas h an  costado, p a ra  e m p e­
za r so lam ente, la  sum a considerab le  de
1.235.000 rublos.

L as escuelas de  M oscú están  ah o ra  en  re­
lación d irec ta  con la p roducción . E n  se ten ­
ta  y  cuatro  escuelas de  K ham ovniki, los 
alum nos tienen  u n  período  d e  p ru eb a  p rác ­
tico  en  las fábricas, estando  dirigidas por 
los instructores en  sesen ta  y  n ueve  de  
ellas. L as escuelas de  este  mismo distrito 
h an  hecho  104 excursiones industriales. 
M uchas escuelas d e  la  región m osco­
vita  tienen  un  curso d e  in troducción 
p a ra  ta l o  cual ram o  de  producción. L a  in­
dustria  y  la  escuela h an  encon trado  pun tos 
de  con tac to . L as fábricas consideran  las 
necesidades de  las escuelas com o las 
suyas.

L a p rep aració n  del personal ha  a lcan­
zad o  igualm ente im  gran puesto  en  el tra ­
bajo  d e  la  «Estafeta». En M oscú (barrio 
obrero) están  estud iando  las  necesidades 
del d istrito  en  este  particular, re lación  con  
los trusts y  los com isariados que realizan  
u n a  gran cam paña  de  agitación y  han  
ab ie rto  cursos prepeuatorios en  las escue­
las de  las fábricas. E n  varias em presas se 
h a n  form ado  grupos esco lares com binados 
(escuelas q u e  com prenden  todos los gra­

d o s  de  enseñanza, desde el curso  p re p a ­
ratorio  h asta  la  escuela  especial de  tipo  
superior). Eli grupo com binado  de  la  fáb ri­
c a  «La H oz y el Martillo)) ju n ta  unos 35.000 
obreros, en lugar de 3(X), so lam ente com o 
el últim o año .

L a  «Estafeta» se o cupa  del reclu tam ien­
to  de  escuelas de  las fábricas y  h a  m iJti- 
p ilcado  los cursos especiales y  los c írcu ­
los de  perfeccionam iento  profesional, se 
h an  form ado  cu aren ta  célu las de  la  Socie­
d ad  «La técn ica  p a ra  las m asas» y  200 ex­
posiciones industriales.

L a  «Estafeta» h a  tom ado  p a rte  en  la 
cam p añ a  p a ra  la  ejecución de  p lan es in ­
dustriales y  financieros, en  la  colectiv iza­
ción de  los cam pos, estab leciendo  p o r ello 
itinerarios especiales. Se han  organizado 
gran  núm ero  de  reuniones, conferencias y 
diversiones en  los clubs, rincones rojos, 
escuelas y  talleres.

P o r todas partes se h a  llam ado la  a ten ­
ción de  las m asas obreras hacia  la  em ula­
ción socialista, traba jo  de  choque y  la  lu ­
c h a  con tra  el p a ro  voluntario (vagancia).

L a  «Eistafeta» h a  contribuido d irec ta­
m en te  a  la  ejecución d e  los p lanes de  p ro ­
ducción . H a  sugerido tam bién  fo rm as in ­
te resan tes d e  traba jo  cultural, q u e  d a n  b ri­
llan tes resultados, in teresando a  las m asas 
en  la  dism inución de  los precios d e  fáb ri­
ca , a l perfeccionam iento  d e  la discip lina 
del traba jo  y  a l m ejoram iento  de  la  calidad  
de  los productos.

En un  corto  espacio  de  tiem po  los d i­
versos distritos de M oscú h an  enviado 208 
brigadas culturales, que h an  ab arcad o  
veintisiete provincias. En cuaren ta  y  siete 
distritos rurales está organizada la  «Esta­
fe ta  cultural)).

T a les  son los resultados de la  p rim era  e ta ­
p a  de  la  «Estafeta)) p a ra  M oscú y  su p ro ­
vincia. Los «V oluntarios de  la  Cultura» 
llevan siem pre sus banderas m ovilizando 
m illones de  trabajadores en  beneficio de 
la  cultura socialista.

S . A la n a s s ie v

(V ersión castellana de  A loaro A rauz.)

ju lio-M oscú.
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Em ilio Zola

En ios primeros días de este mes, y en ocasión 
del X X X  am'üersorío de la maerle de Zola, la uSo- 
ciedad de los Amigos de Zola» ha celebrado su 
peregrinaje tradicional a Medan. H oy, más gae 
nunca, está a la oráen del día la eida y  la obra del 
pofenfe noOelisla de Los Rougon Macquart.

En el panteón, con sus coronas marchitas y  sus 
lazos Jescoíoriáos, la tamba del prosista parece co­
locada en ana cueva, peto en Medan, donde acuden 
centenares de ¡teles, el recuerdo se conserva vivo, 
animado por el paisaje Íumínoso, el jardín, la casa, 
y las risas y  los lloros de los niños que llenan la 
uFundación Zola».

En  su tiempo, ya clamó avisando a los que no 
querían oír, diciendo, «Sanead los barrios y aumen­
tad los jornales. La cuesiión de las habitaciones es 
copitai; el hedor de la calle, ¡a escalera sórdida, el 
tabuco donde duermen mezclados padres e hijas, her- 
rrumos y  hermanas, son la causa de la depravación

Emilio Kola, 
prolctnrio «le la pluma

de los barrios y de los arrabales. E l trabajo embra- 
tecedor, los salarios insuficientes, hacen necesaria la 
busca del olvido, llenando los cabarets y  las casos 
de tolerancia.»

Cuando el osunto Deyjrus fué, según la expresión 
de Analole France, «un momento de la conciencia 
humana».

(Fué Zola  un proletario de la pluma?
Sin duda.
Una gran parte de la Jíteraíura iurguesa ha sido 

y es escrita por personas nacidas del proletariado y  
que lo han aian</onaí/o, Engeis dice de la producción 
de éstos, Kque es uno mercancía en lugar de ser 
obra como todas las cosas del régimen capitalista».

Una obra literaria es proletaria si expresa la vita­
lidad proletaria, y  si su ideología, expresada artis- 
licamente, es proletaria y dentro del estadio de su
época.

E l proletario de hoy es revolucionario y  su lite­
ratura debe ser como él.

Estamos con Goethe, que dijo «que todas las épo­
cas reaccionarias son subjetivas». (Ejemplario: ael 
pretérito perfecto» de la mayor parte de los seudo- 
jóvenes españoles y ,..J

A .  Rossi (luz sobre el presente) ha dicho: «Toda 
revolución política y social está precedida por uno 
vuelta a la Naturaleza, «y en 1890 apareció el natu­
ralismo» como una de las cabezas de la hidra del 
socialismo.»

Zola es el último de los grandes novelistas popu­
lares, animado por una ideología democrática, y pa­
rece un enorme destajista de las letras que piensa

• i;^ L A U R O R E
u t m w .  im o tiq a e . S oetso*

J * A e c u s e # e e !
LETTRE «U PRESIDENT DE U  REPUBUQUE

Par ÉMILE ZOLA
l a m o n i B i ________s re .’s  B*ísars: _

F a c s ím il d c l  c é le b r e  d cu so ...!» , d e  Z o la , p u b lic a d o  e n  el p e r ió d ic o  **La A u ro r a "

Ayuntamiento de Madrid



realizar ana misión espirilual jahricando un arlícalo 
que el público reclama. Zola escribió para su público, 
considerándolo como juez supremo, Artesano él, con 
el limpio conceplo de la artesanía, taco y  sintió idén­
ticas inquietades que los artesanos. Zoía iba delante 
de los obreros, y  delante de j í  mismo, pues faé ante 
todo, un obrero. Ciosico, en esencia y  potencia, es­
cribía sus noüeZas, como quien hace un péndulo, o 
conduce un aulomóoil. ¿Si no hubiera podido escri­
bir, cuál hubiera sido su ocupación artesana? Zola, 
como el Digilante celador de una industria poderosa, 
se daba a las leyes de la producción, con rigidez 
única y  ejemplar. A si, jué follelinisla e l que pudo 
ser profeta.

Para los simbolistas no existía e l mando exterior, 
sino un mundo que les enooloía, fabricado por ellos. 
E l artista debe vivir en el universo que él se crea. 
Falso testimonio, afirmación grafutia de aquellos cuyos 
libros, según Paul Valéry, udejan al lector intacto».

La  NafuriiZero no es un producto del arte. La 
moral y  los Vicios no son invenciones de los literatos. 
Aunque los novelistas no escrifcíeron, los hombres y  
las mujeres se amarían, y  habría flores, estaciones y  
estrellas. N i Gide ha hecho las moníaños, ni las 
fuentes del Rhin, van de Klopsloch a Schelegel.

Para un marxista el arle es un producto de la N a­
turaleza, condicionado por el resto de ella y  e l papel 
del artista es represeníar lo que existe.

uEl proletariado se ha engrandecido 
con la gran imfusíría, viniendo a ser el 
protagonista de la historia.»—E . B.

I n Zola, el espíritu constnictÍTO está minarlo por 
su wnsibilidad agudísima. Si este espíritu y  esta 
sensibilidad hubieran podido encontrar lugas al 
mismo tiempo en su obra d e  escritor, tendría la 
extensión y la intensidad de un nuevo Génesis.

No obstante, las limitadones, su obra es colosal, 
y  fuá reglada por una concentración de trabajador

¿ZOLA y  EL <AFFAIRE DREYPUS‘

Z J
j  I w

—¡Més fuerte que ¡e espada!

intelectual, siempie esclavo de su labor. Se sentía 
dominado como Balzac, de la idéntica ambición d« 
abarcar toda su época, llegando con su análisis del 
medio social, mucho más lejos que éste. Pablo 
Luis, en su obra Los tipos sociales en Balzac y  
Zola, examina esta diferencia notable, a pesar de 
que el autor de la Comedia humana había demos­
trado que conocía los suburbios, al dec ir: uEste 
seminario de las revoluciones oue rebosa de héroes, 
inventores, sabios prácticos, bribones, virtudes y 
VICIOS, comprimidos por la miseria y la necesidad.d

Esta laguna es más ostensible, poique en tiem­
pos de la Restauración y de la monarquía de ju­
lio. e! proletariado era menos denso y visible que 
bajo el Segundo Imperio, época en que vivieron los 
héroes de los Rougon-Macquart. Los fusilamientos 
de París y Lyon fueron lo bastante clamorosos, para 
que Balxac no se apercibiera de ellos. Si los mine­
ros y los metalúrgicos no se contaban por millares 
en las explotaciones, empezaban ya a formar grupos 
compactos, fáciles de ser vistos por el novelista.

Zola, por el contrario, coloca a los obreros en 
primer plano, en sus novelas: La taberna, Germi- 
ruil, La bestia humana. Trabajo, Si el arte fuera 
cuestión de lepiertorio, Zola, sería más grande es­
critor que Balzac.

E l volver a la Naturaleza es reconocer la posi­
ción del hombre a que le ha obligado el régimen 
actual y tener conciencia de las fuerzas que la sos­
tienen y la modiftcan. Y  el escritor no puede ser 
realista más que con esta condición, pues «el fe­
nómeno social lo llena todo» y el arte no puede ser 
realista sin set minentemente social.

E l individuo y lo social se comunican entre si, 
desde los primeros instantes de nuestra vida, Marx, 
en 1843, tuvo la btuición genial de afirmar: «Hay 
que evitar que se oponw la <tsociedad» como abs­
tracción, a! individuo. E l individuo es un ser so­
cial.» La psicología, según W allon, confirma que 
cada hecho psíquico, como cada hecho biológico, 
tiene su origen en el contacto directo entre el set 
vivo y el set psíquico y su medio. Haciendo un 
corte vertical del individuo, es fácil reconocer la 
acción de las grandes fuerzas elementales que han 
determinado las sinuosidades, de las que no está 
ningún hombre privado, La psicología ensambla la 
geología humana.

E l socialismo de Trabajo es más explícito que el 
de Germinal, y el de éste, superior al de Trabajo 
como propaganda por su potente vitalidad, mer­
mando la precisión ideológica.

E l realismo es la condición necesaria para la eclo­
sión de lodo vasto movimiento literario y de lodo 
progreso social. Marchar hacia el realismo es mat- 
chai hacia el hombre integral.

La realidad es social, y muchos artistas afirman 
que su coligación como a tales les exige tomen la 
realidad de su época.

La literatura es el arte de las artes, y no se pue­
de comparar a ningún otro arte. Tomar y repro­
ducir toda la realidad, implica entera compren­
sión. conciencia de la conmoción contemporánea.

Zola. hace más de treinta aSos, consignó en  sus 
notas; «La esperanza está en el pueblo», y repita­
mos «que la esperanza reside en el proletariado 
internacional y en su organización» y el arle cons­
truido sobre estas inmensas bases, lógicamente ad­
judicadas. será y  ha sido, verdaderamente social.

Y  en lodo tiempo, no se puede dejar de obrar 
paralelamente a  los partidos políticos, no por sunii-
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sión a las ordenas dadas, sino porque tenemos de 
la realidad la misma >magen precisa y  luminosa. 
¿Independencia? No. paralelismo. La literatura 
debe ser siempre la literatura, pero el artista debe

UNA CARTA INEDITA DE ZOLA 
A P. JOURDUN
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Sstá carta h  dirigió Zofa a Francia Jourdain ai 
día sigtíiantt an que Jauréa pronunció una confe­
rencia en una de taa aeaiones del Teatro Cfyteo. 
Con anterioridad, y  en el mismo sitio, había des­
arrollado ei propio Jaurés su célebre conferencia 

“ £ /  Arte y e !  Socís/fem o**

CARICATURA DE LA ÉPOCA

Vrri9MQiEXra|

Emilio Zola

ay que escribir ciclos de poemas épicos, «biblias

escuchar y expresar lo humano y emotivo. E l ver. 
dadero sabio, el literato clarividente y  el verdadero 
socialista no están separados más que por la ley 
de la división del trabajo. Se debe marchar hacia 
la multitud para engrandecerla y  para adherirse a  
sus objetivos sociales y  políticos, que son las leyes 
orgánicas e históricas.

r lay  que esi
del pueblo», dijo Hegel, y  ei procedimiento es 
éste: abriendo «el arca inmensa».

Es preciso abrir estas perspectivas lógicas, pues 
es el homenaje más valioso que piodemos ofrecer ai 
que tuvo estas palabras magníficas: «Puede ser
que nos equivoquemos todavía, pero se hace difí­
cil de creer.»

N o es suficiente el proclamar que se le ama y se 
le recuerda, E s preciso que la peregrinación que se 
hace todos los años a Medan, no se reduzca sola­
mente a depositar flores y  rememorar a  media voz 
la importancia que revistieron, en tiempio pasado, 
sus iniciativas literarias y su actitud cívica.

H ay  que colocar esta gran sombra, no detrás de 
nosotros, sino delante, utilizándola para la inicia­
ción clara de los hixnbres, la reclamación colectiva 
y pata el progreso dramático que cambiará la forma 
del mundo, dándole la espalda al siglo XIX y de 
cara al xz y a los venideros, nrarchando al encuen­
tro eterno de los hombres jóvenes, los delanteros 
del porvenir.

H e n r i  B a r b u s te
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D ocum entos d e l p ro letariad o

lina c a r t a  ilc A\arx 
Y A la rx ,  |iocta

kUSlA ocupó siem pre lugar de  p re fe ren ­
cia  en  las  p reocupaciones de  M arx y  En- 
gels. Los dos sen tían  esta  preocupación  
que les ob ligaba  a  seguir con  m arcado  in ­
te ré s , tan to  su desarrollo  económ icosocial 
original com o el lastre reaccionario  de su 
régim en político en las relaciones in te rna­
cionales. Solam ente los com entaristas con  
ideas p reconceb idas p u ed en  in terp re tar su 
ac titu d  com o i<rusofobia». L a hostilidad 
h ac ia  el zarism o no  p u ed e  juzgarse, en 
ningún caso , com o an tip a tía  hacia  u n  gran 
pueb lo  oprim ido A l contrario , M arx y  En- 
gels m iraban  con  con ten to  y  esperanza los 
progresos del m ovim iento revolucionario 
ruso . Los revolucionarios rusos de  todas 
las escuelas se rem itían  siem pre a  su cien­
cia.

L a  com unidad  rural (cbchtch ina o  mir), 
e s  decir, la  posesión  com unal de  la  tie rra  y 
su  cultivo en  parcelas rep a rtid as  p o r ro ta ­
c ión  en tre  las fam ilias con  responsabilidad  
co lectiva d e  la  com una delan te  del E stado  
p a ra  las cargas fiscales, m ilitares, e tc ., fué 
du ran te  m ucho tiem po  el e je  de  las des­
un iones e n  cuan to  a l cam ino d e  la  transfor­
m ación socialista de  R usia . C uantas veces 
fueron  consu ltados M arx y  Engels, que 
h ab ían  estud iado  a  fondo el p rob lem a, 
respondieron  siem pre ncondicionalm ente», 
tra tan d o  de  la  evolución rusa con  estrecha 
in te rdependencia  con la  suerte  del p ro le­
ta riad o  occidental.

En 1894, Engels, decía de la  R evolución 
rusa : (lEsta revolución dará  un  nuevo  im ­
pulso  y  m ejores condiciones de  lucha al 
m ovim iento ob rero  de  O ccidente, y  ap resu ­
ra rá  así la  victoria del p ro letariado  indus­
trial. sin el cual la  R usia con tem poránea  
n o  p u ed e  llegar a u n a  transform ación so­
cialista ni po r la  com una n i por el c ap i­
talism o.

En 1881, V era  Z assulitch  escribió a 
M arx p id iéndole  form ulara su pensam iento  
sobre la  «obchtchina» y la  contestación 
q u ed ó  ignorada. F ué  descub ierta  en  1923, 
en tre  los pape les de P  A xebrod .

N osotros publicam os el autógrafo, cuya  
traducción  es la  siguiente :

«8 m arzo d e  1881.
41, M aitland P ark  R oad , L ondon  S. W .
Q uerida  c iu d ad an a :
U na  enferm edad  nerviosa, que m e a ta ­

c a  periód icam ente desde  h ace  d iez años, 
m e im pide contestar an tes a  vuestra  carta  
del 16 de febrero . L am ento  no  poderos 
d ar u n a  exposición  sucinta y  d estinada  a  la 
pub lic idad  de la  cuestión q u e  m e habéis 
hech o  e l honor de  consultarm e. H ace  al­
gunos m eses q u e  prom etí un  traba jo  sobre 
este  tem a al C om ité de  San Petersburgo . 
E ntre tan to , espero  q u e  algunas líneas se­
rán  suficientes p a ra  despejaros las dudas 
sobre e l error relativo a m i p re tend ida  
teoría.

A nalizando  la generación de  la  p roduc­
ción capitalista, yo  digo : «En e l fo n d o  del 
sistem a capita lista  existe la  separación  r a ­
dical del p roducto r co n  los m edios de  p ro ­
ducción ... la  b ase  de  to d a  e s ta  evolución, 
es «la expropiación  de  los agricultores». 
E n  Inglaterra aú n  no  se h a  llevado a  cabo  
de  u n a  m anera  rad ica l... P ero  todos los 
o tros países de  E u ro p a  occidental p re ten ­
d en  este m ovim iento.» (E l C apital, ed ición 
francesa , pág ina  315.)

L a  «fatalidad histórica» de  este m ovi­
m iento  q u ed a , pues, restring ida a  los países 
de  E u ro p a  occidental. E l porqué de  esta 
restricción está  indicado e n  este pasa je  del 
cap ítu lo  X X X Il:

cíLa «prop iedad  privada», fundada sobre 
el traba jo  p erso n a l..., va  a  ser sup lan tada  
po r la  «propiedad  p rivada capitalista», 
fu n d ad a  sobre la  explotación del trabajo  
de  o tro , sobre e l asalariado.»  (Pág. 340.)

Eln el m ovim iento occidental se  tiende a 
«transform ar u n a  fo rm a de  la  p ro p ied ad  
p rivada  en  o tra  form a de  la  p ro p ied ad  p ri­
vada». P ero , en  e l cam po ruso , se hab ría , 
pior e l contrario , de  «transform ar su p ro ­
p ied ad  com unal e n  p ro p ied ad  privada».

E l análisis expuesto  e n  E l Capital no 
o frece , pues, razones n i e n  p ro  ni e n  con-
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tra  la  v ita lidad  de  la  com una ru ia l, p e ro  el 
estud io  especia l q u e  he  hecho , cuyos m a­
teria les están  recogidos e n  las fuen tes ori­
ginales, m e h an  convencido de q u e  esta 
com unidad  es el punto  de  apoyo d e  la  re ­
generación e n  R u s ia ; a  fin de  q u e  ella 
p u ed a  funcionar com o a  ta l será  preciso 
elim inarle las influencias d e le téreas q u e  la 
em bisten  p o r todos lados, p a ra  asegurar­
le las condiciones norm ales d e  un  desen ­
volvim iento espon táneo .

T engo  el honor, querida  c iu d ad an a , de  
haberm e en tregado  p o r com pleto  a  vos.

C a r lo s  M arx .»

D espués de  la  m uerte  de  M arx, se encon­
tró sobre e l m ism o tem a, en tre  sus p a p e ­
les, u n a  respuesta  en  francés a  un  artículo 
de  M ikhailovsky, d estin ad a  a  los A nales  
d e  la Pa trio , de San Petersburgo , q u e  p u ­
blicó el M onitor Jurídico, e n  1888.

■ L resu ltado  de  sus prim eros trabajos, fu e­
ros tres cuadernos de  poesía, que envió  a 
su novia, en 1836, tres m eses después de 
su ingreso en la U niversidad de  Berlín. Se 
titu laba  e l p r im e ro : Buch der L ieder  
(L ibro  de  los Cantos^, por K arl M arx, 
Berlín, 1836, y  los o tro s :  B uchder  L íe te  
(L ib ro  del A m o r) , por Karl H einrich  M arx, 
noviem bre, 1836.

D urante  las vacaciones d e l añ o  1836, 
pasad as e n  T reves, con  su fam ilia, e l jo ­
ven M arx se casó  secretam ente con  la  que 
am aba , y , ba jo  la  im presión de  la  alegría 
provocada po r este am or correspondido, 
fueron  term inadas las colecciones citadas. 
Los cu ad ern o s iban  d e d ic a d o s : aA  mi 
e te rn am en te  am ad a  Jenny  d e  W estpha- 
len» : llegaron a  las m anos de  su novia  en 
diciem bre de  1836, quien los leyó, escribe 
Sofía, ((con lágrim as de  alegría y  dolor».

E n  la  biografía d e  Karl M arx, de  F ranz 
M ehring, se expone el juicio siguiente, so­
b re  e s ta s  prim eras producciones : <(En ge­
neral, estas poesías de  juven tud  resp iran  un 
esp íritu  de  rom anticism o trivial y ra ram en ­
te  son sinceras. Su técn ica es prim itiva, 
h asta  el pun to  de  no p a rece r posteriores 
a  H eine  y P lateu .

E n  las Obras postum as  form ula la m isma 
opinión, p e ro  de  u n a  m anera  m ás explíci­
ta  : ((Ellas son inform es e n  toda  la  acepción  
del térm ino . L a  técn ica  del verso  e s  pri­
m itiva. Si no  conociéram os de u n a  m anera  
precisa  la fecha en  q u e  fueron  escritas, du ­
daríam os de  que su ejecución h u b ie ra  ten i­
do  lugar un  año  después de  la  m uerte  de 
P la teu  y  nueve años después d e  la  publi­
cación del Libro de  los Cantos, de  H eine. 
Su con ten ido  no  pu ed e  ind icam os otra 
cosa. C antos a  las sirenas, a  las estrellas, 
al carrillonero, a l cisne, a  la  jovencíta  p á ­
lida, al doncel y  a  la  n iña, un  ciclo  de  b a ­
ladas d e  A lboin  y  R osam onda, e tc ., etc.

N o falta  tam poco e l valiente caballero  que, 
después de  haber e jecu tado  num erosas 
p roezas en  e l extranjero, vuelve a  su país 
al pun to  de que su novia se casa  con otro.

Son de  a rp as  rom ánticas, perfum ado 
to d o  con  esencias de  rom anticism o, velado  
po r esa  a tm ósfera poética  tin tad a  con  cla­
ros de  luna, e lem entos todos ex traños a  un  
espíritu  com o el suyo, en  lucha p erp e tu a  
po r conseguir u n a  c laridad  cegadora.»

¿E stá  justificada e s ta  crítica severa?  No 
nos e s  posible saberlo , p o rque  las piresias 
a lud idas fueron perd idas, lo m ism o que 
las colecciones e n  que fo rm aban  parte .

N osotros n o  conocem os m ás q u e  una 
sola poesía. la m ás característica, pues 
M ehring la  cita  en  su edición d e  O bras pós- 
turnas. A bstrayéndonos de su valor litera­
rio, e s ta  p eq u eñ a  poesía  (o fragm ento  de 
poesía, M ehring no  d ice n a d a  sobre este 
punto) m uestra  e l e s tad o  d e  ánim o d e l jo ­
ven M arx y donde se de ja  percib ir y a  su 
magnífico tem peram en to  de luchador.

Y o no puedo jamás pensar tranquilo 
en todo aquello que mi alma agita, 
ni puedo estar, sin conmoverme, cuando 
todo a  la lucha, sm cesar me invita.

Yo quisiera también haber conquista 
de todo, e , incluso, del poder divino.
Las ciencias conocer exactamente.
Las artes dominar con Igual tino.

Marchar de prisa, hacia adelante, quiero 
sin treguas en la marcha, ni reposos 
7  no quedarme, ningún día, quieto 
sin nada desear, ni hacer tampo<xi.

Porque no hay que sufrir pasivamente 
del yugo indigno la presada carga.
Deseos y pasiones nos empujan, 
la acción ansia comenzar su tasca.

(  V ersion cailellarta 
Je Miguel Alejandro.)
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A d u lteracio n es d e l m arxism o

L(»s |»arfhl<»s socialistas son las 
a<loltvracioiics <lcl iiiarxisiiio

L socialism o de  E stado , posteriorm ente 
llam ado socialdem ocracia, tien e  su origen 
e n  A lem ania y  se form a de  un b reve  p e ­
ríodo de  años, e n  los que transcurren  
de  1864, en q u e  m uere  Lassalle, hasta  el 
C ongreso de  E isenach, en  1872. U n doble 
proceso , prim ero in telectual, luego social, 
se  hab ía  e fec tuado  en A lem ania, poniendo  
en  p rim er p lano  esto s  prob lem as econó­
m icos desde  u n a  nu ev a  orientación o pers­
pectiva. En 1863 em p ezó  a  publicarse  una 
rev ista  titu lada  Jahrbucher fu r  Nationalo- 
k,onomie. que fu é  e l verdadero  órgano de 
los econom istas universitarios, hab ituando  
a  los espíritus a  la  idea  de la  re la tiv idad  
de  los princip ios e n  la  política económ ica, 
co n  lo q u e  le  p rep a ró  p a ra  adm itir la  p o ­
sib ilidad  de  u n a  orientación nueva.

D e o tra  pa rte , las cuestiones obreras a d ­
quirieron u n a  im portancia  excepcional por 
en tonces. Es cierto  que la  revolución de 
1848 en  A lem ania hab ía  ten ido  solam ente 
im  carác ter político, deb ido  ta l vez a 
q u e  la  gran industria  capitalista  es tab a  
en tonces e n  A lem ania  m uy lejos del des­
envolvim iento q u e  ya  p o r entonces hab ía  
adquirido  en F ranc ia  com o en  Inglaterra, 
razones e n  las que se fundaron  tan to  R od- 
bertu s com o M arx p a ra  poner sus e jem ­
plos y  deducir sus consecuencias a  base  
de  aquellas o tras nacionales. A hora  b ien  ¡ 
a  p a rtir de  1848, la  industria d ió  un  gran 
paso  de  avance , surge u n a  verdadera 
c lase  obrera , y  Lassalle, reconociendo  
e s te  cam bio  se  ap rovecha  de  é l p a ra  con­
ta r  con u n a  m asa ad e p ta  a su partido , con 
reiv indicaciones pu ram ente  , económ icas. 
L a  asociación que él c rea  ^ b s i s te  después 
d e  su m uerte, y  m antiene la fe  en los p rin­
cipios q u e  le enseñó  su m aestro . Lassalle 
h a  creado  e l usocialismo de  Estado», del 
m ism o m odo q u e  R odbertus hab ía  e ch a ­
do  sus cim ientos. E n  sum a, e l p roceso ha 
sido  e l s ig u ie n te : R odbertu s c rea  el estado 
de  opinión. L assalle lo aprovecha, favo­
rece  la  organización de  las clases obreras 
y  las recoge con los principios acum ula­
dos por R odbertus bajo  un  p rogram a p er­

sonal y  sim plista. M arx n o  p o d ía  resig­
narse a aquella  pérd ida  de  hegem onía en  
su p ropio  país. E  inspirados po r e l L iebk- 
n ech t y  Bebel, d ipu tados electos e n  1867 
en  el nuevo  R eichstag  de  la  A lem ania del 
N orte, fundan  en  1869 e l partido  social- 
dem ócrata  de  los trabajadores fSocíal- 
dem okratische A rbeiterpartei), llam ado a 
desem p eñ ar papel tan  considerab le. Pero  
los in iciadores no  deb ieron  sentir el fervor 
revolucionario de  Karl M arx, cu an d o  en  
e l C ongreso de  G otha, q u e  tuvo lugar del 
22 a l 27 de  m ayo de  1874, am bos partidos, 
e l de  Lassalle y  el socialdem ócrA '.i se  fun­
dieron e n  uno solo con esta  ú lti 'n a  d en o ­
m inación, hab iendo  sido, pues, desde 
en tonces, adu lterado  e l sentido m arxiste 
de aquel partido , cuya  denom inación de 
d em ócrata  e lud ía  y a  d e  hecho  la  tesis ge- 
nu inam ente  m arxiste d e  la  d ictadura  del 
p ro le tariado , y  cuya m utilación inicial 
—social por socialista—  presupon ía  su 
con ten ido  ideológico adverso a  la  lucha 
de  clases y  a  las postu ras vio lentas y  revo­
lucionarias.

N ad a  tien e  d e  ex traño  que, com o vem os 
en  o tro  lugar de  este  libro, e s te  partido  
socia ldem ócrata  haya  com etido  no  sólo 
graves errores tácticos que lo  h an  alejado  
ca d a  vez  m ás del m arxism o, y  n o  sólo no  
ha  cum plido e l com prom iso q u e  Engels 
les encargó aú n  años an te s  de  su m uerte, 
sino q u e  falsificó textos del p rop io  Engels.

E s entonces cuando, p o r p arte  del G o­
bierno , se inicia u n a  política de  atracción  
hacia  las nuevas m asas organizadas, po lí­
tica  q u e  h ab rá  de decidir del ca rác ter 
gubernam ental del partido  p uesto  en 
m ovim iento, carácter gubernam enta l que 
h ab ría  de  culm inar a p artir d e l m om ento  
e n  que abd icado  e l K aiser, ¡as m asas en  
la calle, desaprovechando  in tencionada­
m en te  e l m om ento  p a ra  un  cam bio  de  
fren te  q u e  o rien tara  a  A lem ania  por el 
e jem plo  de R usia , favorecen  el tránsito  a 
u n a  R epúb lica  dem ocrática, e n  cuyo G o­
bierno  y  d irección co laboran  y  tienen  so­
b re  sí la responsab ilidad  de  la m uerte  de
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esos pensadores de  izquierdas q u e  fueron 
R osa L uxem burgo  y K arl L iebknecht.

En A lem ania  p u ed e  decirse q u e  e l  so­
cialism o de  E stado , al q u e  C harles G ide 
decía  así e n  su Historía de  las ciencias 
económ icas, pág ina  659, com o «la encru ­
c ijad a  en  donde se cruzaban  los cam inos 
del cristianism o social, del conservaduris­
m o avisado, de  la  dem ocracia  progresiva 
y  del socialism o oportunista, halló  su m ejor 
p ropagand ista  e n  el principe de  Bismarck». 
U n sistem a de  seguros obreros prev iam ente 
sostenido y  financiado po r e l E stado  fué 
e l m ed io  háb il d e  q u e  se valió Bism arck, 
cuyo  e jem plo  h an  seguido después ab so ­
lu tam en te  todos los G obiernos de  todos 
los pueblos, en particu lar cu an d o  estaban  
apoyados po r la  colaboración in te rna  de 
e lem entos socialistas, p a ra  a le jar a  los 
ob reros del cam po  del socialism o m arxiste 
o revolucionario, a trayéndoles hacia  la  R e­
púb lica  dem ocrática. A sí Bism arck, e n  su 
discurso del 18 de  m arzo de  1889, citado  
p o r B ordnitz en  su o b ra  B ism arck Naticy 
nalokonom ische A nsich ten . Jena , 1902, p á ­
gina 141, d ic e :

«Estim o yo q u e  es p a ra  nosotros u n a  
v en ta ja  ex traord inaria  p o d er co n ta r con
700.000 pequeños ren tistas —se refiere so­
lam en te  al seguro de  invalidez—  precisa­
m ente en  las clases que sin esto n o  ten ­
drían  gran  cosa q u e  p erd er, y  q u e  en 
cam bio  c reen  equ ivocadam ente  q u e  ten ­
drían  m ucho que ganar con u n a  transfor­
m ación . Elsos individuos n o  tendrían  que 
p e rd e r m ás que 115 ó  120 m arco s; n o  im ­
p orta . Eli m etal los m antiene a  flote y  ad ic ­
tos. E s p o ca  cosa , conced ido , p e ro  ello 
los contiene.»

E)e e s te  pun to  de  vista h a n  surgido las 
g randes leyes d e  seguros obreros contra 
las  en ferm ed ad es, los accidentes, la inva­
lidez y  la  vejez, vo tadas desde  1881 a  1889.

H e  aq u í p o r q u é  aconsejam os a  los o b re ­
ros q u e  se prevengan contra una cam p añ a  
ex trem ad a  e n  p ro  de  los seguros oficiales 
de  los que se h ab la  com o conquistas m á­
xim as de  la  sociedad  burguesa. Son el m e­
dio  de  que se  vale el E stado y  e l  socialis­
m o conform ista p a ra  c rear cad en as que 
im pidan  e l  lib re  m ovim iento rebe lde  del 
trab a jad o r y  con ello  su inqu ietud  creciente 
po r la  am plitud  de  nuevos cauces revolu­
cionarios.

N o d eb e  ex trañarnos q u e  deb ido  a  este 
in teligente conservadurism o del G obierno ,

ap o y ad o  incluso po r los dos cé lebres res­
crip tos de  G uillerm o II, del 4 de  feb rero  
de  1890, p a ra  que se  d iera  nuevo  im pulso 
a  esta  legislación, e l socialism o de  E sta­
d o  se engrandeciera  e h iciera fácilm ente 
dueño  de  la  opinión. U nicam ente el neo- 
m arxism o de  Sorel, in iciador d e  un  sin­
dicalism o puro  fundado  en  la  tesis mar- 
x ista  y  el anarquism o unido  e n  frente 
único contra el creciente intervencionism o 
de  las m asas obreras, h an  luchado  p a ra  
desv iar a  la  clase o b rera  francesa  del so­
cialism o de  E stado , es un  hech o  a ltam en te  
in teresan te . L as adu lteraciones subsiguien­
tes  del socialism o h an  podido observarse. 
E n  otro lugar hacem os referencia  p o r lo . 
q u e  a tañ e  a  F rancia, a! grito final de  un  
m anifiesto firm ado por la  C onfederación 
G enera l del T rab a jo , equ ivalen te  a  nues­
tra  U nión G eneral de  T rabajadores, p i­
d iendo  no la  lucha, sino la  concord ia  de 
las clases sociales.

E n  efec to , e n  F rancia, esta  C onfedera­
ción, con su Consejo Económ ico, acep tan  
e n  su p rog ram a e l  principio de  «naciona­
lización industrializada» u  organización de  
la  producción  e n  beneficio de  la  nación, 
correspond iendo  a l E stado  la  p ro p ied ad , 
m as no  la  gestión de  d ichas em presas. 
E l térm ino de socialización, la  en trega  a 
las  colectiv idades obreras, d efend ida  p o ' 
e l m arxism o, ha  ten id o  q u e  ser defend ida  
p o r F ierre  Besnard, hab iendo  dado  lugar 
con eUo al m ovim iento sindicalista, que no  
e s  e n  definitiva sino la  vuelta  al m arxism o, 
adu lte rad o  hasta  e l pun to  de  ser descono­
c ido  p o r e l investigador im parcial.

E n  Inglaterra, E L  SO CIA LISM O  DE 
G U ILD A S, e s  la  fórm ula q u e  tien d e  a 
sustituir el régim en ya  desacred itado  del 
socialism o de  ELstado, acercándose  y a  de 
un  m odo subrepticio  hacia  e l m arxism o, 
aunque sin reconocer su d erro ta  n i su 
vuelta  a  las tiendas ab an d o n ad as cu an d o  
p roponen  que c ad a  ram a de la  industria 
se a  dirigida po r e l conjunto  d e  obreros y 
técn icos de  d icha industria  q u e  constitu­
y en  la  «guilda», h asta  e l pun to  de q u e  el 
E stado , au n  sin d e ja r de  p asa r a  ser p ro ­
p ietario . q u ed ara  tam bién  a le jado  de  su 
adm inistración. L a idea  de  q u e  la  nacio ­
nalización es sólo e l tránsito  du ran te  el 
rég im en burgués y  e n  m odo alguno la  a s ­
piración  socialista, q u e  no se p u ed e  co n ­
form ar con m enos que la  socialización, 
no  llega aú n  al socialism o guildista, socia­
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lism o de  puen te  paira volver a  los viejos 
postu lados del m arxism o, sí h ay  alguien 
q u e , com o L utero , se  a treva  a  desenterrar 
los o lv idados textos de  M arx, las verda­
des Inconcusas de  sus leyes económ icas 
y , e n  nom bre  del lib re  exam en , exija u n a  
revisión de  princip io  y  u n a  vuelta  a  la 
clásica e scue la  socialista.

L a  crisis p o r la q u e  pasan  los E stados 
h a  conducido  a  éstos a  ev itar con tinuar 
en  su política ex trem adam ente  favora­
b le  a l socialism o de  E stado y  p o r ende 
a  los postu lados de  la  socialdem ocracia, 
socialism o guildista, e tc ., que n o  son sino 
las adu lterac iones de  u n  m arxism o, fo r­
jad o r de  partidos de  clase y e n  m odo a l­
guno de  sectores intervencionistas. Y, sin 
em bargo , p a ra  con ju rar la crisis, p recisa­
m en te  e n  los m om entos difíciles e n  que 
el p a ro  se  agrava y la situación se hace 
ca d a  d ía  m ás ag u d a  e  insostenible, son 
los G obiernos, e n  nom bre  de  los principios 
d e  conservación, estim ulados po r el p ro ­
pio  socialism o reform ista  q u e  no  se a p ro ­
vech a  de  la  situación p a ra  destruir e n  este  
m om ento  d e  d eb ilidad  al capitalism o va­
c ilan te , sino q u e  p rocu ra  darle  v ida  a 
costa  de  u n a  transacción , los que exigen 
la  cesión  d e  p arte  de  los a lto s y  de  parte  
d e  los de  ab a jo , co n  la  solución q u e  p ro ­
p on ía  W agner, e l em inen te  teórico  del 
socialism o d e  E stado  e n  su FinamtOissens- 
ch a ft und  Süaat-sozialism us, pág ina  718:

iiEl socialism o • de  E stado  lógicam ente 
d eb e  e m p ren d e r dos ta reas  ín tim am ente 
en lazadas po r los dem ás, la u n a  a  la o t r a : 
levantar la condición de  las laboriosas 
c lases inferiores a  expensas de  las clases 
superio res ricas y  co n ten er vo luntaria­
m en te  la  acum ulación  inm oderada de  las 
riquezas e n  determ inadas c a p a s  sociales 
y  en  determ inados m iem bros de  la clase 
poseedora .»

U n e jem p lo  y  españo l. P end ien te  desde 
h ace  años el pleito  de  aum ento  de  sueldos 
a  los ferroviarios com prom etidos, el p ro ­
p io  m inistro socialista a  hacerlo , an tes de  
llegar a tan  alto  puesto , de  su b u en a  vo­
lun tad , háUanse dificultades insuperab les 
p a ra  realizarlo  e n  la  voluntad  de  la com ­
pañ ía , poderosa, y, sin em bargo, incapaz 
de  un  desem bolso  sem ejan te . M edio de 
con ju rar e l conflicto. Cesión p o r u n a  p arte  
y  o tra . C rédito  de  20 m illones cuando  se 
req u erían  37 p a ra  e l aum ento  de  jornales. 
Y  au n  así. estos 20 m illones conseguidos

a  costa  de  un  aum ento  d e  tarifas ferrovia­
rias, aum ento  q u e  se negó  a  acep ta r en  
princip io  el Sindicato p o r no  q u erer e l 
b ien  suyo a  costa de  los in tereses de  la  
colectiv idad, au n  a  costa  del b ien  nacio ­
nal. H e  aq u í un  e jem plo  típico de la  adu l­
teración  de  la  lucha de  clases a  que con­
duce  este socialism o d e  E stado  co n  su 
falsa concepción . Prescindim os a q u í de 
las personas. Ni a tacam os a l m inistro n i 
a  los directivos del S indicato ferroviario. 
E l h echo  es, p o r lo dem ás, inev itab le ; 
e s  u n a  consecuencia  de  u n a  tác tica  que 
h a  dejado  la  lucha d e  clases red u c id a  a 
un  p o b re  gu iñapo  cuya  prim itiva n a tu ra ­
leza no  lograríam os, sin previo  conoci­
m ien to  de  causa, averiguar.

E sta  adu lteración  de  los partidos socia­
listas e s  tan  indudab le , que cab en  perfec­
tam en te  las frases que, dirigiéndose a  
ellos e in teresando de  ellos su descubri­
m ien to  com o partidos an tiobrerislas y  e n e ­
m igos de  la  lucha de  clases, les dirigía 
F E R N A N D O  D E LO S R IO S e n  «El sen ­
tido hum anista  del socialism o», d ic ie n d o :

«La saña  con tra  F ernando  L assalle y  las 
asociaciones q u e  seguían  la d irección ideo­
lógica de  éste, p o d rá  explicar las frases de  
sarcasm o y m enosprecio  de  M arx con tra  
e l espíritu  del p rog ram a de  G o th a ; pero 
lo q u e  no  p u ed e  explicarse  e s  que hoy, 
a l c ab o  d e  m edio  siglo, y  e n  v irtud  de  una 
ex perienc ia  tan  rica  com o la con ten ida  en 
ese  período , si ac tú a  e l  m ovim iento m o­
derno  socialista com o n o  p u ed e  m enos de 
h a c e r lo ; con  esp íritu  lassalliano, e s to  es, 
e n  socialism o juríd ico  y  reform ista, siga 
ju ran d o  sobre las tesis políticas de  M arx 
com o e! o rtodoxo sobre la  V u lg a ta ; lo 
q u e  carece  de  sen tido  e s  que, a l renacer 
co n  vigor sum o, aun e n  las Alas d e  las 
m asas sindicales —aludo  a  la  C onfedera­
ción G eneral del T rab a jo  francesa— , la 
doctrina, de  estirpe  socialista del interés 
genera l com o norm a d e  ac tuación , los p ar­
tidos socialistas, que son los d irectam ente 
rep resen tan tes  de  esa  teoría , invoquen  
com o lem as fórm ulas im practicab les, cual 
la  de  la lucha de  clases o no  socialistas 
com o la  del obrerism o.»

H ild e g a r t

(C apítulo de  un libro q u e  acaba de  apa­
recer, titulado: ¿S e  equivocó  M arx? ¿ F ra ­
casa  el socialism o ?)
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Ln liifvniací<»iial iivfira 
Y l»s otras liiteriiacioiiaivs

OR to d as  partes, voces agoreras nos ha­
blan  de  la  guerra. P arece  q u e  u n a  o la  de 
sangre y  de  cieno p re ten d e  inundarlo 
todo  ; e l m undo y  las alm as, angustiadas 
a n te  el trágico  fantasm a, pero  dorm idas, 
e n  sus egoísm os y  am biciones

A ntes de  la G ran  G uerra  ten ían  un  sen­
tido in tem acionalista , o parecían  tenerlo , 
las  g randes religiones, el socialism o, el m o­
vim iento pacifista y  las fin an zas ; al esta­
llar. lo h an  perd ido  com pletam ente y  la 
locura crim inal de  la m atanza  se im puso 
al ideal com partido  po r to d o s los hom bres, 
ag rupados en  un com ún ideal, dispersos 
p o r las naciones.

Se hund ió  e l  concep to  teórico  de soli­
daridad  y . en  la  p rác tica , todos los afilia­
dos a  estos g randes ideales universalistas 
prefirieron m atar y  m orir, cegados con  el 
co n cep to  p artid ista  de  su p atria  an tes que 
vivir y  trabajar, den tro  d e  su  ideal in ter­
nacionalista  hum anitario , im pid iendo , a  la 
fuerza, la  guerra, negándose  a  com batir y 
de jándose  m atar, si e ra  necesario , an tes 
de  en tra r en  com bate .

L a no  resistencia al m al, gandhista  y 
evangélica, que salvará a  la  India, pudo  
salvar a l m undo de la  hecatom be y  la 
ruina, pero  faltó  la  indecisión y  el con­
tac to  en tre  las fuerzas in tem acionalistas, 
p ud iendo  consum arse, g racias a  eso , la 
apocalíp tica  contienda.

L as d inastías y  las industrias d e  los ar­
m am entos, an te s  de  la  G ran  G u e n a , te ­
nían  un  carác ter francam ente nacionalista 
y  patrió tico , declarándolo , p o r encim a de 
todo  otro sen tim ien to ; p a ra  m ejor poder 
hace r la  guerra, se in ternacionalizaron y 
se en tend ieron , p roveyendo  un as naciones 
a  o tras de  m aterial de  guerra, sin p reocu­
parse de  sentim entalism os : g ranadas, ga­
ses y  m etralla , fab ricadas e n  países cen ­
trales, m ataron  en  el fren te  a liado  a  súb­
ditos de  esos países y  v icev e rsa ; b astab a  
pasarlos a  través de  un país neu tral o ha­
cerlos llegar, sigilosam ente, de  co n trab an ­
do : e ra  necesario  acabar la  guerra, fuese 
com o fuere , y  lo esencial e ra  m atar hom ­
bres, q u e  eran la causa de  su  proíonga- 
míenfo.

L as d inastías y  los fab rican tes de arm a­
m entos se  in ternacionalizaron, p o rque  a 
las casas rem antes  sólo les in teresaba  con­
servar sus puestos ventajosam ente privi­
legiados ; y  a  los fab rican tes de  arm as, 
cuyos accionistas m ayores e ran  los nobles, 
la burguesía  y  las casas reinantes, por 
m edio  de sus testaferros, com o a  todo  co ­
m ercian te sin conciencia, sólo les im por­
ta b a  ganar m ucho d in e ro ; la  guerra p a ­
sad a  y esta  que se incuba aho ra  fu é  un  
m agnífico negocio p a ra  los q u e  ah o ra  for­
m an  la  In ternacional sangrienta d e  los 
arm am entos y  p rep aran , a través d e  la 
d ip lom acia, las iglesias patrio teras q u e  si­
guen  rind iendo  culto  al dios S abaoo t, el 
d ios m iserab le  de  los ejércitos, el m ilita­
rism o in ternacional y  la burguesía, que 
tem e p erderlo  todo  co n  la  revolución y 
e sp e ra  ganarlo  to d o  con  la  guerra, tras 
de la cual siem pre llegan d ic taduras y 
fascism os, salvaguardia de  to d as las in ­
justicias sociales.

P a ra  a c a b a r con  la  guerra  es preciso 
q u e  todos los E stados del m undo  se in­
cau ten  de  las E m presas ded icadas a  fa­
b ricar m aterial de  guerra, que de je  d e  ser 
un  negocio  esa  fabricación  y  que nadie, 
n i el p ropio  E stado , gane dinero.

Existe u n a  alianza in ternacional de  fa­
b rican tes de  arm am entos con tra  la  p az , y 
sus jefes visibles m ás destacados h an  sido 
y  son honorados po r los E stados, colgando 
d e  sus pechos, rojos co n  la  sangre de  sus 
herm anos, las cruces y  condecoraciones 
m ás distinguidas

Los m enos in teresados e n  a c a b a r las 
guerras son los rectores, m alos recto res de  
los E stados, sus dip lom áticos y  auxiliares ; 
la  p ro p ia  Sociedad de  las N aciones, que 
en  sus prim eros tiem pos parecía  labo rar 
por la  paz , es hoy un  organism o burgués 
m ás en tre  los otros organism os burgueses, 
sin decid ida voluntad  ni au to ridad  p a ra  
acab ar con la  guerra, ni siquiera con  los 
p eq u eñ o s conflictos aislados de  C hina y  
Jap ó n  o  las guerritas e n tre  Paraguay  y  Bo- 
livia. Y  que esto es verdad , se  p ru eb a  con  
dos hechos c o n c re to s : C uando después 
del arm isticio, II de  noviem bre del 18,
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Las naciones se arman, las masas protestan.

•  • • y  el soberano pontífice se tapa las orejas

XTí
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Una m adre en  d e fe n sa  de sus h ijo s
Nada mejor que decir ella, como repetir sus propias palabras ;
iiPor salvar a mis dos hijos, junto con los otros jóvenes de Scottsboro. estoy dispuesta a lodos los 

sdcrinOos •))
Esta es la mujer negra A da W tight. Esta es una mujer como otra, como otra de no importa qué color 

3 e  ha necesitado de la injusticia de una c.vlizac.ón para que esta mujer negra aparezca ante las demás 
como Idéntica a otra cualquiera, a otra cualquiera con sentido de madre que sufra las consecuencias de la 
injustmia social. Para todas ellas a p a t« e  esta rnatbe umversalmente conocida, universalmente humana

H e aquí lo qtie dice una mujer H e aquí lo que dice la negra A da Wright. Son sus palabras • «Yo 
I»  soy muy fuerte. Mi salud ha sido muy Quebrantada por toda una vida de duro trabajo. Tengo abora 
cu^enU  y H e tenido siete hijos y  he hei^o por ellos cuanto he podido. Por esto mismo no puedo

t s £  » ^  ^  y Scot-
Y he aquí que, junto con esta ™ dre de los obreros negros de Scottsboro, surge una vez más la verdad 

sobre los «am«.,. Una vieja verdad nueva sm ^ t a r g o ,  para esta rmijer negra que ha vivido hasta hoy 
en e! circulo reducido y falso que le ha cedido a «flairantei- y demócrata civilización americana. H a visto 
también que los aamos» son iguales en lodos los países.

«Jamás hubiese emído tener fuerza para hacer un viaje de siete meses a  través de los Estados Unidos
y  en t ^  lo, sentidos para participar en la campaña

de Scottsborou, d ice , y con toda la claridad de la voz de la misma realidad, nos expresa- 
« ^  que antM no comprendía, empiezo a c«nprenderlo ahora.»
«He aprendido a  co iw er y com pre^er los aaqiies policíaco, contra nosotros. H e comprendido por- 

üue «r me ha expulsado dos veces seguidas de Bélgica, ese .país que tiene bajo su yugo a millones de 
hombres de mi raza.» v. ..v

«He sido blanco ^  las bromas de mal gusto de la policía.»
«Se rne ha detenido^ en Klodno. eti la región minera que se encuentra cerca de Praga. Antes de venir 

a Europa jamas había oído ^ b la r  de CW oeslovaquia, Praga o Kladno. Pero los obreros son allí lo mismo 
oue lodos los que yo he visto en los doce países que he visitado,

«Se me ha dicho que Kladno
- es la ciudad natal de Cermak,

el alcalde ndemóctata» de Chica­
go. Yo me recuerdo de la policía 
de Cermak, que en una manifes­
tación de parados cerntra la ex- 
rufsióh de dos obreros negros sin 
trabajo mató a dos negros en las 
calles de Chicago.»

«Por esto me fué más fácil 
lomprertder por qué los amigos de 
Cermak me detuvieron en Klad­
no...»

Es esto algo de lo que esta 
mujer n e ^ a  ha aprendido en su 
angustiosa peregrinación, y es esto 
io que ella nos enseña

Nuestra «blanca» civilización 
había mal acostumbrado nuestros 
sentidos en su apreciación de la 
gcMe negra. Los «amos» de esa 
civilización han procurado pre­
sentarnos a U gente negra como 
una raza- ajena a la nuestra, la 
cual podía servir, lo más. para di­
vertirnos. Y han procurado des­
viar en broma hasta sus más pro­
fundos problemas.

P « o  boy la angustiosa voz 
de esta mujer, que intenta correr 
a través de ios pueblos, buscando 
ayuda con que impedir la ejecu­
ción de los nueve jóvenes obreros 
negros, tan injustamente acusados, 
surge tan humana, es tan seme­
jante a las otras voces que exigen 
justicia en todos los países, que 
se hace una con todas.

Pide con ellas derecho a vi­
vir. justicia, paz...

M aRolita B a llc tte r

VSK
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»e llevaron  a  cabo  las p rim eras tentativas 
de  creación  de  e s ta  organización in terna­
cional, la  Sociedad  de  las N aciones fué 
ad o p tad a  po r U N A N IM ID A D , e n  la se­
gunda sesión p lenaria  de  la  C onferencia 
de  la  P az, en  París, el 25 de junio de  1919, 
u n a  resolución según la  cua l la Sociedad 
de  las N aciones hab ía  de  ser : (¡Un órgano 
de  labo r in ternacional consagrado  a  im pe­
dir, en  lo fu turo , la guerra.»

L a  prim itiva estructu ra  de  la  m ism a se 
h a llab a  exclusivam ente orien tada  hacia  el 
desarm e radical y  e l m anten im iento  d e ­
u n a  paz d u rad era . F rancia, rep resen tada  
po r L eón  Bourgeois y  L am au d e , e n  la' 
llam ada Com isión de  la  Sociedad  de  las 
N aciones, de  la q u e  fo rm aban  p arte  ca­
to rce E stados, el 14 de  feb rero  d e  1919, 
declararon  que el p royecto  q u e  se estaba  
estructurando  deb ía  ser perfeccionado  con 
la  creación  de  u n a  Com isión inspecto ra  de 
los a rm am en tos y  la organización de una 
policía in ternacional. E se e ra  e l espíritu  y 
la  le tra  de  la  Sociedad  de  las N aciones, 
h a s ta  q u e  se  ad u eñ ó  de  ella la  diplom acia 
y  la  razón  del E stado  burgués, q u e  tan tas 
infam ias en cu b re  hab itualm ente.

L a  p ropuesta  p resen tada  p o r la U nión 
de  las  R epúb licas Soviéticas e n  la  Confe­
rencia  del D esarm e ce leb rad a  e n  G inebra, 
en  m arzo  de  1928, e s tá  b asad a  e n  las m is­
m as ideas fu n d am en ta les : «En lugar de 
e jércitos nacionales perm anen tes, un  ser­
vicio de  seguridad  terrestre  y  m arítim o, 
in tem acionalm en te  convenido y u n a  ins­
pección  de  los arm am entos, tam bién  co n ­
form e a  un  convenio  in ternacional.»  Y  a 
p esa r de  e so , esta  proposición, q u e  haría  
casi im posible la  guerra  h e ch a  p o r la 
U  R . S ., q u e  ten ían  y  siguen ten iendo  
acaso  e l e jército  m ás fuerte  y  eficaz del 
m undo, fu é  rechazada por los hom bres de 
la S ociedad  de  las N aciones, considerán­
dola una hipocresía y  una peroerstdad; 
ah o ra  m ism o, e n  estos d ías, tam bién  el 
rep resen tan te  de  la  U . R  S. h a  hecho  u n a  
proposición  concre ta  y  term inan te  en  nom ­
b re  d e  su p a ís : la  reducción  a l tercio de 
todos los arm am entos, siendo  tam bién  
desechada ... Los d iplom áticos, los jefes 
de  E stados burgueses, los fab rican tes de 
arm am entos y  sus aliados, c reen  que han  
perd ido  la  m em oria todos los pueb los y 
están  tan teando  las posib ilidades de  in­
ten ta r o tra  aven tu ra  e n  las tinieblas. L a 
S ociedad  de  las N aciones e s  u n  instru­

m ento  m ás e n  sus m anos pecadoras p a ra  
ver si p u ed en  engañarse m utuam ente y  
e s tá  a le jada  del esp íritu  w ilsoniano q u e  la 
creó.

E s so rp renden te  considerar hasta  qué 
pun to  c reen  p o d er jugar con  la  vida los 
conducto res de  los pueblos, que h an  sido 
elegidos p o r los m ism os, p a ra  hacerlos 
felices e n  la  paz  y  e l traba jo  salvador.

W alte r Schukig y  H ans W ebber, au tores 
del m ás profundo y com pleto  estud io  p u ­
blicado sobre la  Sociedad  de  las N aciones, 
acaso  sus m ás en tusiastas defensores, p ro ­
clam aron  su desencanto  an te  el T ra tad o  
de  V ersalles, que deb ía  realizar un  sueño 
secular del m undo  civüizado, y  concluyen 
con  estas pa labras d e so la d o ra s : «El a s ­
pecto  actual del m undo  político hace  m uy 
difícil fo rm ular un  pronóstico  sobre la  So­
c ied ad  de  las N aciones. P ero  nad ie , ni au n  
sus partidarios m ás entusiastas, n iegan  y a  
q u e  p erm anece  a le jada , m uy a le jada , d e l 
ideal a  q u e  obedeció  su creación.»

E s preciso  vencer tam bién  a  los político» 
y  diplom ático» de  la  Sociedad  d e  las N a­
ciones, haciendo  triunfar su prim itivo espí­
ritu que, Jo h  p arad o ja  I, e s  el pun to  de  
vista de  la  U nión de  las R epúblicas Sovié­
ticas. a u n  ah o ra  en  e l 1932, a  pesar del 
hitlerism o y e l fascism o, cap aces de  des­
concerta r a  las naciones m ás seguras d e  sí 
m ism as, y  e l pueb lo , los traba jado res , las 
In ternacionales, cualqu iera  que sea  su 
nom bre  e  ideales, son los encargados de 
hace r triunfar, de  grado  o por fuerza, el 
esp íritu  de  la  prim itiva Sociedad  de N a­
ciones, que ea el m ism o de  L itvinoff y  la 
U nión de  las R epúb licas Soviéticas, a 
qu ien  rep resen ta  e n  la  Sociedad  de  las 
N aciones.

L os antiguos com batien tes y  los com ba­
tien tes fu turos tienen  la  p a lab ra  y .. .  la 
acción.

L as g randes transform aciones sociales se 
deb ieron  siem pre al pueblo , no  a  los G o ­
b iernos : la  abolición de la  esclavitud  san ­
grienta de la guerra  se logrará  com o pu d o  
conseguirse la  abolición  de  la  esclavitud  
de  los hom bres convertidos en cosas z 
po r la fuerza y  con tra  los G obiernos que 
la  defend ieron , con  todas sus fuerzas, en  
n o m b re  de  los in tereses creados hasta  el 
fin.

T o d as  las In ternacionales del m undo, 
fo rm adas po r trabajadores , ca rn e  de  ca ­
ñón  p re p a ra d a  p a ra  las guerras, tienen  un
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política, q u e  e s  prec isam ente  donde los fas­
cism os y  las d ic taduras tienen  m ás fuerza.

D enunciar a l m undo  de ios pacifistas y 
d e  los traba jado res e s ta  In ternacional negra 
de  ob reros, c reada , sosten ida y  m angonea­
d a  po r ios m ayores enem igos d e  los tra ­
bajado res. aquellos q u e  e n  e l transcurso  de 
los siglos, a liados a  todas las fuerzas re ta r­
datarias del progreso  hum ano, conservaron 
e l  es tad o  de  esclavitud  y  pob reza  de  los 
trab a jad o res , som etiéndolos a  sus n a tu ra ­
les enem igos, e s  o b ra  necesaria  y  p e ren ­
toria.

L a  Iglesia rom ana, perd iendo  el dom i­
n io  d e  las c lases acom odadas a  quienes 
explotó , a  m ás de  n o  p o d er in ten ta  aho ra  
escudarse  e n  los trabajadores, en tregándo­
los a  la  burguesía , en cu ad rad o s den tro  de 
su In ternacional negra, a liad a  a  sus obras 
variadísim as de  acción  social cató lica, sal­
varse, im poniendo  sus princip ios re ta rd a ­
tarios al m undo  ; no  lo logrará, p e ro  e s  n e ­
cesario  prevenirse.

T o d as  sus o b ras  sociales y  tam bién  sus 
S indicatos y  Sociedades o b reras e s tán  tra ­
zadas al m odo de  las sociedades o b reras 
y  S indicatos de  trab a jad o res  libres, e n  su 
fo rm a ex te rn a , p e ro  en tregadas com pleta­
m en te  a  los po d eres  tenebrosos. T o d as  tie­
n e n  su C onsiliaño y  su D irector esp iritua l ¡ 
e n  todas e s tá n  ob ligados los afiliados a  co n ­
fesarse  y  com ulgar en  las g randes festivi­
dades, a  asistir a  m isa, donde se  les p red ica  
e  instruye e n  la  doctrina católica, en cau ­

zan d o  sus v idas del m odo q u e  desean  sus 
d irectores.

E n  m uchas, g randes edificios creados 
po r m edios no  siem pre confesables, el jue­
go, e l  am bigú, donde se c o p ea  de  lo lindo, 
sirven p a ra  a trae r in cau to s; sus b ib liote­
cas están  expurgadas de  lo d o  libro  que 
p u e d a  d esp erta r sus co n c ien c ias ; la  c en ­
sura y  e l esp ionaje  e n  conversaciones y 
lecturas es rigurosísim o y  n unca  faltan 
frailes y  cu ras q u e  a lte rn en  con los trab a ­
jadores engañados, p a ra  m ejor dom inar­
los, reduciéndolos al pap e l de  autóm atas, 
sin voz n i voto , aunque ap aren tem en te  p a ­
rezcan  tenerlo  e n  algunos casos.

Com o son los dueños del d inero , de  la 
in fluencia, d e l p o d er y  de  los instrum entos 
d e  trab a jo , su influencia e s  decisiva, sobre 
lodo , e n  las p eq u eñ as c iu d a d e s ; la  con­
fesión sirve p a ra  descubrir m uchas cosas y 
la  convivencia  e n  sus locales d e  recreo, 
cen tros sociales d e  conspiración con tra  la 
sociedad  dem ocrática  y, desde luego, con­
tra  la  R epúb lica , Ies d a  posib ilidades in ­
sospechadas p a ra  ac tu a r e n  el m undo  p ro ­
fano , sirviendo de  cuña p a ra  ir abriendo , 
poco  a  poco  las filas d e  las In ternacionales 
del m undo.

Cóm o ac tú an  y  cóm o se c rean  estos a n ­
tros d e  cavernicolism o y  sugestión e s  cosa 
q u e  n o  podem os tra ta r  e n  este  artículo, re­
servándo lo  p a ra  o tra  ocasión.

M a tía s  U te r o  T o r r e n te

M ■ S>.

%
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N o t a s  d e  v i a j e

Ln csciiel» ,  ficrilídn 
eii la aldea

L espíritu  de  nuestro  siglo bo rra  las líneas 
características d e  los am bientes reg iona­
les. B ilbao y  Sevilla, V alencia  y  Coruña, 
B arcelona y M adrid, o frecen  los rasgos 
que la  activ idad  de  la v ida  m oderna  lea 
im prim e. En estas pob laciones n o  se en ­
cu en tra  el alm a regional, no  se perc iben  
esos aspec tos y  m atices peculiares a  cada  
región. A l visitar G alicia no  hem os queri­
d o  verla  en  Santiago, en C oruña o en  V igo. 
E stas pob laciones conservan  algunos ves­
tigios d e  lo  que fueron  en e l p asado  ¡ pero  
la  uniform idad de  un  cierto  cosm opolitis­
m o h a  term inado  po r anu lar a llí la  esencia 
gallega. Calles anchas, a rqu itec tu ra  m o­
derna, bocinazos de  au tos y  tim bres de  
tranvías, fáb ricas y  a lm acenes, personas 
a je tread as q u e  v an  a  sus quehaceres, todo 
e s  o b ra  del sig lo ... p e ro  sin que ap arezca  
p o r p a rte  a lguna el esp íritu  reg ional. El 
a lm a gallega no  está  a l l í; se  ha lla  escondi­
d a  en  las m ontañas y  en  las m esetas, cer­
cad as  por p in to rescos bosques de  rob les y 
castaños, po r p inares y  p raderas q u e , co ­
m o u n a  densa red , oponen  u n a  ba rre ra  al 
espíritu  d e l siglo y  conservan in tac ta  el 
a lm a  gallega, resignada y  dulce.

O  cam pesino  andaluz  y  el castellano 
m iran ta l vez al a ldeano  gallego com o un 
tipo  feliz d e  agricultor. «Son prop ietarios 
d e  lo  q u e  cultivan», d icen . Y  en  eso ci­
fran la  m áxim a felicidad. Pero  sem ejan te  
id ea  sólo p u ed e  tenerse  cu an d o  se v en  las 
cosas desde  lejos. £1 espejism o d esaparece  
a l acercarse  a  la  rea lidad . T odo  es aquí 
u n a  n ieb la  p e sad a  com o un  hum o agob ian ­
te . M uchas privaciones y  traba jo  excesivo. 
Con h a rta  frecuencia , se ad en tra  en  los h o ­
gares el ham bre  y  la  m iseria.

P ero  el a ld ean o  gallego posee u n a  c a ­
racterística p e c u lia r : la  sobriedad  extrem a 
de  su v ida. D esconoce en  abso lu to  la  n e ­
cesidad  de  lo superfluo. Casi todos los ve­
cinos d e  B eiro-Canedo, po r ejem plo , 
«echaron)) e n  A m érica  su tem p o rad a  de 
dos. cuatro , seis, diez a ñ o s ; cu an d o  re ­

to rnan  a  su a ldea  dejan  allá  en la H ab an a , 
en  Buenos A ires o en  N ueva Y ork, un m u n ­
do  q u e  no  se ha  hecho  p a ra  ellos y  se 
en tregan  nuevam ente a su v ida  de  siem pre, 
tra tan d o  d e  m ejorar su h ac ien d a  con  lo 
aho rrado  en  tierras le janas a  costa  de  m u ­
ch o  traba jo  y  de  im probo sacrific io : p ro ­
sigue su v ida de  a ldeano  con su habitual 
destreza, com o si no  se hub ie ra  ausen tado  
n i un  solo d ía .

A caso  se sien ta  incluso satisfecho en  su 
casita  de  rústica  m am postería , de  p ro lon ­
gados aleros, oscura p o r fuera  y  ah u m ad a  
p o r dentro , donde sólo tiene  lo ind ispensa­
b le  y  donde o tra  perso n a  q u e  n o  fuese este 
a ld ean o  se negaría  a  vivir. S aborea  las 
ch a rla s  jun to  a  la  lum bre de  troncos de  ro­
b le  y  b eb e  co n  fruición en  la ja rra  el vino 
calien te  y  azucarado  du ran te  esas largas 
y  frías n oches de  invierno o e n  los días 
grises en  q u e  ca e  u n a  lluvia m onótona, 
m en u d a  y  p ertinaz  q u e  oala y reca la  hasta  
la  en trañ a  d e  la  tierra .

C uando sale a  tom ar e l pálido  sol de  
invierno o  a  regodearse en  verano  a  la  
som bra  de  los parrales q u e  te jen  un cielo 
verde  sobre su  cabeza, se recuesta  com o 
en  m ullido sillón sobre la  rústica  escalera  
ex terio r d e  su  ca sa  y  «fala con los veciños» 
del tiem po , de  las cosechas o de  algún 
acontecim iento  —siem pre raro—  acon te ­
c ido  en  su p ro p ia  a ld ea  o en  las a ldeas del 
con to rno . E ntonces tienen  sus p lazuelas y  
sus callejas un  aspecto  de  patio  de  ve­
c indad .

AI sonar la  hora  d e l trabajo , la  a ld ea  se 
q u ed a  solitaria y s o rd a ; ni un  m ugido, ni 
u n  balido, n i im  rum or de  conversación se  
escucha. M ujeres, niños, todos salen  a  tra ­
b a ja r  en  la  cam piña . E ntonces la  a ld ea  nos 
evoca  los cu en to s  oídos en  la  in fa n c ia ; 
pueb lo s  encan tados y  ab an d o n ad o s p o r 
cataclism os guerreros o por e l capricho  de  
algún h ad a . D esolación de  pueb lo  desha­
b itado , con  sus callejuelas ab onadas, con 
sus m iserables casucas envejecidas, en
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cuyas pa red es luchan  e l m usgo, la  h ied ra  
y la  zarzam ora. P ero  e l  silencio evocador 
e s  a  veces  in terrum pido po r e l p isar de  los 
zuecos d e  alguna m ujer o n iña q u e  avan­
za hacia  su casa, enco rvada  bajo  el peso 
d e  un  haz de  leña.

E l traba jo  ago tador y sin treg u a  e s  la 
ú n ica  rea lidad  de  esta  v ida  m ísera, El ad- 
dean o  desconoce los reg lam entos del tra ­
b a jo  en  e l cultivo de  su te r ru ñ o ; la  salida 
y  la  pu esta  d e l sol m arcan el princip io  y  
el ñn  d e  la  jo rn ad a  d ia r ia ; los n iños no  han  
visto n u n ca  un  juguete ; las m ujeres com ­
p arten  co n  sus m aridos la  ard u a  y  penosa 
faen a  de  la cam piña .

D esentendidos de  to d o  lo  q u e  no  es su 
m odesta  h ac ienda , caen  en  e l m ás abso­
lu to  olvido de  las au to ridades estatales y 
m unicipales, y así ún icam ente se  com ­
p ren d e  cóm o to d a  e s ta  m eseta , situada a  
cinco kilóm etros d e  O rense, q u e  com pren­
d e  cu a tro  p o b lad as parroqu ias, p u ed e  h a ­
llarse com pletam en te  o lv idada, sin carre­
te ra  y  sin el m enor a tisbo  del progreso m a­
teria l q u e  lleva ap a re jad o  nuestro  siglo. 
En cam bio , sí son víctim as de  la  m ás es­
tric ta  y  sev era  pun tualidad  en  el pago  de 
los tribu tos a l E stado  y  al M unicipio.

En e s ta  a tm ósfera asfixiante, y  a  pesar 
d e  to d o  poética , hem os sen tido  un  irre­
sistible deseo  de  conocer la  escuela, una 
de estáis escuelas ru ra les enclavadas en  es­
tos pueblecillos en  los q u e  el progreso  no  
h a  p en e trad o  to dav ía  y  en donde la vida 
se  desliza p o r viejísim os cauces rutinarios 
y  tradicionales.

Y a  hab íam os visto p o r den tro  estas ca- 
sucas de  aspecto  prehistórico, e n  las que 
un  solo cuarto  sirve de  dorm itorio, com e­
dor, e tc .. . ,  ap a rte  u n a  p e q u eñ a  cocina, sin 
ch im en ea  ni hom ilía  n i fregadero , sin n in­
guno de  esos utensilios q u e  cualqu ier m u­
jer considera  ind ispensables p a ra  cocinar. 
Sólo u n a  gran  p ied ra  de  granito  sobre 
o tras p iedras m ás p equeñas, com o un 
m inúsculo dolm en, p a ra  encender e l fuego 
que h ace  hervir el po te  co tid iano . E l hum o 
sale a  través de  las te ja s ... y  todo  es ne­
gro, triste y  feo .

B uscam os co n  verdadero  in terés la  es­
cu e la  d e  n iños. Eli m aestro, un  joven  in te­
ligente y  en tusiasta , apellidado  Chinchilla 
B aeza, se  p resta  am ab lem en te  a  enseñár­
nosla.

E n  u n a  casuca, com o todas, pequeña, 
de  tech o s bajos que se  alcanzan  con  la

m ano, pero  con  luz suficiente q u e  aum en­
ta  e l b lanco  deslum brante  de las paredes 
en ja lbegadas co n  ca l. H ay  un  alto  reloj de 
traza  antigua, beUas flo res «Ivestres en 
toscas vasijas y  un  m obiliario hum ilde, in­
nov ad o  casi e n  su to ta lidad  por este  joven 
m aestro  levantino , q u e  nos hab la  de  sus 
trabajos, de  sus asp iraciones...

L a  escuela  se ha lla  aislada, tien e  que 
luchar ásperam ente  p a ra  rom per la  indi­
ferencia, la  resistencia  pasiva  del am bien­
te . Eiscuchamos co n  un poco  de  asom bro 
detalles m uy in teresan tes. L a  creación de 
u n a  C ooperativa esco lar destinada  a  o b te ­
n er fondos p a ra  u n a  Biblioteca, gracias a 
un  p rocedim iento  sencillo. E l m aestro 
co m p ró  u n a  co rdera , que c ad a  d ía  llevaba 
un  p eq u eñ o  a  ap acen ta r e n  sus p ra d o s ; 
cu an d o  la  co rdera  estuvo c riada  se rifó so­
lem nem ente  en  u n a  fiesta escolar.

H em os visto «el teatro» en  q u e  se  veri­
fican las  veladas. E s el establo  de  los bajos 
de  la  e s c u e la ; pero  y a  no  huele  a  establo . 
E l entusiasm o del m aestro  y  de  los a lum ­
nos lo h an  transform ado en  u n  tosco , pero  
agradab le  teatrillo , con  su  escenario  fijo 
d e  p o rtad a  y bastidores b lanqueados po r 
la  cal. T o d o  lo  h an  constru ido  los prop ios 
niños.

C onocem os a  la  Ju n ta  D irectiva de  la 
C ooperativa, fo rm ada p o r pequeños de 
once a  ca to rce  años y q u e  tom an  m uy en 
serio sus p ap e les  de  dirigentes. E ste  de­
talle  d e  au tonom ía infantil nos recuerda  
c ie rtas escenas actuales d e  la  R usia  So­
v iética . N os dicen q u e  en  la  próxim a feria 
com prarán  o tra  co rdera  p a ra  recriarla , y 
que esp e ran  de  u n  d ía  a  o tro  la  llegada  del 
p ed id o  de  lib ros q u e  se h izo  con  los fon­
dos recaudados en  la últim a fiesta.

C uando  a l salir cruzam os las calles hú­
m edas hem os pensado  en  m uchas cosas. 
E n  esto s  m aestros jóvenes e inquietos, hun ­
didos e n  las a ldeas, luchando hero icam en­
te  con un  m edio n ad a  p ro p ic io ; en  la  sim ­
p lic idad  ex trahum ana de  estas v idas al­
deanas, crucificadas e n  lím ites tan  estre­
c h o s ; en  las M isiones P edagógicas...

L os m ugidos de  u n a  v a c a  que reg resa  al 
estab lo  nos vuelven a la  rea lidad . Sopla 
un  vientecillo del N orte, bastan te  fresco. 
£.8 h o ra  d e  ab an d o n ar la  aldea.

F ra n c is c o  P in a
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Desde el fondo d e  las prision es 
am ericanas

líos inocentes «|iie estnii 
ilieciséis años en la cárcel

Por éstos y  por iodos los que ahan 
/lomare y sed de justiciau, O rto le- 
e<mta ¡a columna de fuego de su 
protesta.

I

Í l  d ía 16 de julio de  1916, du ran te  e l dea­
file de  u n a  m anifestación m onstruo, orga­
n izada  con  el fin de  p rep ara r la  población  
ca lifom iana p a ra  la partic ipación  de  loa 
E stados U nidos en  la guerra, y  cu an d o  la 
m ultitud  llenaba aceras, ven tanas y  te rra ­
zas, a  las dos y  seis m inutos, se  produjo  
u n a  explosión de  d inam ita.

D iez m uertos y  cuaren ta  heridos oca­
sionó.

T re s  días m as tarde fueron  deten idos 
m uchos m ilitan tes obreros. T om ás Mo- 
oney  y  R en a  M ooney (m ujer de  Tom ás), 
W aren  Billings y  W einberg ,

En febrero  d e  1917 fueron juzgados, 
q uedando  R en a  y  W einberg  absueltos. 
M ooney y  Billings fueron  condenados a 
m uerte.

E n  1918, la  in tervención d e  W ilson de­
term inó  les fuera  co n m u tad a  la  p en a  por 
ca d e n a  p erp e tu a .

I Dieciséis afíos e n  p resid io  !
Los años 13 y  14 son cé leb res  e n  los 

anales de  California.
H uelgas d e  recolectores de  lúpu lo  en 

W eateud , y la  del .(Pacific G as a n d  E lec­
tric C om pany», q u e  duró o íjio  m eses. En 
el 14. se  form ó la  «Asociación de  Indus- 
friales y  C om erciantes de  Stockton, para  
destru ir los Sindicatos. E sta  A sociación 
se encargaba  d e  colocar subrep ticiam ente 
bo m b as en  los dom icilios de  los obreros 
p a ra  hacerles ap a recer cu lpab les. L a  p ren ­
sa a rrem etía  tam bién  co n tra  los m ilitantes 
obreros, llam ándoles «dinam iteros».

E n  el añ o  1916, después de  la  huelga 
de  cocineros y  de  los obreros de  los 
docks, se fundó  e l «Comité por el O rden 
y  la  Ley», con  un  activo de  un  m illón de

dólares, com puesto  por un  cen tenar de  p a ­
tronos.

P ero  esto  es una p arte  m ínim a de la  his­
toria.

T om  M ooney es lujo de  u n a  irlandesa  del 
condado  d e  M ayo, q u e  casó  e n  A m érica 
con un  m inero rad icado  en  M assachus- 
setts. D esde m uy p eq u eñ o  trab a ja  p a ra  
p o d er com er, y  tiene  po r sus m ejores am i­
gos a  los libros. V isita  E uropa y  ve de  cer­
c a  e l éxodo del p ro letariado  eu ro p eo  y  sus 
luchas.

E n  1908, Eugenio D ebs, p re ten d e  la  p re ­
sidencia  de  los E stados U nidos y  recorre  
él los E stados e n  un  tren  especial q u e  se 
llam ó el «tren rojo». M ooney ayuda  a  sus 
cam arad as p a ra  sostener la cam p añ a  del 
líder socialista, q u e  le fué p resen tado . T e r­
m inada la  cam p añ a  vuelve a su trabajo  
habitual donde g an ab a  tres dó lares diarios.

env iado  com o delegado  a l C ongreso 
Socialista In ternacional de  C openhague.

E n  1910, T om  M ooney tien e  vein tisiete 
años y  despliega sus activ idades den tro  del 
partido  socialista. U n poco desengañado  
de la  m archa  del «A m erican Federa tion  o f  
L abor» , lanza u n  diario , L a  R evu e lta , ag re­
sivo y  de  obstinada  com bativ idad .

U n a  huelga im portan te de  1913, la  del 
calzado , discurría. E n  la calle  se  encon tró  
con  W aren  Billings, q u e  es el otro inocente 
en carcelado . D esde este m om ento fu é  el 
b razo  derecho  de  T om .

A yu d ad o  p o r su  m ujer, e n  jun io  de  1916, 
M ooney, se consagra a  o rgan izar los ferro ­
viarios de  la  ..U nited S tates R aibroadn. 
O rganizó un  m itin p a ra  el 10 de  junio, pero  
la  com pañ ía  fijó en  sus locales el siguiente 
aviso  :

«Se h ace  saber que T om ás M ooney, de 
profesión fundidor y  conocido dinam itero, 
d e ten id o  duran te  la  huelga de  la «Pacific 
G as an d  E lectric Cy» p re ten d e  organizar 
nuestros obreros e n  Sindicato. C onocedora 
la C om pañía de  sus m anejos, aprovecha 
esta  ocasión p a ra  avisaros de  que todo
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hom bre q u e  se afilie a  cualqu ier Sindicato 
o tenga tra to  con  M ooney, será  d esp e­
dido.»

A  las tres de  la m adrugada del 11 de 
junio, uno  de  los postes de  a lta  tensión, 
situado  a  quince quilóm etros de  San F ran ­
cisco, sufrió ligeram ente u n a  explosión de 
d inam ita . Se tra tab a  de  dem ostrar que M o­
oney  e ra  un  peligro  p a ra  la  sociedad , y  con 
esto  se  d esacred itab a  la  organización p re ­
tend ida . C uando la  huelga e ra  inm inente, 
com o respuesta  a  estos m anejos, fu é  d e te ­
n ido  en co m p añ ía  de su m ujer.

A l m ilitante W einberg  le ofrecieron
5.000 dólares si acusaba  falsam ente a M o­
oney. A  Bilíings le  h icieron igual ofreci­
m iento, que fu é  rehusado .

A sí las cosas, sucedió lo del 22 de  julio, 
el «Día de  la  P reparación  p a ra  la G uerra» . 
Los am igos de  M ooney, tem iendo  p o r la 
suerte  de  su am igo, estuvieron desde m uy 
de  m añ an a  e n  casa  d e  él, acom pañados de 
fo tógrafos profesionales, p a ra  poder de­
m ostrar, co n  to d a  clase de  garantías, lo 
que hizo  e n  ese  día. P ero  todo  fu é  inútil. 
Se presen tó  u n  su jeto  üam ado  O xm an, que 
declaró  q u e  M ooney y  Bilíings estaban  en 
S tevart S tree t (a dos kilóm etros del verda­
d e ro  sitio) cu an d o  ocurrió  la  explosión. 
O tros sujetos, d e  co n d u c ta  incalificable, se 
prestaron  tam bién  a  falsas declaraciones, 
q u e  aum entaron  las p ru eb as e n  con tra  de 
los inocentes inculpados.

R o b erto  M inor, period ista , se  consagró  
en te ram en te  a  su defensa.

Griffin, e l juez  q u e  les condenó  a  m uerte, 
e s  ahora su  m ás a rd ien te  d e fen so r: «Tom 
M ooney es inocen te , y no cejaré  h a s ta  que 
qu ed e  rehabilitado .»  Intervino tam bién 
W . W ilson, y  hasta  noviem bre de 1918 no 
les fué co n m u tad a  po r cad en a  p e rp e tu a  
la  p en a  de  m uerte.

Frem ont O lder, d irector del m ás im por­
ta n te  diario califom iano , ha  d ich o : «La 
historia no  ofrece o tro  caso igual de  in jus­
ticia.»

M uchos stars del cinem a, co n  Charlie 
C haplin  a  la  cab eza , han  ped ido  su libe­
ración E l a lcalde de  ^ u e v a  Y ork, W alker, 
tam bién .

Se tra ta  de  la  destrucción de  un  hom bre, 
ap e tec id a  por los dirigente de  g randes com ­
pañ ías de  cam inos de  h ierro  y  grandes fir­
m as, p a ra  ev itar la acción de  M ooney y  de 
los que qu ieran  im itarle.

A  pesar de  las protestas, siguen en  la

/

Tom Mooney antea de ser encarcelado...
...y ¡6 atlas después.

cárcel. En la  d e  San Q uintín —núm ero  
31.921— , M ooney, y  en  Falsone —núm ero 
10.699— , BiUings.

L a  m adre  de M ooney ha  clam ado  re p e ­
tidas veces a l G obierno , n im bada po r sus 
och en ta  y  cuatro  a ñ o s : «Q uisiera recibir a 
m i hijo  an tes de  m orir.»

II

B artolom eo V anzetti, desde  la  prisión  de 
D edham , en  10 de jun io  de  1917, d ec ía : 
«H ace cerca  de siete añ o s que he  com ­
prend ido  que el E stado  de  M assachussetts 
hará  cuan to  p u ed a  por ex term inam os, y  si 
esto  le p a rece  difícil y  peligroso, nos en te ­
rra rá  vivos e n  la  prisión d e  C harlestow n, 
com o ha  hech o  e l  es tad o  d e  California, con  
M ooney, po r un  asunto q u e  se parece  tan­
to  a l nuestro  com o p arecidas son dos gotas 
d e  agua...»

D esde el fondo  de  su  prisión, M ooney 
se  dirige a todos los q u e  p u ed en  y  deben  
in teresarse  por su  cau sa , en los siguientes 
térm inos :

«L am ento  y  he  dep lo rado  m uchas veces 
no  p u e d a  ser conocido p o r todo  e l p ro leta­
riado , pero  tengo  confianza d e  q u e  p ueda  
conocerlo  algún d ía . ¿N o  e s  crim inal ju ­
gar, com o el gato  que ju eg a  con e l ratón, 
co n  la  v ida  de hom bres inocentes, q u e  es­
tán  y a  dieciséis añ o s en  la  cárcel ?»
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¿S ab en  algo de  esto  los am igos políticos 
de  H o o v er?

Por m illares, y  de  todos los lugares de  la 
tie rra , rec iben , tan to  los prisioneros com o el 
C om ité de  F undidores, p a ra  la  defensa  de  
T o m  M ooney, y  e l Com ité de  Escritores y 
A rtistas, p a ra  la defensa  d e  T o m  M ooney, 
ca rta s  de  v io lenta p ro testa  co n tra  sem ej2m te 
p roceder.

«Q uisiera m orir e n  la  prisión. E n  esta  
Bastilla, donde se p ud ren  los m ilitantes que 
se  h an  atrev ido  a  com batir por sus h e rm a­
nos, m e he  hecho  viejo, p e ro  m i fe  e n  el 
porvenir es siem pre joven. E s estos críti­
cos m om entos de  crisis y desquiciam iento  
m undiales, y  cuando  se p rep aran  m asacres 
gigantescas, m e alegran y  no  las olvidaré 
n im ca las ca rta s  de  los trabajadores , em ­
p eñ ad o s  e n  forjar u n a  sociedad  nueva. L a

injusticia com etida conm igo y  Billings 
am en aza  a  todos los obreros. P o r encim a 
del O céano  envío mi saludo  fraternal a  to ­
dos y  la  expresión m ás cum plida  d e  mis 
sentim ientos d e  solidaridad proletaria .»

S i

O rto asocia su  p ro testa  a  la  de  to d o s los 
ob reros de  to d o  e l m undo, víctim as de u n a  
justic ia  m ediatizada p o r los m ás bastardos 
y  crim inales in tereses...
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El autor «le la iiiíiKÍca
«le “ Ea liiteriiaci«»nal'‘ lia imiert«»

EDRO D egeyter ha  m uerto h ace  unos días, 
e n  Saint'D enis.

E ra  el hijo  m ás pequeño  de  u n a  fam ilia 
de  ocho herm anos, y  hab ía  nacido  en 
G an te , e l 8 de  oc tub re  de 1848.

A p en as tend ría  sie te  años cuando  entró 
a  trab a ja r en  u n a  fáb rica . L leno de voca­
c ión  p o r e l estudio, a  los quince años 
ap ren d ió  d e  dibujo  e n  las clases nocturnas 
d e  la  A cadem ia  de  Lille. Siguió duran te  
cuatro  años los cursos de m úsica del Con­
servatorio  d e  esta  c iudad , y  can tó  en  los 
coros del tea tro . D om inaba varios instru­
m en to s : ba jo , saxofón, e tc ., y n o  sola­
m en te  era  e jecu tan te , pues p rac ticaba  la 
com posición, realizando  co n  exactitud  el 
tipo  sim pático  de  H an s  Sachs de  L o s  
M aestros  C anfores. R im a aires y  orquesta  
trozos. E n  su  país no rteño , h eredero  de 
las  trad iciones m usicales de  la  v ieja Flan- 
d es, partic ipa  en  los orfeones de  los tra ­
bajado res, en las fanfarrias popu lares. En 
b u en a  h o ra  él y  los suyos se adh ieren  al 
socialism o revolucionario  y se  cu en tan  e n ­
tre  los prim eros m ilitan tes q u e  e l partido

obrero  de  G uesde rec lu ta  en la  región de 
Lille.

E n  1888, G . D elory. el futuro alcalde y 
d ipu tado  de  Lille, que h a  sufrido los más 
duros sacrificios, o rganizaba S indicatos y 
G rupos socialistas, y fundó  un  orfeón , «La 
L ira de  los T rabajadores» , adherido  a l p a r­
tido obrero . Se reunían  e n  la  calle d e  Bé- 
th u n e , después en  la  d e  V ignette , e n  casa 
G ondiu  p ad re , en  la  ta b e rn a  de  la  L ibertad .

U n  sábado  del m es de  junio, a  la  salida 
de su ensayo, D elory m ostró a D egeyter 
un e jem plar de  los Canfos revolucionarios, 
de  E ugenio  Pottier, recien tem ente a p a re ­
cidos en casa  del ed ito r parisién D entré, 
y le enseñó  la  pág ina  d e l folleto donde se 
en co n trab a  ((La Internacional».

—^Toma, P edro , m ira  u n a  canción  que 
no  e s tá  m al... Eixpresa b ien  las reiv indica­
c iones... veas si le  encuen tras u n  aire , y  
podrem os can ta rla  a  co ro ...

A  la  m añana siguiente, dom ingo, D egey­
te r puso m anos a  la o b r a ; se  sentó  ante 
su arm onium  adquirido  con  grandes priva­
ciones económ icas.

. / I ¿.«6-

: 'y .

i

•tóíSfí.-

LA ¡NTERNACIOSAL, por Steinlen

5*1
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El lunes, nuestro  com positor fué al taller 
de  la  C om pañía Fives-Lille, d o n d e  trab a ­
jab a  entonces, cargado  con e l bo rrador y 
ofreció  a  sus cam aradas las  prim icias de 
su m úsica. «La L ira de  los T rabajadores»  
la  acogió con entusiasm o y  la  in terp re tó  
p o r vez p rim era  e n  u n a  fiesta organizada 
por la  C ám ara  S indical de  los V endedores 
de  D iarios. D esde e s te  m om ento, y  a  m e­
d ida  q u e  ib an  pasando  los años, se  iba 
p ro p ag an d o  por Roubabc, Tourcoing, A r- 
m entieres, e tc ., y  todos los principales 
C entros obreros del N orte d o n d e  el socia­
lism o ib a  p en e tran d o  y  desarro llándose.

U n lam entab le  acciden te, ensom breció 
la alegría de  q u e  disfru taba P ed ro  D egey- 
te r por la difusión de  la  obra , e n  la  que 
h ab ía  co labo rado  com o m úsico. A lgunos, 
em pezaron  a  a tribuirle  a  su herm ano  
A dolfo  la  p a te rn id ad  de la  m úsica de  «La 
in ternacional» . Esto originó im  largo y 
doloroso proceso, que term inó  con  u n a  
c a rta  escrita  po r A dolfo a  su herm an o  P e ­
dro , e l 27 d e  abril de 1915: «Yo no  he  
escrito  nu n ca  m úsica, y  m enos todav ía  «La 
In ternacional». Con esta  ca rta  quedó  p ro ­
b a d a  la  no  partic ipación  d e  A dolfo, y  los 
tribunales p roclam aron  solem nem ente, el

23 de  noviem bre d e  1922, q u e  «Pedro 
D egey ter e s  el au to r de  la  m úsica de  ((La 
Internacional».

En 1927, D eges^er fu é  a R usia  p a ra  asis­
tir a  las fiestas organizadas en  M oscú en  
el décim o aniversario  de  la R evolución 
rusa. Fué ovacionado insisten tem ente. El 
G obierno soviético quería re tenerlo  e  ins­
talarlo  en e l viejo palac io  zarista , conver­
tido  e n  retiro  de  los veteranos del socialis­
m o in ternacional. E l clim a m oscovita era  
excesivam ente ru d o  p a ra  su avanzada 
ed ad , y  D egeyter tuvo  q u e  rein tegrarse  a  
F ran c ia ...

T o d a  tu  vida has sufrido las privaciones 
del obrerism o y  tu  ex istencia  to d a  h a  sido 
la  de  un  traba jado r asalariado. T u  nom bre 
p e rd u ra  un ido  a  la o b ra  inm ortal y a l m o­
vim iento  universal del p ro letariado , de  c u ­
yos labios has oído las no tas de  tu  him no 
com puesto  en  junio de 1888:

i A grupém onos todos 
e n  la lu(dia final, 
que e l  género  h u m a n o : 
es «La In ternacional!»

A . Z év aes

No deje de leer

El ad ven im ien to
d el Com unism o L ib erta rio

por el ingeniero  A L FO N SO  MARTINEZ RIZO

t i n a  v l r iS a  a a v e la a o a  d e l  p o r v e n i r

Precio: 2  pesetas
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ISTUVC 9. ver Dn camarada, Se llamaba Legrand 
(el grande) y merecía tal nombre, porque medía un 
metro noventa, por lo menos. No K ^ía  nadie en su 
casa. Abajo, encuentro a un moreno que simpatizaba 
m is o  menos con nuestras ¡deas. Está allí con su 
esposa. Yo pregunto :

— ( No está Lemand en su casa ?
—No — responde—  se ha marchado.
— ¿Marchado dónde?
—A  la guerra, y su esposa se ha ido a casa de 

sus padres.
—Entorrees, j él también !
—íQ u é  querías que hiciera?
— no hubiera ido.
— j Bah I Cuando te llegue el tumo tú harás como 

los otros.
—No, yo no bé.
— I Y a lo veremos !
—Y o no iré. H e tomado la decisión bien hrme. 

Y o no iré a  la guerra, sean cuales fueren las conse­
cuencias. No quiero hacer lo que repugna a mi pen­
samiento y mi conciencia.

^  nos sumerM en una propaganda desenfrenada, 
bajo un monte d e  razonamientos nuevos. Pero no he 
olvidado los otros, los que había oído antes, y mi 
experiencia de la vida no puede hacerme creer en 
las grandes }»labras, en las fórmulas casi magníhcas, 
que la retórica oficial o académica han puesto en 
marcha.

La infancia que he tenido no ha sido para hacer­
me conocer aquellos sentimientos. Mi juventud tam-

Kco. Y o recuerdo la miseria después de los golpes.
acia los dieciséis afios, en una de mis fugas, perdí 

siete quilos en seis semanas. Comí, durante mucho 
tiempo, con diez o veinte céntimos, patatas fritas y 
pan. Estuve una vez tres días sin comer. £1 prime­
ro, al registrar mis bolsillos, encontré un mendrugo 
de p an ; me lo llevé a la boca, pero había puesto 
antes jabón en este bolsillo y  el pan estaba impreg­
nado de su olor. Estaba demasiado malo.

Sin embargo, por precaución, no lo tiré. £1 se­
gundo día, mis tentativas no tuvieron mejor éxito. 
M i buena voluntad se estrelló contra la repugnancia 
del paladar. E l tercer día, por la noche, e! pan pasó. 
Lo comí todo.

i El hambre, la falta de trabajo I H e  conocido 
algo de esto. | Cuántas veces, en invierno, me be 
paseado con el estómago vacío bajo el frío que pare­
cía vaciarme hasta el vientre! Yo quería llenarlo a 
toda costa, tener la sensación de que tenía alguna 
epia, no importa lo que pudiera ser, llenado su inte­
rior. Y  me inclinaba en las fuentes, bebía agua, pen- 
satKlo hacer desaparecer aque'la sensación desagra­
dable, sentir alguna cosa material que llenara u 
ocupara aquel lugar obsesionante que el hambre ha­
bía vaciado. Pero ocurría lo contrario. E l frío del 
agua aumentaba el de mi cuerpo, y  el líquido que 
contenía mi estómago no hacía más que aumentar la 
falta de alimentos,

i E l hambre I Lo conozco; yo sé lo que es el 
contemplar las bonitas latas doradas de sardinas, 
langostinos o lar^osta, en los escaparates de las tien­
das de ultramarinos, el jamón apretitoso y los sabro­
sos embutidos; las sustanciosas empanadas, los ex­
quisitos pasteles de las confiterías. La necesidad que 
se siente los hace cien veces más atractivos. | A h  I 
j Cuán a menudo he sentido las ganas de robar I 
Una noche me decidí. H abía yo no sé cuantas ca- 
jitas de queso a la puerta de un lechero. Pasé y re­
ptase p>ot delante sin que osara decidirme y cuanto 
más recapacitaba, más decidido me sentía. Hasta 
que metí una de aquellas cajas bajo d e  mi chaqueta 
y partí, mirando si me seguía alguien. La caiita pe­
saba muy poco. p>eTO 'la abrí no queriendo ptetm  toda 
esperanza. No valía la pena haber pasado tan mal 
rato. Estaba vacía.

Otro día me paseé durante un buen rato por delan­
te de una carnicería. De unos gachos pendían her­
mosos trozos de carne. Si pudiera coger uno iría a ver 
a Elena Lecadieu, la simpática viejecita del perió­
dico anarquista, que me cuidaba como a un hijo. Sa­
biendo que no trabajaba, me miraba en los ojos, 
cuando sup»nia que llevaba la tripa vacia, y me 
decía :

— ( Se ha comido ?
—Sí, Elena.
— Míreme bien, bien, de frente, ¿ H a  cernido 

usted ?
— Pero s í; vamos, puesto que yo se lo digo...
— Se dicen mentiras.
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— 1 Le digo que no !
—Venga conmigo I
M e hacía pasar cietrás de las dos salas llenas de 

libios, donde tenía su cuartito. A llí, sobre un estan­
te guardaba siempre, coato una reserva para ella o 
para los otros, unos paquetes de macarrones. Y  era 
necesario que esperara a que los qpciera y  que me 
los comiera después. i Bendita Elena, has muerto des­
pués de Pedro Martín, pero no te he olvidado !

Pero, estaba diciendo... —perdón por haber inte, 
nuap ido  mi relato—  el carnicero estaba en su tras­
tienda, probablemente no me hubiera visto, pero tam­
bién esta tarde he temido que me sorprendiera y me 
metieran en la cárcel.

I Y  esto, cuántas veces!
¿ Sabe usted lo que es mover a brazos una máquina 

de plegar hierro, durante toda una jornada, cuando 
se ba estado dos días sin comer ?

Y aún me acuerdo : había estado sin trabajo bacía 
mucho tiempo cuando encontré colocación como ayu­
dante de calderero en hierro, con cuatro francos dia­
rios. A l cabo de dos días me indican en el Sindicato 
que puedo ganar siete francos diarios conto bracero, 
en una cantera donde no trabajan más oue sindicados.

i Siete francos I | Nunca había soñado tanto 1 Dejo 
el taller y me voy a la cantera. Terminó el primer 
día. Esto marcha. Vuelvo al hotel. H abito en un 
sotabanco cuyo techo, siguiendo la inclinación del 
tejado, desciende en pronunciada pendiente. Ceno 
—al menos creo que he cenado—  y me acuesto. Por 
la noche me despierto; tengo como una barra de hie­
rro sobre tos pulmones, no puedo respirar; d o  sé lo 
que me pasa y a la madrugada me siento muy mal. 
La barra parece apretar cada vez más sobre los pul­
mones, ptaia impedirles funcionar; llega la mañana, 
peto DO puedo levantarme; no puedo sostenerme en 
pie, ni siquiera vestirme, y  vuelvo a acostarme.

Vendrá la hotelera y le diré lo que me pesa. Es­
pero. Pasan las horas. Sangro por la nariz y me 
limpio con tni toalla. Y  siempre la misma opresión, 
la misma falta de aire.

A l lado de mi habitación hay un italiano que 
aprende a tocar el acordeón : rin-ron, rin-ron, tin- 
ron. Un mido de todos los diablos, que me vuelve 
loco, que me exaspera. Cada vez se me hace más 
insoportable. E! acordeón chirría, muge. Con p an ­
des dihcultades me apodero de un zapato, que esta­
ba en ti« ia , cerca de la cama, y  golpeo !a pared. 
E l otro cw ipiende que molesta a su vecino para. 
M e calmo un poco. Comienza de nuevo a salir san­
gre por la nariz. Y . poco después, la música del 
acordeón, que me aturde.

A sí pasé todo el día.
Por la noche no pude dormir.
A l otro día por la mañana me sentía peor. Espeté. 

La hotelera do  subió. Traté de vestirme, pero no 
tenía fuerzas para mover un brazo. Entonces me 
arrastré hasta la puerta, abrí y  golpeé con el zapato 
tan fuerte como me fué posible.

Acabaron por oírme alié abajo. La hotelera p itó  ;
— ¿Quién golpea la puerta de ese modo?
—Soy yo. señora, en e l tercero: suba, estoy en­

fermo, no iiK puedo vestir.
— Bien, ahora iré.
Ella DO vino hasta la tarde.
— i  Qué tiene usted ?
—No lo sé. No puedo respirar. Sangro por la 

tvariz; estoy tan débil que do  me puedo tener dere­
cho. Quisiera que fueran al hospital de San Luis, 
para que envíen la ambulancia.

—N o puedo dejarme el nKMtrador.
— Entonces, envíeme un poco de leche.
— Bueno: voy a mandársela.
Me envió un litro de leche con el mozo. Pero era 

leche sin hervir. Bebí una poca, y  una bota después 
la devolvía.

Se puso a llover, una lluvia que traía la tristeza al 
alnu , silente y fría como un sudario. El te<dto estaba 
agrietado; comenzaron a caer gotas sobre los pies de 
mi cama. E l vecino continuó haciendo bramar y mu­
gir su acordeón, y pasé la noche sin dormir. La 
toalla estaba llena de sangre, Sueño despierto, tengo 
pesadillas.

El tercer día, la patroisa no ha subido. Estamos a 
cien metros del hospital de San Luis. No ha que­
rido ir a  avisar. Probablemente es poique le debo 
quince días de alquiler. Y  me hubiera fiodiido en 
esta cama li el mozo no hubiera venido por la tarde.

— Tengo mi día de descanso semanal, ah(Ma, hasta 
pasado mañana a  primera hora .—me explica— . 
¿Q uiere usted que le haga algún recado?

— S í : vaya a avisar a un amigo, que estoy enfer­
mo. Y , COIDO puedo, escribo unas letras a Ingwellei, 
el secretario del Sindicato, que se presenta una boca 
después con su esposa.

Se va a  buscar una ambulancia i telefonea a un 
hospital, luego a  o tro ; después, mientras viene el 
coche, me hace tomar café con algo de coñac, que 
me hace mucho bien.

Su espiosa le a)nida y roe sostiene la almohada, 
mientras que él me acerca el vaso a  la boca.

Llega la ambulancia. La escalera es tan estrecha 
que no me pueden llevar. Tengo que apoyarme en 
los hombros del enfermero, que baja delante, mien­
tras que Ingweller me sostiene por las axilas, por 
detrás, marchando casi en cuclillas.

M e han metido en una sala de tuberculosos, para 
cuarenta enfermos —según lo que está escrito en las 
paredes— , pero sesenta y ocho. Y  dos enfer­
meras para todos. V eo a los enfermos que se cam­
bian de camisa. Espaldas esqueléticas y amarillas, 
brazos espantosamente flacos, caras donde la muerte 
ya aparece. Y  se hacen comentarios sobre éste y 
aquél :

—Ese DO irá muy lejos.
—No durará mucho.
Todos los días se mueren dos o tres. No pasa nin­

guna mañana sin que veamos una cama cubierta con 
una tela blanca. El que estaba en ella está debajo, 
muerto durante la noche. Traen una cam illa; se lo 
llevan. Y , al cabo de algunas b«as, otro ha ocupado 
su sitio.

H ay siempre, por lo menos, media docena que 
respiran con el balón de oxígeno, los ojos entornados, 
blancos, inmóviles en sus camas. Paiten los unos tras 
los otros; se van al cementerio o  a las mesas de au­
topsia. Todos estos hombres son pobresl Los tubercu­
losos pobres esperan el último momento para hacerse 
cuidar, poique es preciso sostener a la familia, si la 
tienen. | Qué importa, si la enfermedad los roe, que 
ja muerte se instale en su organismo y prosiga sin ser 
crmibalida su marcha victoriosa! Y , naturalmente, 
cuando llegan al hospital ya no se puede hacer nada.

Estuve quince días en aquella sala. Mi único pan­
talón estaba desgarrado. M e dieron otro, el de un 
muerto, después de haberlo desinfectado. Y  me mar­
ché aprisa de aquella sala, donde casi todos los hom­
bres no eran m is que moribundos. Afortunadamente 
los camaradas vinieron a verme y me tiajetoo un poco 
de dinero.

i60 Ayuntamiento de Madrid



Recuer<lo« diferentes, pero tan malos como aque­
llos, tengo tantos que llenan mi cabeza. Y  no puedo 
olvidarlos.

— I Si me eitcontiara un portamonedas, coa diez o 
doce francos I

Esa era la manía de los días de m iseria; se ins­
talaba en mi imagmacióo y debía encontrarse bien 
allí porque no abandonaba tu sitio. | E ia  tan bueito 
soñar I

— ¿Q ué haría yo con doce francos?
Primero, cometía. Crmpiaría medio kilo de pan, 

un trozo de jamón con mucho tocino y una libra de 
cerezas o  ciruelas. | Qué hesta, amigo, qué festín I 
Me parece que mis tripas se estremecían de alegría. 
Y o no pedía m is. E.ra el máximum a que me atrevía 
a  aspirar yo.

Después me haría remendar los zapatos, o  com­
praría un par, de ocasión, en el baratillo : pagaría 
una semana de alquiler en el hotel y tendría para 
comer ocho días.

Aquella fué una idea fija, una obsesión, durante 
algunos años. Las tardes de invierno, después de 
haberme llenado de agua el estómago — lo que no 
servía m is que para estimular m is el hambre—  mi­
raba, atravesando las calles y las plazas, por si el 
soñado monedero me esperaba en el suelo. Siempre 
me lo he imaginado negro, con una montura de acero 
o de hierro. Algunas veces no era tan optimista. 
H abía qite set razonable. Me contentaba con dos 
francos. Pero nunca encontré nada. Dos fraiteos. me­
dio franco, veinte céntimos. ¿Sabe usted, usted que

ha comido bien, lo que esto representa cuando no se 
ha llevado imo nada a la boca en dos días?

julot, un jorobadito que frecuentaba el diario, me 
enviaba a comprar diez céntimos de manteca y un 
panecillo del misrr» precio. Tenía hambre. N o, no 
tenía hambre, porque, después de haber extendido 
la manteca sobre el panecillo abierto, llamaba al ga­
to, que apoyaba en él las dos patas delanteras, y 
comenzaba a darle pedacitos, que iba cortando con 
una navajita.

E s curioso advertir cono se desarrolla e l olfato 
con e l hambre. E l olor &no, el delicioso olor de la 
manteca, sidiía a acariciarme las narices. | Qué bien 
olía I £1 gato alargaba el hociquillo sonrosado y to­
maba delicadamente los pedazos, mientras yo le pa­
saba la mano por el lomo, haciendo un esfuerzo para 
contener mis dedos, que pugnaban por precipitarse 
hacia los trozos que tenía el gato._

Se lo comió todo. Yo lo acariciaba, haciéndome 
tal vez un poco la ilusión de acariciar lo que él 
mascaba en tierra, inclinada la cabeza, ronroneando 
de satisfacción.

H e ahí la existencia que he llevado, desde que 
abandoné la casa de mis padres hasta la declaración 
de la guerra. H e relatado algunas anécdotas. Si que­
réis alguna más, aún quedan.

i Defended la patria, defended las conquistas de 
la aristocracia 1 ¡ Ira de Dios )

¿Y  pata defender eso es necesario que entregue 
mi pellejo?

A  la  so m b r a  d e !  d ts a r m t
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C o n t r a  la « i n c r r a ,  
en Ainsteri lnin

H em os Venido aqu í para im ­
poner la p a z  al m undo.

_ R . R olland

| N  u n a  gran sala del palacio  de  E gm ont, el 
d ía  27 d e  agosto tuvo  lugar, p resid id a  po r 
E . B arbusse, la  p rim era  sesión del Con­
greso M undial co n tra  la  G uerra , ce leb rado  
e n  A m sterdam .

A cudieron  a él m ás de  1.200 delegados, 
q u e  se ap re tab an  e n  e l vasto hall del salón 
d e l au to  «RA I G ebouw ». G en tes de  lodos 
los lugares del p lan e ta , obreros e  in telec­
tuales, com unistas, sindicalistas revolucio­
narios, trotzkistas, autonom istas alsacianos, 
pacifistas liberales, nacionalistas-gandhis- 
tas . Se n o tó  la  ausencia  de R . R olland . por 
enferm o, y  de G orki, po r no  h a b e r  pod ido  
conseguir q u e  se  le  autorizara p asa r la 
fron tera , su erte  q u e  sufrieron los otros d e ­
legados soviéticos.

A lrededor de  Barbusse, y  al lado  de  
los com unistas M unzenberg, C achin, Sm e- 
ral, K atam aya, V . Pate l, e l general von 
Schoenaich , L ehm ann-R ussbüld t, Sche- 
w ood A nderson, M asercel, D ana, m adam e 
K arin M ichaelis, afirm aban co n  su presen- 

un  gran fren te  de  lucha con tra  lacía  
guerra.

E l d iscurso de Barbusse

«... E l C ongreso q u e  em pieza  hoy, e s  un 
C ongreso libre. N os hem os reunido  aquí, 
n o  p a ra  sofocar la  discusión, sino para  
h acerla  tan  p ro funda com o perm itan  los 
d ías  po r que atravesam os. Y o no  m e p er­
m itiré ind icar al C ongreso, lib re  en ab so ­
lu to , la  m an era  de  p roceder, p a ra  q u e  se 
de te rm inen  los m edios m ás eficaces de  
lucha co n tra  los peligros de  las guerras im­
perialistas. Elstoy seguro que desterrarán  
todos los sectarism os en  las discusiones, 
q u e  estarán  orien tadas po r las clam orosas 
exigencias de  los in tereses inm ensos, c au ­
san tes d e  e s ta  v ie ja  catástrofe  universal en 
que nos debatim os. B usquem os una sola 
c o s a : los m edios positivos de  acción efec­

tiva p a ra  h acer cum plir nuestro  lem a d e : 
«G uerra  a  la  guerra.»  C reo q u e  a  todos os 
an im ará  el m ism o d e s e o : conservar la se­
ren idad , p a ra  evitar las discusiones esté­
riles...»

El m ensaje de Rom ain Rolland

«... H em os venido, ba jo  esta  bandera  
—un ejército  de  hom bres y  m ujeres de  to d a  
la  tierra—  p a ra  declarar e im poner la paz 
al m undo. Elste ejército está  com puesto  de 
elem entos m uy diferentes. C ada  uno  de 
vosotros tiene  su doctrirm  y  su táctica, 
que n o  discutirem os. Lo que n o s  im porta 
es la  « ¡G u erra  a  la  guerra  I» D en tro  de 
u n a  acción general, cab en  todas las tá c ­
ticas, si convergen hacia  un  m ism o pun to  
E l com bate  en  m asa, no  im pide las accio­
nes individuales paralelas a  la acción  de 
la  m asa. U n ejército , cuyos fren tes se ex ­
tiendan  po r to d a  la tierra , coord inando la 
acción general, perm ite  que c ad a  frente 
d isponga d e  su  libertad  de  acción ...»

O rad ores  de todas 
las tendencias

Se pronunciaron  m uchos discursos co ­
m unistas señalando  a  la  guerra  com o pe li­
gro inm ediato  y la  n ecesidad  de  la  acción 
com ún  d e  los obreros y  los in telectuales 
co n tra  el im perialism o. L a  proposición de  
la  tác tica  tro tzk ista «llam ada p a ra  la  acción 
com ún  d e  to d o s los partidos, de  todas las 
organizaciones obreras y  de  todas las In­
ternacionales»  fu é  p ro testad a  por los d e ­
legados franceses y  alem anes.

E n tre  los congresistas no  com unistas se 
distinguió el líder del m ovim iento nacio ­
nalista h indú , V alabh i Pate l, au n q u e  e s tá  
en  con tra  de  las  concepciones an ticap ita­
listas del m ovim iento revolucionario in ter­
nacional.

H ab laron  tam bién  A . E instein , el nove­
lista danés K arin  M ichaelis, q u e  insistió 
sobre la  posición de todos los educadores
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del m undo  en  la  lucha co n tra  el chauvinis­
m o ; los paciñstas O tto  Lehm ann-R uss- 
bUldt, el genera l von Schoenaich , el au to ­
nom ista a lsaciano  D ahlet. D elm as p ro p u ­
so la constitución de  u n  C om ité T ripartito  
co n  la  partic ipación  d e  rep resen tan tes  de  
la  In ternacional O brera , de  la  In ternacio­
nal C om unista y  las  g randes A sociaciones 
d e  Pacifistas.

L os  d e legad os  socia listas

Serian unos trescien tos en  e l Congreso. 
L os franceses P lanche, M onnet, P oupy, 
M ichon. E l suizo L . NicoUe y  e l belga doc­
to r M arteaux. A c o rd a ro n : T rab a ja r con 
ardo r p a ra  hacer triunfar, en el in terior de 
sus secciones respectivas, la  decisión de 
realizar e l fren te  ún ico  co n tra  la  guerra  y 
la  defensa  de  la  R evolución rusa. Si los 
esfuerzos del p ro letariado  m undial un ido  
n o  lograran  im pedir la  con tienda, se com ­
prom eten  todos p a ra  transform arla en  gue­
rra  de  clase , p a ra  tom ar el P o d e r los o b re ­
ro s  y  los cam pesinos. A bogando , tam bién  
por la  liberación de  los pueb los coloniales.

El Com ité Internacional 
perm anente de la lucha 
con tra  la guerra

El d ía  de  la  c lausura  del Congreso se 
form ó u n  C om ité, q u e  se encargó de  con ti­
n u ar la  o b ra  co m en zad a  en  él. E stá  com ­
p uesto  p o r :  M. G orki, S chw em ik, Stas- 
so v a  (U. R . S . S .): Barbusse, R . R olland, 
M m e. D uchéne, M . Cachin, P o u p y  (Fran­
c ia); E insteín, H . M ann, M unzenberg , von 
Schoeneich  (A lem ania); T om  M an (Ingla­
terra) ; D reiser, D os Passos, Scherw ood 
A nderson , D ana (Estados Unidos), y  por 
o tros p a ís e s : V . P a te l, M m e. Sun-Yat-Sen, 
K arin M ichaelis, M artm  A ndersen-N exo,

K atayam a, Sm eral, G erm anetto , Miglioli, 
e tcé tera .

Se ad o p ta ro n  resoluciones co n tra  e l  te ­
rro r b lanco , la  lucha por los pueb lo s  opri­
m idos y  la  liberación d e  R uegg.

D iscurso de clausura

A clam ado  con  entusiasm o, Barbusse 
cerró , con algunos d e  los párrafos q u e  re ­
producim os, e l Congreso.

« ...N os hem os reun ido  aqu í — en este 
Congreso histórico—  los hom bres de b u e ­
n a  vo luntad , m ejor dicho, de  voluntad , 
p a ra  d iscutir con  c laridad  y  a  cielo  abierto , 
sobre el levantam iento  unán im e con tra  la 
guerra, y colocar e l d ram a de  las m asacres 
colectivas, donde d eb en  estar co locadas 
en  e l caos social con tem poráneo . Difícil 
es, cam aradas, el realizar e s ta  unánim e 
concen tración , po r ser este  un  trab a jo  ago­
tad o r. N o basta  so lam ente g r ita r : « | A b a ­
jo  la  gu erra !»  C uando se h a  d icho  esto, 
no  se  h a  d icho  nada . N o se  h a  dicho nada , 
p o rque  n ad a  se h a  hecho . E ste Congreso 
ten d rá  la gloria, y  yo  rep ito  la  p a la b ra  con  
q u e  ab rí estas so lem nes sesiones, y  la dig­
n id ad  de  ab o rd a r de  cara  y  d irectam ente 
la  cuestión  de  la  guerra ...

L a  adopción  d e  nuestro  m anifiesto 
m arca b ru ta lm en te  el fin d e l período  u tó ­
p ico  del pacifism o...»

A l traba jo

«Al traba jo  y  hasta  m añana.»
A si desp id ió  Barbusse a  los delegados 

q u e  ab an d o n ab an  A m sterdam .
U n gran m ovim iento in ternacional p ro ­

longará los discursos y  el M anifiesto de  
este  Congreso, con la  acción eficaz y  uni­
ta ria  que v a  a  desarro llarse en  to d o s los 
países.
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Kofas lie l í l iros
Tourné de despedida

Cuando Jaidiel Poncela publicó eu primer libro, 
se comprendió que era un buen escritor; después, 
al aparecer el segundo y tercero, vimos que su au. 
tot tenía interés y  gracia; y , hoy, leyendo su ílti- 
ma obra (L a  íoumé ¿e Dios. E . Jardiel Poncela. 
Biblioteca Nueva) decimos, sin ningún género Je 
precauciones y dudas, que es un gran humorista.

En el escalafón —corto y seleccionado—  del hu- 
motiuno nacional, después de Julio Camba esté 
Jardiel Poncela.

Su labor, amplia en todos los sentidos, es superior 
a  la de los dem ás; los mejora en calidad y. sobre 
todo, en técnica.

Su último libro, e l más hecho de todos, es un 
verdadero monumento de Uno y  agresivo humoris­
mo. E n  él, Jardiel Poncela, separándose de la ruta 
marcada por los demás escritores que surten a  ese 
público del ex rotativo mañanero y cuyo ingenio 
se limita solamente a ridiculizar gestos y actitudes 
de gentes sencillas, ataca fuert«nente contra la 
figura de Dios, Lo hace baja en este atavío ; «Los 
ojos azules, con una expresión cándida y enérgica. 
Usa barba, corta y blanca. V iste traje oscuro y un 
^ id a p o lv o  encima. Lleva bongo de color caféu —a 
la Tierra, en plan de inspección— ; y una vez aquí 
•—en teneno neutral—  despiadadamente le va po­
niendo sucesivamente en situaciones de verdadera 
catástrofe. Toda la visita de Dios a la Tierra es de 
ona gran comicidad, vista a  través de un espléndido 
talento de humorista.

H acía falla que a  Dios —padre o hijo— se le 
fuera DO tomando en serio; era por nuestra ^ r t e  
mucha tontería lanío respeto y consideración, Pero 
nunca es tarde si, como ahora, se le deja en  un ver­
dadero ridiculo.

Audaz y rebelde es el libro que acabo de lee r: 
además de ser una buena prueba del temperamento 
moderno y dunplelamente original de su autor.

Und vida bien aprovechada

Generalmente, al escribir una biografía, el autor 
está de antemano dispuesto, por varías razones y 
diferentes causas, a  tratar a  la figura que ha de 
biografiar, si no con simpatía, por lo menos con res­
peto. Y , a  esta forma de cortesía nos tienen acos­
tumbrados nuestros finos y discretos biógrafos.

Hoy esta tradición se rompe a! aparecer en la 
colección de Vidas españolas e hisp<moamericanas 
del siglo X /X , un libro escrito por Luis de Oteyza 
sobre López de Ayala.

Oteyza construye la biografía sobre la base si­
m ien te : «Abelardo López de Ayala no es una 
figura, sino «el mayor de los figurones habidos y 
hasta por haber.» Una vez hecha esta aclaración, 
arremete con toda su fina y terrible ironía contra 
el doble juego político-literario del aquel que por 
malas artes fué «periodista influyente, poeta lau­
reado y dramaturgo aplaudido, hasta deshacer Mi­
nisterios, ser comparado con los clásicos, tener

apoteosis en vida y alcanzar la inmortalidad que 
supone a los académicos de la Lengua. A l que en 
política agotó todos los distritos de Extremadura, 
representándolos crxno diputado sucesivamente, al­
canzó tres veces la cartera de ministro siempre 
gobernando las colonias que iban a  perderse : subió 
dos veces a ese elevadíiimo sitial, que es la presi­
dencia del Congreso y estuvo una vez a punto de 
formar Gobierno.»

Leyendo el libio de Oteyza (López d<: Ayala. 
Luis de Oteiza. Espasa-Calpe), recorremos de una 
manera lápida y sencilla aquel período del siglo 
donde el figurón de cartón-piedra brilló con tanta 
intensidad.

La biografía está incompleta, pues el biógrafo 
sólo se ha ocupado de estudiar a López tle Ayala 
en su aspecto externo, dejando por completo la 
investigación de su psicología.

Merece leerse este libro, porque da la sensación 
de continuidad de entonces hasta ahora; los figu­
rones se destacaron en primer término en la época 
de la Monarquía y también se señalan en la actual 
República. Claro está, que los de boy son figuri­
llas, pues en esto de las seudofiguras también hay 
categorías.

Técnica de la insurrección

Dadas las circunstancias favorables por las que 
atraviesa e l movimiento revolucionario de las ma­
sas, lo más útil es dar a esa masa una guía, una 
técnica pata el día que se produzca la insurrección. 
Es decir, que es necesario que los obreros sepan, 
militar y estratégicamente, producirse en el mo­
mento de la lucha en la calle. Hace falta que esta 
pieparacíón, teórica y práctica, se vaya realizando 
po rmedio del estudio y el ejercicio.

Es evidente; el V I Congreso de ia internacional 
Comunista lo amuició; un nuevo movimiento revo­
lucionario, y para cuando éste llegue, los obreros 
deben estar preparados.

Casi coincidiendo con esta necesidad de orden 
técnico, acaba de aparecer un libro (L a  inswrección 
armada. A . Neuberg. Editorial Roja) muy interesante 
por dos razones: primera, por set una oíua escrita 
por un marxista que es un revolucionario que ha lu­
chado; y, segundo, por su actualidad extraordi­
naria.

En la obra de A . Neuberg, cuidadosamente tra­
ducida M r L . C utid y  M . v e la , se puede estu­
diar todos los aspectos de ia lucha armada i desde 
la «organización de las fuerzas armadas del prole­
tariado» hasta «los principios de táctica». Libro 
de mucho interés y  sobre todo de gran utilidad.

A L V A R O  A R A U Z

T ip  P QuUes, G n b a d o i Esteve, 19, V alen cia
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Ultimos CUADERNOS DE CULTURA ¡publicados:
N/

E l númare próximo 
se titulará:

Em ilio Casiciar, verbo Uc la  Dem ocracia
POR LUIS f iOlRMER

Los SOVlefS . Orldca dcsarroUo y Innciones
POR AMDREf NIR

Pobreza y airaso de España Umibre «1 cspafiM
POR fiONZUO DE REPARAZ (hilo)
Oleada retroepeciiva sobre la pobreza española. Causas de la pobreza y de la economía
española. La economía deslrucllva y la desaparición de loa bosguea. Falla de comunicacio­

nes. Aialamlento de los pueblos. La miseria en nuestros días. etc.

E D I C I O N E S

O R T O
L u is  M orote, 44 -  V A L E N C I A  > 'E sp a ñ a

Marín Civera: EI')SÍndlCallSinO ■ is io rlo  > FHM ooa • BcM em io 3 ptas. 

Hiidegart: Palcnildad voloiilaria
6 bU  procflco M  M f m edlM  p a n  evitar e l e itta ra x o  , 2  ptas.

José López Tomás; Plan Financiero Oulngnenai
de la Repúlilica Española . s pus.

Ramón J. Sender: TealfO dC Hiasas . 2 ptas.
Matías UserO Torrente, axsaaardola mlslonsro católico:
lesnlfismo y Masonería DM  M eelet opoestes 250 p á g in a s  —  2  p ta s  

E. Armand: sexuallsmo rcvoiuctonailo ( A B w  tu r e )
Magnlficameate prsssntado . ■  2 ‘5 0  p ta s .

Krasin, Bogomóiov, Guerchanóvich:
Cómo actnalian los Poic&eviqnes en la clandestinidad

Tradueclós dlrscta del ruto per A. NiN • • 4  Ptas.

Alfonso Martínez Rizo (Ingeniero);

1 S 4 S . El adveninUcnio del Comunismo Libertarlo
Une visión novelesca dsl porvenir * . 2  ptas.

Julio Noguera López; La Última yíciima dc la Inautslcldn
<m aae etro  «e Bnzafa. cavetaM  B ip e u )

Ilustraciones de RIVAOULU ■ • 2  ptas.
H A O A  S U S  R E D I D O S  A E S T A  A D IS/M IM I S T  R A C I Ó N
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En breve aparecerán
dos libros de la señorita

H I L » G « A K T

l'ervcrsíoiics sexuales
E l  i n s t i n t o  s e x u a l  y  s u a  n i a n i i e a t a c i e n o B  m ó r b i d a s

OELIIDOCTOR

BENJANiN T&RNOWSlíI
P ró lo g o , tra d u cc ió n  y  lá m in a s  d«

H I L D E O A R T
E p í l o g o  d e l  Dr.  H a v e l o c K  l E l l í s

Con numerosas láminas en couché de todos 
los homosexuales célebres en la Historia, des­
de Jesucristo hasta el último contemporáneo.

U N  L I B R O  S E N S A C I O N A L

P reelo : 1  P tas.

Cómo se evitan 
V cómo se curan 
las enfernieilailes venéreas
P O R  L A  S E Ñ O R I T A

H l t D E O A B T

Con abundantes grabados y consejos 
prácticos.

El libro más extenso, documentado y barato 
que trata este importante problema.

P recio : S S o  Ptaa.

Haga sus  pedidos an t ic ipadam ente  a e s ta  Administración

I
i

i
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